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*CÍ®$ i 

| E |l objeto de este Ensayo 
^«K¡Sq Ue 0 f rezc0 a j Público, 

traducido de la lengua Fran¬ 
cesa, no solo és que sírva de 
introducción á la Historia 
general de los Pueblos Bas- 
congados , como se expresa 
en su título , sino probar 
la sinrazón de los administra- 
2 do- 





(IV) 

dores del Fisco de Francia, 
que contra los derechos na¬ 
turales de los Bascongados, 
y la autoridad de los Juris¬ 
consultos , pretenden de al¬ 
gunos años á esta parte, que 
la Baxa-Navarra no és un 
País alodial y libre , sino 
feudatario. 

Esto és lo que ademas 
de insinuarse en algunas par¬ 
tes del mismo Ensayo, se 
dice expresamente en su pró¬ 
logo , donde' habiendo pon¬ 
derado el Autor con térmi¬ 
nos un poco fuertes, los 
abúsos que atribuie á los que 
administran el Fisco ele aquél 

Rey- 



(V) 

Reyno , prosigue con estilo 
más templado : 

»> Más hace de treinta si- 
»> glos, que los Bascongádós, 
>» y por consiguiente los Na¬ 
ti varros que hacen parte de 
♦* ellos, son ventajosamente 
»> conocidos en la historia, 
»» y mirados como el precio- 
»» so residuo de los primeros 
»> habitadores de España. Ha- 
« hiendo sido sucesivamen- 
” te aliádos <5 enemigos de 
” los Cartagineses , Roma- 
» nos , y otros Pueblos que 
„ precedieron á estos en Es- 
» paña, no solo consiguie- 
» ron el defender su inde- 


** pen- 


(VI) 

» pendencia y libertad con- 
« tra todos ellos , sino que 
« la conservaron sin la me* 
■i» ñor diminución en medio 
«de las usurpaciones délos 
v Godos y Moros. 

>» Más hace de doce si- 
« glos , que son poseedores 
« y propietarios libres de los 
« Países que conquistaron 
w mas acá de los Pyrinéos, 
« y que forman en la Mo- 
« narquia Francesa un Cu- 
« erpo constantemente dis- 
»* tinto por una lengua y 
« unos estilos particuláres, y 
« de la antigüedad mas re- 
« mota. 


>* En 




(VH) 

«En el transcurso de es* 
» r te tiempo no se sintieron 
”’en sus montáñas los inu- 

i 

»merábles torbellinos que 
» mudaron la faz del Uni- 
v verso, derribando los Im- 
»» périos antiguos , y suje- 
» tando al yugo del feudo 
»> la mayor parte de la Eu- 
” ropa. Siempre fueron res- 
» petados como sagrados é 
»»inviolables los derechos 
” que debían á la naturale- 
»> za ó á su espada : y en to- 
j» da esta serie de siglos-, tan 
v exentas estubiéron sus pro- 
-» piedades de todo vasallage 
n y servidumbre , como sus 
» personas. » Sin 


(VIII) 

»Sin embargo , éstos 
m Pueblos , acaso los únicos 
« verdaderamente libres de 
™ origen que hay en toda 
« la Europa, éstos Pueblos 
■» son los que oy quiere des* 
pojar el Fisco de su alo- 
« dialidád original y sujetar 
« á esta maxima: ninguna tie- 
n rra sin Señor. ■ 

»> Este principio supone 
i» á lo menos alguna conce* 
sion hecha por el Señor, 
» con la reserva de ciertos 
« derechos sobre el súbdito 
>» á quien la hace. 

» Pero nó hay monu- 
n mentó alguno por donde 

n se 






(IX) 

»> se pueda , nó digo pro- 
« bar, pero ni aún presu- 
« mír , que ningún Sobera- 
«no, ó Señor haya hecho 
« semejantes concesiones en 
♦» los Países que ocupan los 
*> Bascongádos. Cada uno de 
«i ellos ha sido dueño absolu 
« to del terreno en que se fi- 
xó por su elección, ó qué 
•** le cupo en la repartición 
’> hecha después de la con- 
” quista: y habiéndolo po- 
” seido y gozado líbre de 
v toda especie de tributo, 
» pensión, ó servicio , me- 
” nos del que exigía de su- 
» generosidad la defensa de 

» la 


(X) 

la libertad común, lo ha 
transmitido sin interrup¬ 
ción con las mismas fran¬ 
quezas é inmunidades, ó 
á sus descendientes, ó á 
algunos de sus Paisanos á 
quienes paso después el 
mismo fundo por compra, 
permuta, ó de otro modo. 

No habiendo entre los 
Bascongados concesión ex¬ 
presa ni tácita hecha por 
los Soberános , se sigue 
que tampoco puede haber 
derecho de Señorío. Y así 
en lugar del sobre dicho 
principio : ninguna tierra 
sin Señor , sólo re cono- 
» cen 


(XI) 

v cen y siguen este otro 
» que dicta la Ley natural: 
11 no hay titulo , luego ni Señor. 
11 Este principio se ha sos- 
« tenido, y conservado has- 
11 ta nuestros dias por un 
ii úso constante, nó solo en- 
» tre los Bascongados , sino 
ii en otras muchas partes de 
ii Francia , menos libres y 
« menos privilegiadas que 
» la Navarra y demás Paí- 
” ses Bascongados. 

ii Desando pues á los 
ii Jurisconsultos el cuidado 
ii de vindicar de los ataques 
” del Fisco la libertad y 
» exención de la Baxa-Na- 


ii va- 


(XII) 

** varra , demostrando judi- 
« cialmente ser el Reyno de 
•>» éste nombre alodial por 
» su naturaleza y de origen, 
” me ceñire á probar que los 
” Pueblos de Navarra, y sus 
»* comarcanos conocidos con 
11 el nombre de Bascongados, 
11 son Nobles de origen , y 
11 antes que se inventasen 
ii las léyes del feudo, y que 
ii por consiguiente están 
» exentos de todos los de- 
ii techos feudales á que se 
ii quisiera sujetarlos. 

-»En esta importante dis- 
» cusion, el amor de la jus- 
ii ticia será mi consultor , la 

ii ver- 





(XIII) 

verdad mi luz y mi guia, 
i-, y la Historia mi Codi- 
11 go y mi Digesto. “ 

Así acaba su prólogo el 
autor. Si es arrogancia, ó una 
prudente confianza inspira¬ 
da por la justicia de la causa 
que defiende, y la eviden¬ 
cia de las pruebas que la 
convencen , lo juzgará el dis¬ 
creto Lector. Lo que nó pa¬ 
rece que tiene duda es, que 
en toda esta discusión res¬ 
plandecen juntamente con la 
brevedad y la claridad, una 
penetración y un tino, que 
al paso que acreditan el in¬ 
genio de su Autor , prue- 


(XIV) 

ban la discreción del Militar 
Bascongado , que súpo ha¬ 
llar quien dispusiese y ador¬ 
nase con tanto primor , los 
materiales que le hizo reco¬ 
ger su amor á. la Patria. 

Este es á lo menos el con¬ 
cepto que formé de este es¬ 
crito , luego que pasé los ojos 
por él. Y este mismo concep¬ 
to és el que me ha movido 
á traducirlo y publicarlo en 
nuestra léngua , para que 
puedan leerlo todos. 

La traducción és bastan¬ 
te defectuosa 5 porque ha¬ 
biéndola hecho muy apresu¬ 
radamente , nó he tenido 

pa- 


(XV) 

para reverla y retocarla el 
tiempo que necesitaba, y me 
prometía : tal ha sido sin 
hablar de otras causas , la 
prisa que se han dado mis 
amigos á imprimirla. 

Los que la cotejaren con 
el original notarán ademas, 
que en muchos lugares me 
aparto de él, faltando desde 
el prólogo á la fidelidad, 
que debe llevarse la principal 
atención de todo traduétór; 
pero en esta parte, no creo 
habrá entre ellos quien dexe 
de conocer , que tratándose 
de cosas que no perjudican al 
intento de la obra, ni de su 

ti- 


(XVI) 

prólogo, no podía menos de 
tomarme la licencia que me 
he tomado, parte por mo¬ 
tivos políticos, y parte por 
no desviarme de los prin¬ 
cipios mas seguros de la Teo¬ 
logía y del Derecho, de que 
en algunos de dichos luga¬ 
res se aparta sin duda nin¬ 
guna el original. 

Con efeóto, no conven¬ 
drán todos los Teólogos en 
que se diga , que la liber¬ 
tad ó la exención déla Potes¬ 
tad civil, nó solo és el esta¬ 
do primitivo de los hombres, 
sino su estado natural (i). 

Se- 


(i) Essay §. 4. Epoque premiare p. 57. 




(XVII) 

Según el Eclesiástico, 
Dios es el que dio á cada 
Nación un Géfe que la go¬ 
bernase , reservándose para sí 
el gobierno de los Israelitas 
(i). Según S. Pablo, la Potes¬ 
tad civil viene de Dios, asi 
como todas las demas (2). Y 
no és creible, ni se puede 
afirmar que Dios diese á los 
hombres, ó estableciese entre 
ellos , una Potestad que és 
contra su estado natural. Fue¬ 
ra de que siendo la Sociedad 
civil de tanta utilidad para 
los hombres, y tan conforme 

IT á 



(XVIII) 

á su natural estado, como lo 
acreditan la razón y la ex¬ 
periencia (i), se sigue que 
también ba de sér de mu¬ 
chísima utilidad para los 
mismos hombres , y muy 
conforme á su natural esta¬ 
do , la sugecion á la Potes¬ 
tad civil 5 pues nó puede 
subsistir la una sin la otra. 

Tampoco se conforma¬ 
ran todos los Juristas con 
que se llame usurpación, la 
conquista del Rey no de Na¬ 
varra, hecha porD. Fernan¬ 
do el Catholico en el año 

de 

(i) Vcase lo que digo al principio del 
§. 4. Epoca primera 




(XIX) 

de 1512 (i)j ni podrá con- 
formarse ninguno que sin 
pasión se haga cargo de la 
idea, que en aquél tiempo 
tenia casi toda la Europa Ca- 
tholica, así de la autoridad 
de los Papas, como del cas¬ 
tigo que merecían los Sobe¬ 
ranos cismáticos , ó fauto¬ 
res del cisma: quales eran en 
sentir del Papa Julio II, el 
Rey de Francia Luis XII, 
y el Rey de Navarra Don 
Juan de Albret ó Labrit. 

Nó digo que aquellas 
ideas fuesen verdaderas 5 pe- 
. _ fo 

(i) Essay pag. 169. 8cc. 



(XX) 

ro los mas los tenian por ta¬ 
les, y en tanto grado, que no 
se hubieran creído Católicos, 
dexando de seguirlas. Yá el 
Papa Julio II , había dado 
su sentencia contra el Rey 
-de Navarra, declarando á sus 
Vasallos absueltos del Jura¬ 
mento de fidelidad, y dando 
sus Estados al primer ocu¬ 
pante. Yá el Rey Don Fer¬ 
nando le había intimado en 
debida forma, que si no de- 
xaba pasar por su Reyno á 
las tropas que enviaba contra 
el Monarca Francés, y nó le 
concedía para su seguridad 
las Plazas que le tenia pe- 

di- 



(XXI) 

didas interinamente, se apo¬ 
deraría no solo de la Na¬ 
varra , sino de quanto po¬ 
seía en Francia , valiéndo¬ 
se para ello del derecho que 
le daba la sentencia fulmi¬ 
nada contra él por el Sumo 
Pontífice. Si en vista de la 
repulsa de D. Juan de Al- 
brct , llevó á efefto sus 
amenazas el Rey Catholico, 
de ningún modo se pue¬ 
de condenar su acción co¬ 
mo injusta , ni llamarse con 
el odioso nombre de usur¬ 
pación , porque nó se debe 
juzgar de ella por las ideas 
y la Jurisprudencia de nú¬ 
es- 



(XXII) 

estros dias , sino por las 
que estaban entonces gene¬ 
ralmente recibidas , según 
las quales fue y és una le¬ 
gitima conquista. Es pre¬ 
ciso distinguir los tiempos, 
para poder conciliar los de¬ 
rechos de las armas. 
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E N S A Y 

SOBRE 

LA NOBLEZA DE LOS 

BASCONGADOS. 

NA serie mas, o menos lar- 
Mi T M ga de ascendientes distin- 
|| w ¿f guidos entre sus conciuda- 
& **^%*$<& dadanos por su nacimiento 
o por sus empleos > El ser¬ 
vicio militar continuado en el grado, 
y por el numero de generaciones que 
. previene el edi£to de 1750 *> el exércí- 
cio de ciertos cargos, y oficios *, y fi¬ 
nalmente la disposición del Principe 
A obre- 





% Ensayo sobre la Nobleza 
obtenida mediante alguna suma de di¬ 
nero , ó sin ella , son entre nosotros los 
medios , por donde pueden llegar los 
particulares á la esfera de la nobleza, 
y cort ésta al goze de los privilegios 
que la son anexos. Como el grado de 
estimación que se hace de cada uno de 
estos medios no e$ el mismo s la noble¬ 
za es susceptible de mas o menos aten¬ 
ción , según el medio por donde se hu~ 
viese llegado á ella $ pero en todo caso 
es real , y verdadera , y se transmite de 
generación en generación, mientras no 
encuctrc alguna causa que la derogue. 

Aunque cada uno de estos me¬ 
dios sea suficiente para sacar a un ciu¬ 
dadano de la clase de plebeyo, y ase¬ 
gurarle un grado mas o menos ele¬ 
vado en la nobleza *, pero de ningún 
modo se pueden aplicar á todo un pue¬ 
blo. Es preciso que a la nobleza de es¬ 
te concurran muchas causas juntas. 
No tiene derecho para pretender que 
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jts noble } como no pueda demostrar 
la antigüedad de su origen , su pc~- 
manenciá en el mismo País , su des-* 
tendencia de sus primeros fundadores 
sin mezcla de sangre estrangera ¿ el go¬ 
ce no interrumpido de su libertad ori¬ 
ginal > y finalmente la naturaleza 5 y 
extensión de sus privilegios.- 

Pues no hay pueblo cgue pueda ha¬ 
cer todas estas pruebas de un mo lo 
tan ventajoso > como los Bascorigádcs. 
Lo que se verá claramente con exten¬ 
der cada una de ellas en particular. 

§• I. 

Antigüedad de la Nación Vas¬ 
congada. 

Los habitadores de la Baxa Mayar¬ 
ía j á quienes particularmente tiran ios 
Ai Ad- 


d 


4 Ensayo sobre la Nobleza 
Administradores del Fisco , tienen el 
mismo origen cjue toda la confedera¬ 
ción de que hacían parte en otro tiem* 
P° > Y c l ue c °mprendía todos los pue¬ 
blos conocidos en la Historia con los 
célebres nombres de Cántabros y Bascó¬ 
les 3 y después con el de Bascongados . 

El País que ocupaban estos pueblos, 
se extendía en tiempo de los Roma¬ 
nos desde Jaca en Aragón , hasta 
Calahorra , desde ésta ultima Ciudad 
se prolongaba hasta el Reyno a£hial de 
León, después atravesando las Asturias, 
abrazaba todas las costas del Océano 
hasta Fuenterrabía ; y finalmente por 
la cumbre de los Pyrinéos volvia de 
ésta Ciudad á' la de Jaca. 

Estos mismos pueblos se extendie¬ 
ron en lo sucesivo por la falda y mas 
acá de los Pyrinéos : y después de ha¬ 
ber alargado muchas veces sus conquis¬ 
tas , o sus estragos hasta las orillas del 
rio Carona , se fixaron por fin en las 

Pro- 
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Provincias mas vecinas a los Pyri- 
néos. 

Baxo del nombre de Bascongados se 
comprenden hoy los habitadores de la 
alta Navarra , los Alabeses, Guipuzcoa- 
nos, y Vizcaynos , que reconocen al 
Rey de España: y los habitadores de la 
Baxa Navarra , los Souletinos , y La- 
bortanos , que obedecen á la Corona 
de Francia. 

Todos estos pueblos tienen una mis¬ 
ma lengua , que los Castellanos llaman 
Bascuenzc \ los Franceses Basque ; y 
los naturales del País Huscara ó Iíeus* 
cara . Sus usos , y costumbres son 

unos mismos > y mucho menor es 
la diferencia que hay entre un Bas- 
congado Español , y un Bascongado 
Francés , que la que se nota entre 
dos Españoles ó Franceses de dos 
Provincias , y aun de dos Ciudades 
vecinas. Pues la identidad de la lengua, 
de los usos , y costumbres , en todos 

tiem- 



á Ensayo sobre la Nobleza 
tiempos, se ha mirado como una prue¬ 
ba evidente de la identidad de origen. 

Así j¡ por mas que lo hayan pre¬ 
tendido algunos escritores , no es posi¬ 
ble confundir á estos pueblos con los 
Gascones, sin oponerse a todos los prin¬ 
cipios recibidos. Los Gascones son pue¬ 
blos de la antigua Novcmpopulania, 
comprendidos baxo de la Metrópoli 
de Euse o Auch : y el nombre de Gas¬ 
cones que se les dio , es casi cien anos 
posterior al establecimiento de los Bas- 
congados mas aca de los Pyrinéos. La 
lengua , y las costumbres de los pue¬ 
blos a quienes se dio este nombre son 
tan diferentes de la lengua , y de las 
Costumbres de los Bascan gados , o Vas- 
cones * como lo son las montañas ha¬ 
bitadas por estos de las llanuras de la 
Gascuña^ 

No me detendré a examinar si es¬ 
tos Novempopulanos, divididos en tan- 
• tos diferentes pueblos, como Ciudades 

te- 
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teman , eran originarios del País que 
ocupaban , ó si vinieron, de otra par¬ 
te. Esro sería salir de mi asunto. Pero 
en uno , y otro caso sería igual men- 
menee fácil demostrar, que eran muy 
otros que los Vasconcs , o Basconga¬ 
dos con quienes se ha pretendido iden¬ 
tificarlos. 

Pero ¿de dónde traían su origen los 
Bascongados , y quienes fueron sus as* 
(•endientes? 

No se puede responder a estas pre¬ 
guntas , sino por congcturas, pero por 
unas congeturas que estribando en las 
tradiciones mas antiguas, y en las con¬ 
formidades mas palpables, pueden indu¬ 
cir certeza, y equivaler a pruebas. 

Josepho el Historiador dá el nombre 
de Iberos á los descendientes de Tim¬ 
bal ó Tobcl(i) 5 Ptolomeo llama a los 
Iberos 5 Tobelianos (2) *, y por Iberos 

en- 




(1) Josepho , antiq. lib. 1. cap. 7, 

(2) Ptolomeo j Tab, 2, 



8 Ensayo spbre la Nobleza 
entiende San Gerónimo a los Españo¬ 
les. (i). 

Es constante que en la antigüedad 
mas remota hubo dos pueblos conoci¬ 
dos con el nombre de iberos: los unos, 
colocados en las cercanias del Caucaso, 
entre el mar negro y el mar Caspio, 
habitaban aquella parte superior de la 
antigua Armenia , que oy llaman Geor¬ 
gia * y los otros ocupaban la parte mas 
Occidental de la Europa, llamada des¬ 
pués España, 

También confiesan todos , que la 
España se llamo en los primeros tiem¬ 
pos Setubalia (z) : que no es sino un 
compuesto de tres voces Sein , Tubal, 
Ría y o Lia , que en la antigua lengua 
Bascongada significan a la letra País 
de los descendientes de Tabal . 

Es pues mas que probable, que los 

pri- 


(1) S. Gerónimo sobre Isaías , cap. 27. 3 7 * 

(2) Rodrigo de Toledo, 1 . 1. cap. 3. 
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primeros pueblos de España , ó los Ibe¬ 
ros occidentales, traían su origen de 
los Iberos Orientales, y que los unos 
y los otros eran la familia , o descen¬ 
dencia de Tubal(i). 

Lo que prueba aun mas eficaz¬ 
mente que tenían el mismo origen , és 
la perfeda conformidad que se halla 
entre los nombres de muchos rios ó 
lugares notables , comunes á la anti¬ 
gua Armenia , y á aquella parte de 
la España que ocuparon , y todavia 
ocupan los Bascongados. La Cantabria 
o el País de los Bascongados, tiene así 
como la Armenia , su Ebro , su Ara- 
xe, su Ararath, &c. Fácil sería continuar 
esta enumeración. < Diremos que una 
conformidad tan visible ha sido efe&o 
de una pura casualidad? Pudiéramos ima¬ 
ginarlo, si no fuese constante por otra 
parte , que en todas las emigraciones, 
que se han hecho en todos tiempos 
_ han 

(1) Henao , 1 . 1. c. 4.1. 3. c. 2. 



lo Ensayo sobre ¡a Nobleza 
han tenido los Colonos un cuidado par¬ 
ticular de aplicar a su nueva patria , los 
nombres mas conocidos en la que de¬ 
jaban , ci fin de conservar , y perpe¬ 
tuar mas eficazmente la memoria de si* 
origen , v filiación. 

Se preguntare! sin duda ¿en que 
tiempo se hizo esta emigración de los 
Iberos Orientales a España> 

No es posible fixar puntualmente su 
Epoca, pero debió de hacerse no mucho 
■después de la dispersión general de los 
descendientes de Noe : pues antes que 
los Phenicios arrivasen á estas reo-iones, 

O 

ío que sucedió mil y quinientos años 
antes de la Era-Chrisriana (i) , ya los 
Celtas habían hecho 1 2 allí muchos esta¬ 
blecimientos , así en las margenes del 
Ebro, como en las costas del mar Me¬ 
diterráneo (2.) > y de su nombre mez- 

cla- 

(1) Encyclopedia , methodica en la voz Es¬ 
paña. 

(2) D. Brecillac hist. de los Gaulos. 
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{dado con el que ya tenía el País para en¬ 
tonces se formaron los nombres de Cel¬ 
tiberia } y Celtiberos (i). 

Estos primeros Iberos trasplanta¬ 
dos en aquella parte de la Europa á 
que dieron el nombre de su antigua 
patria se esparcieron por las dos ori¬ 
llas del Ebro , se extendieron con el 
tiempo á las llanuras , y montes que 
hallaron igualmente libres é inhabi- 

o 

tados, y ocuparon solos toda la Espa¬ 
ña. Esta es la conscqiiencia que se de¬ 
be sacar de un texto de Seneca natu¬ 
ral de España y que sin duda cono¬ 
cía muy bien el estado antiguo y a o? 
tual de su Patria. Escribiendo pues 
•aquel Phiiosofo a su madre , desde la 
Isla de Córcega , a donde fue desterra¬ 
do , la dice que los Españoles pasaron 
antiguamente á esta Isla , y que aun 
en su tiempo se reconocían en ella el 
tocado , y calzado de los Cántabros 

con 


(i) Diodoro de Sicilia 1.5. Lucano 1. 14. 
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con muchas palabras de su lengua, cor¬ 
rompidas por el Comercio de los Li- 
gures. 

No puede restringirse razonable¬ 
mente la significación de la voz Es - 
panoles a los habitadores de las par¬ 
tes montuosas, aquienes se ha dado des¬ 
pués el nombre de Cantabria ? y que 
por su situación no tenian tanta pro¬ 
porción para pasar á Córcega , como 
los que habitaban las costas del Medi¬ 
terráneo. Debe pues entenderse de los 
que habitaban las regiones mas meri¬ 
dionales , o de un modo aun mas ge¬ 
neral, é indefinido. Con todo, solo en¬ 
tre los Cántabros halla Seneca muchas 
palabras de la lengua que aquellos Es¬ 
pañoles llevaron á Córcega. Luego an¬ 
tes de su emigración la lengua dominan- 
te de su país era la que en tiempo de 
Seneca se hallaba confinada entre los 
Cántabros (i). 

Esta 

(i) Marineo , y Garibay. 
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Esta misma consecuencia se puede 
sacar de lo que dice a cerca del Toca¬ 
do y y calzado que estos mismos Es¬ 
pañoles llevaron á Córcega , y de que 
ya no se hallaban vestigios en su tiem¬ 
po , sino entre los Cántabros. Luego 
antes de esta emigración 3 la lengua y 
los usos de los Cántabros eran la len¬ 
gua y los usos generales de España (i)> 
y por consiguiente los Cántabros o 
Iberos ocupaban toda la España en 
aquellos primeros tiempos» 

Él cara&er de la lengua Bascon- 
gada ofrece asi mismo una nueva prue¬ 
ba de la antigüedad de la nación que 
la habla. Casi todos sus nombres ape¬ 
lativos tienen ^ á imitación de la len¬ 
gua Hebrea , una significación real, 
y expresan con la mayor exa&itud y 
distinción las qualidades > y propie¬ 
dades de los objetos á que fueron apli¬ 
cados. Es rica de su cosecha , y nada 

tie- 


(1) Marineo, y GariDay. 
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tiene de común con las demas lenguas, 
sean antiguas, ó modernas; y á este ti¬ 
tulo debe ser mirada como lengua ma¬ 
dre , y pof consiguiente como anti¬ 
quísima^). Este es a lo menos el sen¬ 
tir del celebre Escaligero , que en este 
plinto está de acuerdo con una infini¬ 
dad de Autores dignos de ser estima¬ 
dos (2.). Abunda en términos propios 
para declarar los objetos que en lo an¬ 
tiguo eran de un uso general s y care¬ 
ce de los que sirven para expresar mu¬ 
chos objetos , cuyo uso es mas reciente,- 
y que fueron conocidos entre los Grie¬ 
gos y Latinos Lo que prueba que es 
mas antigua que la lengua Griega , y 
Latina , que como confiesa Sócrates eri 
Platón (3) tomaron muchas voces 
de los Barbarosesto es , de todas las 

dc- 


(1) Escaligero , de Europ. linguis. 

(2) Alfonso y Vener , Monoeuo , Vasconce- 
lo, Pablo Meruía , &c. 

(3) Platón , en su Cratylo. 
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demás naciones, pues á codas llamaban 
así los Griegos (i). 

Por lo demás * es tan diferente de 
todas las demás lenguas muertas, o vi- 
.vas , que asi como los Autores Grie¬ 
gos j y Latinos se quedaban de no po¬ 
der grecizar, ni latinizar los nombres 
Bascongados (2) , asi también podemos 
sentir oy con razón el no poder afran-* 
cesarlos, españolizarlos &c. 

De esta diferencia , y de estos Ca- 
rafteres reconocidos, y atestiguados por 
los Autores mas antigiios , resulta , lo 
primero , que la lengua Bascongada 
no era la lengua de unos pueblos ais¬ 
lados en las Montañas de Cantabria, 
y colocados entre dos regiones tan po¬ 
derosas , y pobladas como la España , y 
los Gaulos *> sino la de un grande con¬ 
tinente, separado de todos los demás, y 
habitado solo por los pueblos natura¬ 
les 

(1) Pompeyo testo , in v. JBarbaris. 

(2) Estrabon ¿ 1. 4, y Pomponio-Mela 1. 3. 
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les del País. Cantabri linguam retinué* 
runt multum á reliquis ómnibus discre - 
pantem , 0 totius olim HispanU com - 
inunem (i). 

2. Que como esta lengua , ante-* 
rior á quantos establecimientos hicie¬ 
ron en España las naciones estrangeras, 
no se lia conservado sino entre los Bas* 
congados , estos pueblos tienen dere¬ 
cho á mirarse como los mas antiguos 
habitadores que tuvo la España ; ma¬ 
yormente no hallándose ya sino en ellos, 
los cara&eres que constituían aquella 
nación primitiva , conviene saber , la 
libertad , las costumbres, y la lengua: 
Cum antiqua libértate veterem gentis y 
atque communcm Provincia sermonem 
conservatum fuisse fide non caret (a). 

3. Que los Bascongados no pudie¬ 
ron conservar su lengua original, en su 
primitiva pureza, sino evitando el mez- 

clar- 


(1) Mariana 1 . 2. c. J. 

(2) ibidem ibid. 
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ciarse , y confundirse con los pueblos 
estrangeros, que sucesivamente arriba¬ 
ron á su continente. 

4. Q ;e no pudieron evitar el con¬ 
fundirse con los Estrangeros , sino re¬ 
tirándose poco á poco á los parages 
Orientales, y Septentrionales de su con¬ 
tinente , donde la esterilidad del sue¬ 
lo , y las barreras de los montes debian 
al parecer librarlos de la codicia de las 
naciones estrangeras. 

Consiguieron tan bien el preservar 
su País de los usos civiles, ó religiosos 
de los pueblos estrangeros , que no se 
halla en el ningún monumento seme¬ 
jante a los que erigian los Phenicios, 
Cartagineses Scc. en las comarcas en que 
se establecían. En quantas partes pu¬ 
sieron el pie, se ven ruinas de Templos 
levantados ó. Diana , Hercules, y otras 
Divinidades, que jamas fueron conoci¬ 
das por los Bascongados. Según Estra- 
bon, no tenian estos ni templo, ni cuh 
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to publico * y se guardaban con tanto 
cuidado de toda inovacion, que no su¬ 
frían , ni admitian entre si a ningún 
estrangero (i). 

Asi quando los Estrangeros, lleva* 
dos de la sed del oro de quQ abunda¬ 
ba la Betica , ó de la pasión de hacet 
conquistas fueron á España , la mayor 
parre de los Bascongados ^ habitadores 
del País , hicieron lo que en siglos pos¬ 
teriores Don Pelayo , y los que siguie¬ 
ron su fortuna, quando la invasión de 
los Moros. Mas quisieron abandonar el 
País llano , y retirarse á los Montes, que 
sugetarse al yugo y acomodarse a las 
costumbres de los estrangeros. Una pe¬ 
queña parte de la nación pudo quedar 
en medio de los pueblos usurpadores, y 
aliarse con ellos. Y de hay vino aque¬ 
lla variedad de lenguas, que halló Estra- 
bon en España (2). Pero los verdade¬ 
ros 


(1) Estrabon 1 . 3, 
^2) Estrabon!. 3. 
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ros Patriotas prefirieron el alejarse, pa¬ 
ra conservar en el lugar-,-a que se re¬ 
tiraban , la lengua , y los usos de sus 
ascendientes. 

El numero de emigrantes filé, tan 
considerable , que según Polibio, so¬ 
lo en la Celtiberia , que comprendía 
una pequeña porción de los Países 
Bascongados, conquisto Graccho mas 
de trescientas Ciudades (1). 

Se objetara tal vez que siendo es¬ 
te mismo el origen de todas las nacio¬ 
nes , no hay ninguna , que no pue¬ 
da pretender la misma antigüedad , que 
los Bascongados. 

. ' o 

El discurso sería justo , si se pro¬ 
base , que ningún, pueblo ha experimen¬ 
tado desde su primer establecimiento 
revolución alguna , que lo haya saca¬ 
do fuera del País en que se fixo al 
principio *, ó que si la ha expcrimen- 
B 2, tado 

, (1) El hyperbole es desmedido. 
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tado , ha conservado en ella sus COS- 
tumbres y su lenguage primitivo i o 
en fin que una parte considerable de ese 
mismo pueblo , ha formado constante¬ 
mente en medio de la revolución gene¬ 
ral , un cuerpo aparte , distinguido 
por su inviolable apego á los usos, y, 
lengua de sus primeros Padres. 

Pero es lo contrario , y todos los 
Pueblos de la Europa son una prue¬ 
ba viva de esta verdad * Los enxám- 
bres de Estrangeros , y Barbaros que 
corrieron sucesivamente , y asolaron 
todos los estados, mudaron las costum¬ 
bres , usos , y lengua de los Países , de 
que se apoderaron , é hicieron olvidar 
hasta los nombres de los pueblos, que 
los habian habitado. Casi en todas par¬ 
tes se ha visto , que los naturales del 
País invadido , se habituaban poco á 
poco , se unian , y se mezclaban con 
los usurpadores Estrangeros , y que in¬ 
sensiblemente tomaban las costumbres, 

usos. 
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Usos y lengua de estos últimos > o que 
á lo menos de la combinación, de las 
dos lenguas, sé formaba otra nueva que 
participaba de ambas, y por lo mismo 
descubria su origen y su novedad. 

De este modo sé formaron poco á 
poco la lengua Española , Francesa &c, 
que si bien logran oy toda la perfec- 
cion que se puede apetecer, no son 
sin embargo sino unos compuestos de di¬ 
versas lenguas mas antiguas diferente- 

t> 

mente combinadas *, pero cuya combi¬ 
nación no tiene ninguna semejanza con 
la lengua de los primeros pueblos , que 
habitaron estas comarcas. 

Los Bascongados , y Galeses de In¬ 
glaterra., son acaso los únicos pueblos 
de Europa , que hayan conservado en 
su pureza la lengua de sus primeros 
fundadores. Con todo , hay entre los 
unos y los otros ésta diferencia , que 
no se sabe aun ciertamente , si los Ga¬ 
leses son unos residuos de los prime¬ 
ros 
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ros habitadores de Inglaterra, o de los 
Fictas, nación originaria de la Scimiay 
b Scandinavia > pero los Bascongados, 
por una filiación que no ha sido ja¬ 
mas interrumpida, llegan hasta los pri¬ 
meros habitadores , que tuvo la Espa¬ 
ña ? y siempre han ocupado el País, 
«que aun anualmente ocupan en esta 
porción de la Europa. 



§• ii. 


Les Bus congados siempre han 
ocupado los Países que tienen 
su nombre en España, 

jLvA conformidad que hemos notado 
quanto á los nombres de muchos lu¬ 
gares comunes a las dos Iberias, debe; 
hacernos presumir , que las montañas 
de la Cantabria fueron habitadas, á lo 


me- 
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menos en parce , al mismo tiempo que 
las deliciosas margenes del Ebro, y otras 
comarcas de España. Su población de¬ 
bió aumentarse considerablemente con 
ocasión del sequío , que sucedió casi dos 
mil años antes de la Era-Christiana, y 
que fue tan extraordinario en sus efec¬ 
tos , y su duración, que se pretende ha¬ 
ber durado veinte y seis años , y ha¬ 
ber secado todos los rios. Muchos Au¬ 
tores respetables (1) que hablan de.el, 
aseguran que los pueblos del Occiden¬ 
te , y medio dia se vieron precisados 
a retirarse de tropel hacia las costas del 
Norte , que por su posición se habian 
libertado de aquella terrible calamidad. 
También debió acrecentarse mucho, 
quando las multiplicadas empresas de 
las naciones estrangeras contra diversas 
Provincias de España , obligaron a sus 

ha- 

(1) iUfonso el Sabio Chronic. 1. part. Al¬ 
fonso de Cartagena cap. 1.5. Diego Valer, p. 2. 
Garibay 1 . 5. Mariana 1 . r. &c. 




24 Ensayo sobre la Nobleza 
habitadores a buscar un asilo en para* 
ges menos accesibles. 

Asi , el concurso de estos refugia¬ 
dos hizo , cjue pasase a las parces mas 
Septentrionales del continente , y se fi- 
xáse en ellas la mas pura y mas sana 
porción de Iberos de origen , esparci¬ 
dos hasta entonces en todas las Pro¬ 
vincias. 

Poco después de la deserción oca¬ 
sionada por el sequio , de que acaba¬ 
mos de hablar , entraron sin duda los 
Celtas en España por el Rosellon , y 
emprendieron el establecerse a las ori¬ 
llas del Ebro. Después de los mayores 
esfuerzos, asi de parte de éstos , como 
de los habitadores de aquella comarca, 
para rechazarse mutuamente, acordaron 
ambos pueblos la paz , como refiere 
Diodoro de Sicilia (i) poniendo por pri¬ 
mera condición , que no habiun de 

for- 


(i) Diodoro de Sicilia 1 . j. 




de los B as congados. i $ 

formar unos y otros sino una misma 
nación, con el nombre común de Ceb 
tiberos, y que liabian de poseer el Pais 
pro indiviso. Este fue el origen de 
aquella primera liga , que según el mis¬ 
mo Historiador , se grangeo en lo su¬ 
cesivo una gloria inmortal por la obs¬ 
tinada resistencia , que hizo á los Ro¬ 
manos (1) : y que sirvió de modelo á 
la que formaron después los Cántabros 
y sus vecinos. Si bien hay entre las dos 
una notable diferencia, y es , que esta 
ultima no se componía sino de pue¬ 
blos , que todos eran Iberos de origen, 
y que concertaron unirse con el nom¬ 
bre colectivo de Cántabros. 

Baxo de este nombre se compren¬ 
dían muchos pueblos vecinos, unidos 
por la identidad de origen , lengua, 
usos, y costumbres \ y que viendo los 
progresos , que los estrangeros hacían 

en 


£1) Id ibid. 
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en España , se formaron en cuerpo de 
República o de confederación, para de¬ 
fender su independencia y su libertad. 
De esté modo y por iguales motivos, 
se juntaron en tiempos mucho mas 
modernos, y se reunieron los habita¬ 
dores de muchos cantones ó provincias 
diferentes , con los nombres de Suizos 
y Olandesesy se han reunido aun en 
nuestros dias, impacientes del yugo Bri¬ 
tánico , los trece estados de la Ame¬ 
rica Septentrional con el nombre de 
Bostoneses. 

Esta confederación , que en los 
primeros tiempos era mucho mas di¬ 
latada , comprendía aun en tiempo 
de Plinio (i) siete pueblos que esta¬ 
ban contiguos , y se contenían todos 
en aquella parte Septentrional de Es¬ 
paña , que se extiende desde las As¬ 
turias hasta los Pyrinéos , siguiendo el 

mar 


(i) Plinio 1. 4. c. 20. 
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mar cíe Vizcaya *, Estos siete pueblos 
eran los Pesicos , que ocupaban el ter¬ 
ritorio de Santander, y Luredo > Los 
Cántabros propiamente dichos , que 
poseían una gran parte de la Bizcaya, 
Alava , y Rioja , donde estaba situa¬ 
da la Ciudad de Cantabria , Metrópo¬ 
li de toda la Confederación *, Los 
Autrigones , Caristos, y Origeviones, 
que poblaban lo restante de la Vizca¬ 
ya y Alava i Y los Vardulos y Vas- 
cones , que ocupaban la Guipúzcoa, 
Navarra, y una parte de Aragón (1). 

Pedir el que fixemos con toda 
puntualidad el terreno , que ocupaba 
cada uno de los pueblos , que acaba¬ 
mos de nombrar con Plinio, y que ha¬ 
llamos igualmente dispuestos en Estra- 
bon , Ptolomeo, y Pomponio-Mela (z'). 
Sería querer hacernos perder de vista 

1YU- 

(1) Luitprondo de advers. n. 253. 

•'--(i) Estrabon 1 . 3. Ptolomeo 1. 2. Pomponi» 

Mda, 1 . 3. 
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nuestro principal objeto. Bástanos el 
saber , que estos pueblos habitaban las 
comarcas ^ que aun llamamos Países Bas^ 
congados Españoles: que todos se cotru 
prendían baxo el nombre común de 
Cántabros *> y que no eran Estrangeros 
en los Países que ocupaban. 

La mas ligera noticia de la Geo¬ 
grafía basta 3 para persuadir la verdad 
de la primera de estas tres proposición 
nes. 

La verdad de la segunda se colige 
lo primero del testimonio de los Au¬ 
tores , que hablando del socorro , que 
saco Aníbal de las partes septentriona¬ 
les de España (i), nunca separan á los 
Cántabros de los Vascones y promis¬ 
cuamente usan de uno y otro nombre, 
para designar la totalidad de los Pue-, 
blos., que dieron aquellas tropas auxi¬ 
liares. 

2. 

(i) Tito Lib. 3. Decad. i. i. Sil. leal, üb, 

5* 9 - > y. I0 -, 
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i. De la relación de Julio Cesar* 
que contando la expedición de su te¬ 
niente general Craso contra los de Aqui^ 
tania(i), dice > que estos últimos fue¬ 
ron socorridos por sus vecinos !os Cán¬ 
tabros : Lo que sería absurdo y falso* 
sí no huviesc mirado a los Vascones* 
vecinos de los Aquitanos * como aúna 
parte de la liga Cantábrica , y por 
consiguiente como a Cántabros. 

3. De las disposiciones que tomo 
Augusto contra los Cántabros. De una 
vez los ataco por tres partes (1) > y 
estos ataques se dirigieron , el uno, á la 
izquierda contra los Pesicos, el segun^ 
do, á la derecha contra los Vardulos* y 
el tercero al centro contra los Autri- 
gones. Luego á todos estos pueblos te¬ 
nía por verdaderamente Cántabros. 

4. De la historia de los Reyes de 

Nava- 
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Navarra (i) , délos quales muchos se in¬ 
titularon Reyes de toda la Cantabria, 
porque á sus estados , que compren¬ 
dían ya el País de los Vascones, agre¬ 
garon las comarcas ocupadas en otro 
tiempo por los Vardulos , Autrigones 
y Cántabros. 

La tercera proposición e$ una con- 
seqüencia , que necesariamente se de¬ 
duce de lo que dexamos dicho á cet- 
jta de la. población de las partes septena- 
trionales de España; porque ahora se hu- 
viesen poblado al mismo tiempo , que 
todo el resto del continente , lo que 
se puede mirar como demostrado; aho¬ 
ra no lo huviesen sido , sino sucesiva¬ 
mente , y por grados , a proporción 
qpe las calamidades , b las invasiones 
de los Estrangeros , iban forzando a los 
-habitadores de las Provincias meridio¬ 
nales , y de las llanuras , a buscar un 


(i) Lucas de Tuy , y Sandobal. 
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asilo en los montes \ en qualquiera de 
los dos casos es indubitable , que los 
habitadores de estas montañas traen su 
origen de los primeros Iberos, que vi¬ 
nieron a España ; y que no pueden mi¬ 
rarse como estrangeros en unos Países, 
cuyos primeros moradores fueron sus 
padres, ó sus hermanos. 

Por otra parte , la historia, que nos 
habla de muchos establecimientos he¬ 
chos por los Bascongados en diversas 
partes de la Europa , no nos da el me¬ 
nor motivo para sospechar , que nin¬ 
gún pueblo de fuera de España ,. hir¬ 
viese pensado jamás establecerse en la 
Cantabria. Veremos á la verdad que hu¬ 
yo diferentes pueblos * que atacaron 
aquellas comarcas, y que saquearon y 
talaron las costas marítimas , ó los pa- 
rages accesibles por la parte del medio 
dia. 

Pero este mismo saqueo y esta mis¬ 
ma tala , son una prueba de que aque¬ 
llos 
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líos pueblos no tenían animo de fixarse 
en Cantabria. Nadie tala un país en 
que intenta establecerse. Eso sería que¬ 
rer privarse de los medios y recursos 
necesarios, para mantener y defender; 
su usurpación. 

Por ultimo, confesémoslo de buena 
fe, todo el suelo de Cantabria es mon¬ 
tuoso, estéril é impracticable y por con¬ 
siguiente jamás ha ofrecido á los pue¬ 
blos Estrangeros ventajas , ni riquezas 
que pudiesen excitar su avaricia , 6 su 
embidia. Mucho menos me maravillo 
de ver , que los Bascongados atravie¬ 
san los mares para buscar nuevos esta¬ 
blecimientos , que de ver á la mayor 
parte de la nación contenta con habi¬ 
tar en sus bosques y sus montanas. 
Pero el atraCtivo de la libertad hermo¬ 
sea los lugares mas estériles y mas ári¬ 
dos } y el hombre donde quiera se tie¬ 
ne por feliz , como solo el sea Señor 
de si mismo. 


Con- 
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Concluyamos pues, que los pueblos 
que oy habitan la Cantabria, la han ha- 
habitado siempre , y que son ios ver¬ 
daderos descendintes de los primeros 
Iberos que se fiaxáron en ella. 

§. ni. 

Los Bascongados son verdade¬ 
ros descendientes de los Cán¬ 
tabros y Vascones. 

No tienen los pueblos medio mas 
seguro , para conocer y justificar su 
descendencia , que considerar la len¬ 
gua , el genio , y las costumbres de 
sus ascendientes (1) , y cotejarlas des¬ 
pués con las de las naciones vecinas y 
con las suyas propias, para juzgar de 
su semejanza ó desemejanza. Y esto es 
C lo- 


(1) Hume, hisc. de Ingl. 
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lo que procuraremos hacer por lo que 
toca á los Bascongados. 

Los Cántabros o Bascongados con¬ 
servaban aun en tiempo de Séneca, la 
lengua y las costumbres de los prime¬ 
ros Españoles o Iberos ; Así se dedu¬ 
ce del pasage que dexámos citado de 
este Autor (i). 

Dice , que los Españoles pasaron 
antiguamente á Córcega y que lle¬ 
varon allí la lengua y las costumbres 
de su País *, y sin embargo quaridó él 
escribía > ni esta lengua , ni estas cos¬ 
tumbres se hallaban ya en parte algu¬ 
na de España , sino entre los Cánta¬ 
bros. Luego los Cántabros solos con¬ 
servaron la lengua y las costumbres de 
los antiguos Españoles; y por consi¬ 
guiente solo entre los Cántabros se ha¬ 
llaba entonces la sangre de los anti¬ 
guos Españoles o Iberos. 

De 


(i) De Consol, c. 8. 
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Demás de esto , si el Comercio 
de los Ligures y otros pueblos de Ita¬ 
lia , que sucesivamente fueron a Cór¬ 
cega , corrompió allí la lengua .primi¬ 
tiva que llevaron los Españoles, mien¬ 
tras que los Cántabros conservaron la 
suya en su pureza original, se sigue 
lo primero, que los pueblos,que de to¬ 
das las Provincias de España se reti¬ 
raron á los Cántabros, no eran estran- 
geros respefto de estos sino miembros 
de una misma familia , que hablaban 
la misma lengua y seguian los mismos 
usos que ellos, pues que de su mez¬ 
cla no resultó mudanza alguna , ni en 
la lengua, ni en las costumbres pri¬ 
mitivas establecidas en toda la España 
por sus primeros habitadores. 

2. Que los Cántabros se guarda- 
ron de mezclarse con las naciones es- 
trangeras 3 cjue con su comercio hubie¬ 
ran podido causar alguna mutación 
en su lengua y en sus costumbres ; y 
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esto confirma lo que nos dice Estra* 
bon , acerca de la aversión que tenian 
los Cántabros al comercio de los Es-* 
trangeros (i). 

No podemos pues dudar , que los 
Cántabros conservaron asta el tiempo 
de Seneca la pureza de sangre ^ que 
les habia sido transmitida por los pri¬ 
meros habitadores de la España; y lo 
que decimos de los Cántabros debe 
asimismo entenderse de todos los pue¬ 
blos que componian la confedera¬ 
ción conocida con su nombre , pues 
todos tenian la misma lengua y los 
mismos usos. 

3. Siguese también del texto de 
Seneca ,, que los demás pueblos de Es¬ 
paña se hicieron estrangeros respedo 
de los Cántabros ; porque habiéndose 
mezclado y confundido con las otras 
naciones, que se habian establecido en 

Es- 


(1) Estabron 1. 3. 
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España , uniéndose é incorporándo¬ 
se con ellas por tratados de Comercio, 
matrimonios y habitación común, no 
conservaron nada de la lengua , cos¬ 
tumbres , y usos de sus primeros as¬ 
cendientes. Ya no corria en sus venas 
la verdadera sangre de los Iberos : o 
si corria , era alterada y corrompida 
con la mezcla de otra estrangera. En 
conseqíiencia de esta persuasión , la 
sangre de los Cántabros en todos ti¬ 
empos ha pasado por la mas pura de 
toda la España , y siempre ha sido 
venerada la nobleza de la Cantabria, 
como la mas antigua y la mas au¬ 
tentica de todo aquel continente. 

Esta diferencia 3 que se notaba en 
tiempo de Seneca entre los Cántabros, 
y las otras naciones difundidas en Es¬ 
paña , subsiste aun en el mismo grado 
entre los Bascongados así Españoles 
como Franceses, y todos los pueblos 
que los rodean. 


Es- 
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Estrabon y los Autores antiguos» 
nos representan a los Cántabros, co¬ 
mo á unos pueblos enemigos del re¬ 
poso y la ociosidad^i) insensibles al frió 
y al calor, y que toleran con alegria 
los trabajos mas penosos , sobrios, im 
fatigables , amigos de todos los exér- 
cícios propios para fortalecer el cuer¬ 
po , simples y modestos en su exterior, 
apasionados por su libertad , osados y 
capaces de emprender qualquiera, cosa, 
quando sé trata de conservarla y defen¬ 
derla , intrépidos y perseverantes en to¬ 
dos los peligros y fatigas de la guer¬ 
ra , despreciadores de la muerte, inal¬ 
terables en sus aficiones , implacables 
en sus enemistades , no menos propios 
para provocar al enemigo , que para 
preocuparle los puestos ventajosos, ági¬ 
les, flexibles, nerviosos, y muy vivos 
en sus danzas, que hacen al son de una 

flau- 

(i) Estrabon , Silio - Itaiico , Diodoro de 
Sicíiia, &c. 
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flauta de tres agujeros , inquietos, tur¬ 
bulentos , tan prontos para irritarse, 
como para sosegarse , infatigables en 
las marchas , terribles en la acción , y 
en fin superiores a todas las naciones, 
quando se necesita de diligencia , y se 
trata de sorprender al enemigo. 

No me detengo en aplicar cada 
uno de estos rasgos a los Bascongados 
de nuestros dias. Basta conocerlos , pa¬ 
ra ver que les quadran exá&amente. 
Solo añadiré , que si sus antepasados 
no temieron en otro tiempo el atrave¬ 
sar los mares para fundar diversos esta¬ 
blecimientos en países remotos , en na¬ 
da les ceden sobre este punto los Bis- 
congados actuales. Ya se sabe que son 
los primeros que penetraron los mares 
del Norte , para establecer allí un nue¬ 
vo ramo de comercio , desconocido de 
nuestros Padres (1): y la marina mili¬ 
tar 


(1) La pesca de la Ballena. 
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tar y mercantil de España y Francia, 
no pueden menos de jactarse de la pe¬ 
ricia y actividad de los marineros , que 
dan a la una yála otra las Provin¬ 
cias Bascongadas de ambos Reynos. 

Quanto mas cuydado han tenido 
los Bascongados de conservar en su pu¬ 
reza la lengua y las costumbres de los 
antiguos Cántabros , tanto mas se di- 

O # 

ferencian en sus usos y modos de to¬ 
dos los pueblos vecinos. 

Los Cántabros y Vascones, cerca¬ 
dos de poderosos enemigos, y dispersos 
en montañas aridas y estériles, atrave¬ 
sadas de una infinidad de desfiladeros, 
de cuya guardia dependia su seguridad, 
se veían obligados í observar conti¬ 
nuamente los movimientos de sus ene¬ 
migos , y quanto pasaba al rededor de 
si mismos , para acudir al momento a 
donde quiera que los llamase la nece¬ 
sidad de combatir , 6 la facilidad de pi¬ 
llar 



de los B as congados. 41 

llar. La cumbre de cada colina y mon¬ 
tana , era para ellos un cuerpo de guar¬ 
dia , 6 un observatorio , de donde ex¬ 
tendían la vista a todas partes y perci¬ 
bían todo , preservándose asi de toda 
especie de sorpresa é invasión repentina. 

Lo que en aquellos tiempos les su¬ 
gerid la necesidad de vigilar sobre su 
defensa y seguridad , lo han conser¬ 
vado hasta nuestros dias por habito y 
costumbre. Casi todas sus habitaciones 
están separadas unas de otras *, pocas 
son las cumbres de las montañas, 
en que no haya alguna casa aislada, 
que domine y este como velando so¬ 
bre algún pasage , camino, o Iglesia*, 
y siendo asi que entre todos sus veci¬ 
nos procuran los habitadores juntarse 
en cuerpo de sociedad , casi todos los 
Bascongados de los Lilgarejos y aldeas 
viven separados en sus habitaciones dis¬ 
persas , y no se juntan en ciertos dias, 

sino 
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sino para exércirarse en la pelota y en 
la danza , en que son excelentes. 

Como el País, que habitan es po¬ 
bre , y en general incultivable , si vi- 
ven con alguna conveniencia , lo de¬ 
ben á su trabajo y sobriedad; y no obs^ 
tante la mediocridad de su fortuna , es 
tanta la elevación de sus sentimientos, 
que prefieren la muerte a una men¬ 
diguez ociosa , que tienen por desho¬ 
nor 7 asi como en otro tiempo , mas 
querian sus padres quitarse la vida , ó 
perderla a manos de los enemigos, que 
no perder la libertad. 

También hallamos en el vestido de 
los Bascongados , y en el tocado de 
sus mugeres, el color y la forma de 
que usaban los antiguos Cántabros. Es- 
íos pueblos, según Estrabón , preferian 
el color negro a todos los demas (i), 
y las mugeres traían un tocado que en 

caso 


(i) Estrabonl. 3. 
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caso de necesidad podía servirlas de ve¬ 
lo para cubrirse el rostro. Lo que Es- 
trabon llama color negro > es un par¬ 
do muy obscuro , que los Romanos 
llamaban color Español y natural , es¬ 
to es y sin tintura ni lustre s y según la 
daban las ovejas y carneros del País, 
cuya lana , así como oy , tiraba también 
entonces a negro en toda la España ci¬ 
terior. Los Bascongados se visten de es¬ 
ta lana sin tintura, y el lienzo plega¬ 
do que traen sus mugeres en la cabeza, 
en desplegándolo , puede servirlas có¬ 
modamente de velo. 

Una conformidad tan perfe&a entre 
los Bascongados modernos y los antiguos 
Cántabros , demuestra evidentemente, 
que unos y otros son el mismo pue¬ 
blo , y que los primeros descienden 
de los segundos. ¿Pero como traxéron 
estos a nuestras Provincias situadas mas 
ucá de los Pyrincos , su lengua , sus 
ostumbres y usos ? Esto es lo que va¬ 
mos á explicar. Los 
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Lo* Cántabros Vascones y Vardu- 
los, que ya para entonces no forma¬ 
ban sino un solo pueblo , baxo del 
único nombre de Vascones , poseían, 
como dexamos dicho 3 la Navarra con 
una parte de Guipúzcoa y Aragón *> y 
confinaban por esta parte de los mon¬ 
tes con la Áquitania, cuyo nombre se 
habia dexado por el de Novempopula- 
nia. La mayor parte de los habitado- 
res de las Ciudades y llanuras de la Es- 
pana , vivamente apretados de los Go¬ 
dos por aquella parte , se vieron en la 
precisión de retirarse a los montes, por 
no sugetarse al yugo de los usurpado¬ 
res. Como su numero crecia cada dia 3 
y los ponia en la imposibilidad de man¬ 
tenerse en aquellos lugares incultos, y 
faltos de todo recurso 3 se aconsejaron de 
la necesidad a que se veían reducidos. 

Llevados pues de su genio resuel¬ 
to y audaz *, alentados con el mal su¬ 
ceso del Duque Bladasto 3 y viéndose 

due- 
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dueños de las gargantas y desfiladeros 
de los montes , resolvieron indemni¬ 
zarse , haciendo freqíientes correrlas en 
la Novempopulania , de las que volvian 
cargados de botin a sus habitaciones (1), 
Estas multiplicadas empresas , que los 
oficiales de los Reyes Franceses inútil- 
mente procuraron reprimir y castigar, 
no eran sin embargo sino preludios de 
una expedición mas considerable , que 
en fin se exécuto el ano de quinientos 
y ochenta y siete : En que habiéndose 
juntado un prodigioso exercíto de Bas¬ 
congados , seguidos de sus mugeres é 
hijos , inundó la Novempopulania , se 
apoderó del País, y alargó sus conquis¬ 
tas hasta las puertas de Tolcsa y las ori¬ 
llas del Garona (2,). 

Yá no eran salteadores, que con¬ 
tentos con haber quitado á los pueblos 
sus muebles, volvian con precipitación 

a 


(1) Frcdeg. c. 87. Gregorio de Tours 1. 6 . 

(2) Gregorio de Tours. 1. 9. 
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á siís montañas •> sino conquistadores , a 
quienes era preciso ceder las tierras y 
las casas , para ir a buscar fortuna en 
otra parte. 

Habiendo juntado Austrobaldo , Du¬ 
que de Tolosa , tod¿is las fuerzas del 
País, para oponerse a sus estragos, aban¬ 
donaron las llanuras, en que se carga¬ 
ron de botin i se retiraron poco á po¬ 
co á las montañas *, y creieron , que 
por esta vez debían ceñir sus conquis¬ 
tas a las partes de la Novempopulania, 
comprendidas entre los Pyrinéos y el 
rio Adur (i). 

La posesión de estos Países , en que 
por necesidad los dexó el Duque de 
Tolosa, les aseguraba la libertad de los 
desfiladeros, y la comunicación con los 
otros Bascongados , que havitaban el 
interior y las faldas de los Pyrinéos, pot 
la parte de España. En conseqíiencia, 

echa- 

(i) Marca, hisr. de Bearn. 1. i. c. 24 . For- 

tunat. L. 10. 
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echaron a los habitadores de una par¬ 
te de estas comarcas , y se fixaron en 
ellas. De este modo pasaron la lengua 
las costumbres y usos de los Vascones 
Españoles k esta parte de la Novempo- 
pulania , que mas exactamente corres¬ 
ponde *4 Navarra y Guipúzcoa , y que 
llamamos Baxa-Navarra , Soule y La- 
bort. 

En esta época se debe fixar la dis¬ 
tinción , que hacen muchos Autores, 
entre la Vasconia Española , patria 
madre , y País originario de todos los 
Vascones, y la Vasconia de Aquitania, 
cuya conquista hicieron estos pueblos (1). 

Desde su establecimiento en esta 
porción la mas occidental de la No- 
vempopulania, comienzan también la 
denominación de Bascongados, con que 
ha sido después conocido este pueblo, 
y la mudanza hecha en los nombres de 

los 


(1) Marca, hist. de Bearn. L. 1. c. 24. 
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los lugares y del País , que no han' 
conservado la menor analogía con los 
nombres usados en las lenguas conoci¬ 
das , antiguas ó modernas, y ni aun 
con el tosco idioma que se habla en las 
Provincias vecinas. 

Asi , los Bascongados diferentes de 
todos los pueblos , que los rodean de la 
parte de Francia, diferentes, digo , por 
su lengua , sus costumbres, sus leyes, 
y su policía *, y para decirlo todo , di¬ 
ferentes aun por un gusto constante de 
la libertad, y una cierta inquietud que 
les causa solo el nombre de dependen¬ 
cia , han conservado hasta nuestros días 
todos estos cara&eres distintivos i y aun 
oy , mas parecen una colonia excrange- 
ra, trasplantada en medio de nuestras 
Provincias, que un Pueblo de Franceses 
civilizados, habituados á vivir baxo de 
las Leyes y autoridad de un Monarca, 
y á conformarse con los usos recibidos y 
dominantes en sus estados. 


Na- 
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Nada han tomado, y nada han imi¬ 
tado de los pueblos vecinos. Toda su mo¬ 
ral y toda su Phisica , la tienen de sus 
antepasados, y estos, de los Iberos que 
poblaron la España. Luego con la len¬ 
gua , las costumbres y usos de los Vas- 
cones , han conservado la pureza de 
sangre, que recibieron de estos. 

§. IV. 

Los Vascongados han conserva - 
do su libertad . 

J^Robada ya la antigüedad del ori¬ 
gen de los Bascongados , su perma¬ 
nencia en el País que ocupan , y su 
descendencia de los antiguos Vascones 
sin mezcla alguna de sangre estrano- e - 
ra, se trata de examinar, si'estos pueblos 
D han 


$ o Ensayo sobre la Nobleza 

han conservado en todos tiempos su 1 
libertad primitiva. Para exécutarlo con 
¿orden , reduciré toda su historia á un 
corto numero de Epocas, en que los 
.consideraré sucesivamente. 

La primera comprenderá los tiem- 
^pos mas remotos , hasta el estableci¬ 
miento de los Cartagineses en Espa¬ 
ña. La segunda , abrazará todo el tiem¬ 
po en que los Cartagineses y los Ro¬ 
manos se disputaron el imperio de Es¬ 
paña. La tercera se estenderá desde el 
fin de las guerras Púnicas 3 hasta la que 
Lizo Augusto á los Cántabros. La quan. 
ta y desde la guerra Cantábrica , has¬ 
ta la llegada de los Valídalos y Godos 
á España. La quinta, hasta la invasión 
de este Reyno por los Moros. En la 
sexta los consideraremos baxo de los 
Reyes de Navarra. Y en la séptima y 
ultima , desde su unión á la corona de 
Francia. 


PRI- 
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PRIMERA EPOCA. 


Oí es conforme a la razón, el que los 
hombres vivan unidos en sociedad, 
porque de este modo es mas seguro el 
mantenimiento , mas abundante la po¬ 
blación , pías suaves las costumbres, 
y la vida mas feliz *, no lo es menos 
que ningún estrangero debe sojuzgar, 
y privar de su independencia , á las 
sociedades que ya están formadas o que 
se van formando. 

La Asia fue la primera región, en 
que algunos ambiciosos , á titulo de 
conquistadores , pretendieron avasallar 
á sus semejantes, sugetandolos á un yu¬ 
go estrangero. Mas aunque casi en to¬ 
das partes hallaron ánimos flacos y co¬ 
bardes , que por falta de valor y esfuer¬ 
zo para defenderse, sacrificaron sin re- 
D ¿ piw 
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pugnancia su libertad : También halla¬ 
ron tal vez almas fuertes y generosas, 
que mas quisieron dexar su País ya ava¬ 
sallado , y pasar a tierras incógnitas y 
distantes, en que no corriese riesgo su 
libertad , que obedecer á las leyes in¬ 
justas de la usurpación. 

Se puede presumir que éste sería el 
motivo , que obligó á la porción de 
los Iberos mas vecinos al Caucaso , a 
expatriarse y buscar lexos de allí una 
nueva Patria , en que su independen¬ 
cia no tubiese que temer las empresas 
de los usurpadores. 

Haviendo llegado á España hacia 
la embocadura delEbro, subieron por 
este rio , repartiéndose por sus marge¬ 
nes a la derecha y a la izquierda. Al¬ 
gunos que hacia el origen del mismo 
rio hallaron un País montuoso, y no 
poco semejante al que acababan de de- 
xár, se fixáron en él, mirándolo co¬ 
mo un asilo , en que podria estar se- 
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gura su libertad; cuya idea en ninguna 
parte se ha conservado mas costantemen- 
te, que en Países ásperos y montuosos. 

Con efe£to , vivieron allí entera¬ 
mente libres, y defendidos de las di¬ 
versas calamidades que padecieron las 
demas comarcas de España \ en las que 
no tuvieron mas parte , que la de aco¬ 
ger en sus montes a sus hermanos afligi¬ 
dos , ó invadidos en otras Provincias, 
y que no quisieron sugetarsc al yugo 
de las naciones estrangeras que pasa¬ 
ron á su continente, ni mezclarse con 
ellas , con peligro de perder en su co¬ 
mercio su libertad, sus costumbres y su 
lengua. Y de haí vino aquella variedad 
de nombres , que se dieron después á 
las diversas colonias , que de todas las 
Provincias del medio dia y del occi¬ 
dente , habian venido sucesivamente a 
engrosar y reforzar la confederación de 
los Cántabros , aunque todas ellas fue¬ 
sen compuestas de Iberos de origen. 

Ya 
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Ya los Celtas , que después de una 
guerra no menos larga que cruel , se 
havian unido á los naturales del País 
por tratados y alianzas, ocupaban una 
parte de Aragón, Castilla la vieja, las 
ciudades y pertenencias de Sigiienza 
y Cuenca (i), y en sentir de un au¬ 
tor moderno (z) , la mayor parte de 
las Provincias meridionales de España: 
Ya los Phenícios eran dueños de ¡a Be- 
tica , en que havian fundado Cádiz, 
Malaga, Scc. (3) : ya los Marselleses ha¬ 
vian construido en las costas de Catha- 
luña las Ciudades Rosas y Ampurias. 
Ya los Griegos havian fundado tam- 

O . 

bien diversas colonias : Y finalmente 
los Carthagineses, atraídos de las rique¬ 
zas del País, comenzaban á freqiien- 
tar la España. 

Con el motivo pues de todos estos esta* 

ble— 

(1) Diodoro de Sicilia , lib. 5. 

(2) D. Bresillac , liist. de los Gaulos. 

(3) Encyclopedia en; la voz España. 
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blecimientos, abandonaron aquellas co¬ 
marcas muchísimos de sus antiguos ha- 
bitadores, y sé refugiaron a los Cánta¬ 
bros, a quienes no alcanzaron toda vía 
las calamidades déla guerra y la codicia 
de los vsurpadores. Pero como la Canta¬ 
bria encerrada entre montes , era un 
País muy reducido, y al mismo tiem¬ 
po muy estéril para el numero y ne¬ 
cesidades de tantos emigrantes *, vien- 
do los Cántabros que no podían aco¬ 
ger a todos, y hallándose por su si¬ 
tuación duchos de todas las costas Sep¬ 
tentrionales de España , obligaron á una 
parte de los refugiados que eran Ibe¬ 
ros como ellos, á que fuesen a probar 
fortuna en otra parte, para cuyo fin les 
facilitaron generosamente los medios. 

A estos tiempos y á estas causas 
se deben atribuir aquellas numerosas 
emigraciones de los Cántabros, que fue¬ 
ron a fundar en Irlanda , Inglaterra, 
Escocia , y las Sorlingas, aquellas co- 

lo- 
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lonias de que hacen mención una in¬ 
finidad de Autores (i). En este mismo 
tiompo se debe colocar el pasaje de los 
Españoles á Córcega , de que habla 
Setieca , y que hemos referido mas ar¬ 
riba (i). 

Lo que hace mas probales las re¬ 
feridas emigraciones > es que en todos 
los Países designados por dichos auto¬ 
res , se hallan aun oy, si no la lengua 
de los Cántabros, á lo menos muchos 
vsos muy parecidos a los suyos , y 
principalmente una constante inclina¬ 
ción a la vida libre é independiente. 

No se contentaron los Bascongados 
con estos establecimientos que hicie¬ 
ron en Europa. Plinio da motivos pa¬ 
ra presumir, que muchos de ellos pa¬ 
sa- 


(1) Pedro Lombardo , y Mercaror, p. 5. 
Tauro , vida de Agricola. Jorge Braun , 1 . 2, 
Ptolomeo , Escalígero , Beroso , &c. 

( 2 ) Seneca, de consol . c. 8. 
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saron hasta las Indias (1), y se fixáron 
allí á orillas de un rio , que de su 
nombre fue llamado Cántabro, y que 
después de recibir en su madre otros 
tres rios considerables, desemboca en el 
Indo. Otros muchos, llevados tal vez 
del deseo de conocer, y ver la patria 
de sus primeros ascendientes se estable¬ 
cieron en la parte derecha de Ponto- 
eugino *, no pocos autores ( z ) colocan 
esta emigración en el año quinientos 
setenta y uno antes de la Era-Chris- 
tiana. 

Pero sea lo que fuere de estos ulth • 
mos establecimientos, fácilmente sé con¬ 
cebirá que no se fundaron las coloni¬ 
as arriba mencionadas sin riesgo ; y 
que los Bascongados aguerridos en tan 
repetidas expediciones, harían volar a 
Países muy distantes la fama de su va¬ 
lor 

( 1 ) Plinio 1. 6. 

0) Josepho Cont. App. 1. i. Eusebio , D re- 
par. Evan. 1. p. ’ r 
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lor y su audacia. Se conocerá asimis¬ 
mo que viendo de antemano , que los 
vencedores del resto de la España , in¬ 
tentarían á la corta ó a la larga, el 
privarlos de la libertad que gozaban 
en su País, no perderían ocasión algu¬ 
na de alimentar y señalar su natural 
valor. 



EPOCA SEGUNDA. 


Los Bascongados hasta aqui goza¬ 
ron constantemente de su libertad > y 
si es verdad que la aspereza de sus 
montes los libro de las invasiones de 
las naciones, que dominaban en Es¬ 
paña > también lo es , que la reputa¬ 
ción de su valor habia determinado a 
la mayor parte de los pueblos vsurpa- 
dores, a solicitar su alianza y amistad. 





de ¡os Bascongados f 9 

Yá los Carchagineses , dueños de 
todas las parces meridionales , havian 
sometido a su imperio a casi codas las 
naciones, que las havian ocupado : Ya 
havian alargado sus conquistas en el 
interior de las tierras , hasta las orillas 
occidentales del Ebro Quando Ani- 
bal, después de haver destruido a Sa- 
gunco , concívio el arrojado proyedo 
de llevar la guerra al seno de la Italia, 
y atacar a Roma en Roma. 

Diosé prisa en renovar los trata¬ 
dos , y apretar los viñados , que 
vnian a los Cántabros y Vascones con 
los Carthagineses (1) : Y obtubo de 
ellos un considerable socorro, que jun¬ 
to con sus Africanos , hacia la por¬ 
ción ma$ formidable y mas invencible 
de su exurcito. Los Bascongados de su 
.parce cooperaron muy . gustosos á los 
preparativos de Anibal , así porque 

con 


(1) Sillo Itálico. 1. 3. 
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con eso satisfacían su genio inquieto 
y guerrero , como porque aseguraban 
la libartad de su País, alejando de sus 
límites la guerra. Siguieron pues a es* 
te General , no como subditos , sino 
como amigos y aliados *, y en sentir 
del mas puntual de los historiadores (i), 
principalmente á su valor ¿ intrepidez 
en los combates , debió aquel fiero ene* 
migo de Roma el resplandor y rapi¬ 
dez de sus buenos sucesos. 

Con efedo,como sí la fortuna de 
Anibal estubiese vinculada á la presen¬ 
cia de los Bascongados en su exército, 
sé vid desamparado de ella en Italia, 
luego que la liga Cantábrica , sobor¬ 
nada con las dulces y persuasivas insi¬ 
nuaciones de Scipion , hizo retirar las 
tropas Bascongadas que juntamente 
con Anibal havian pasado los Pyriné- 
os y los Alpes. Para este efecto se va* 

lio 


(i) Polibio , 1. 3 . 
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lio la liga del ministerio de tres cien¬ 
tos de los mas nobles del País (i) , a 
quienes encargó que hiciesen volver á 
los conciudadanos que acompañaron 
a aquel General. Hizo asi mismo re¬ 
tirar todas las tropas Bascongadas, que 
servian en los exércitos Carthagineses 
que havian quedado en España : y el 
desfalco de todos estos auxiliares que 
Scipion tubo la maña de traer al par¬ 
tido de Roma , decidió enteramente 
la caida del poder de Carthago, al 
principio en España , y luego en Afrh 
ca. 

En esta época sé hicieron los Bas- 
congados , no subditos ó tributarios, 
sino amigos y aliados de los Roma¬ 
nos (2) } como lo havian sido de los 
Carthagineses, y aun consintieron en 
servir en cuerpo en sus Exércitos: del 
mismo modo que de algunos años á 

esta 


(1) Tito Libio Dec. 3. i. 5. 

(2) Tito Libio Dec, 3.1. 4, 
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esta parce, y en virtud de diferentes 
tratados , sirven los Suyzos y reciben 
el Sueldo en los exércitos de muchas 
Coronas , no como sujetos á la domi¬ 
nación de ellas, sino solo como ami¬ 
gos y auxiliares. Tito-Libio lo da á 
entender con bastante claridad > quan- 
do dice , que los Cántabros son los 
primeros estrangeros que Roma tomo 
á sueldo (i). Esta expresión no indi¬ 
ca un pueblo sugeto o tributario , que 
sirve por obligación ó necesidad , sino 
un pueblo libre que hace grangéria de 
sus servicios, y cuyos servicios reco¬ 
noce y paga Roma de su parre. 

Así , estos primeros tratados de 
ningún modo perjudicaron á la liber¬ 
tad de la nación > y quando después 
tubo ésta sus motivos , para quexarse 
de los procederes de algunos oficiales 
de la república , no pidió satisfacion 

sino 


(i) Tico-Libio , Dec. 3 . lib. 4 . 
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sino con las armas en la mano , y 
haciendo á los Romanos una guerra 
•cruel por espacio de diez anos conse¬ 
cutivos. Esta guerra en que los Bascom 
gados se havian unido con sus veci¬ 
nos los Celtiberos , no fue funesta 
sino para estos últimos , á quiénes 
el Cónsul Sempronio Graccho tomó se¬ 
gún Polívio tres cientas ciudades , se¬ 
gún Floro , ciento y cinquenta , y se¬ 
gún Tito-Libio solo ciento y tres: Hy- 
perboles que Estrabón trata de absur¬ 
dos , porque la Celtiberia junto con la 
Cantabria , apenas podia contener tan¬ 
tas aldeas , como ciudades cuenta en 
«11-a el mas moderado de estos auto¬ 
res (i). 

Floro es el vnico historiador, que 
tratando de lo que pasó entonces en 
España, haya dicho que Lucio Lucillo, 
.que sucedió a Claudio Marcelo, redu- 

xo 


(i) Estrabon 1 . 3. 
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xo á la obediencia de la república Ro¬ 
mana, á los Vacceos Cántabros y otros 
pueblos de España no conocidos has¬ 
ta entonces (i). 

Pero su testimonio se desvanece por 
si mismo. Consta que los Vacceos, ha¬ 
bitadores de Castilla la vieja , nunca 
hicieron parte de la confederación de 
los Cántabros. Es verdad , que con- 
finaban en parte con la Cantabria*, 
pero esta vecindad nunca los hizo 
miembros del cuerpo Cantábrico. » No 
v puedo comprender , dice á este asun- 
*>to un celebre autor (2) , como se 
n atreben algunos a asegurar sobre el 
»testimonio de Floro, que los Canta- 
^bros fueron sojuzgados por Lucillo; 
asiendo cierto que no se emprendió 
^esta expedición hasta el tiempo de 
?? Augusto. 

La marcha que , dice Floro, ha- 

ver 


(1) Floro , Epist. 48. 

(2) Vasco, año 603. de Roma. 
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Ver hecho Luculo en ésta ocasión, 
prueba demostrativamente que no te¬ 
nia ninguna noticia de los lugares de 
que habla > y que no ignoraba menos 
el mapa del País, que los nombres de 
los pueblos que lo habitaban. 

Por otra parte, ¿que fe se puede 
dar á un historiador, que después de 
mas de tres siglos , se pone a contar 
lo que paso en lugares , que distan 
mas de trecientas leguas de donde es¬ 
cribía, y que casi habitualmente tras¬ 
pone las ciudades y los pueblos , se¬ 
gún le da la gana ? 

Appiano , que expresamente escri¬ 
bid sobre las guerras de España (i) al 
mismo tiempo que Floro , dice en tér¬ 
minos formales , que él Cónsul Lu¬ 
culo fue de la Betica al País de los 
Vacceos, después de haver pasado el 
Tajo., y que de la ciudad de Palen- 
E cia 


(i) Api. de bellis Hfrp. 
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cia volvió á la Betica. < Pues como es* 
creíble que aquel Cónsul, que dé la 
Betica fue en linea recta á Palencia, 
que oy está en el Reyno de León, 
hubiese tomado para volver al País de 
donde vino , la ruta de Cantabria, 
cuya situación es diametralmente opu* 
esta á la de la Betica ? Esto es pro¬ 
poner una cosa absolutamente inveri-, 
símil. Concluíamos pues con Appia- 
no , que Luculo no entró en la Can¬ 
tabria , ni en alguno de los Países corrí- 
prendidos baxo del nombre de Cán¬ 
tabros. 

c¿) - 1 g ? '- 1 ™ g — 


EPOCA TERCERA. 

era posible , que la paz y ^ 
harmonía, fuesen solidas y durables 
entre dos naciones igualmente zelosas. 
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la una de sugetar á codos los pueblos, 
y la otra de conservar su independen¬ 
cia y su libertad. La perfidia y mala fe 
de los oficiales Romanos , y algunas 
acciones crueles que exécutaron , par¬ 
ticularmente Silano y Catón (1), hi¬ 
cieron en fin comprender á los Bas- 
congados, lo mucho que tenian que 
temer de los Romanos , sobre todo 
después que la conquista de la Celti¬ 
beria los dexába sin aliados en el in¬ 
terior de España. 

Se aprovecharon pues de todas las 
ocasiones, que se les presentaron para 
cansarlos y debilitarlos en este conti¬ 
nente. Se unieron en primer lugar a 
Viriato , que de pastor se hizo caza¬ 
dor , y luego Caudillo de salteadores, 
el qual sublevo a toda la España, ven. 
cío a muchos Generales Romanos, 
trato con un Cónsul como con su 
E ^ igual 

(1) Appiano de Iberia p. 272 y p. 512. 
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igual y acabó en fin sus dias vilmeií* 
te asesinado á instigación de los Ro¬ 
manos , que no pudieron triunfar de 
el , sino valiéndose del delito y la 
perfidia (i). 

Después del asesinato de aquel 
grande hombre, continuaron la guer^ 
ra juntamente con los Numantinos *, y 
mas de una vez les dieron socorros 
muy eficaces, y que fueron funestos 
para los Romanos (2) \ los quales nó 
se grangearon tanta gloria con la to- 
ma de Numancia , como los habita¬ 
dores de aquella desgraciada Ciudad 
con su larga y generosa resistencia. 

Llevados después del aprecio y 
admiración , que les merecieron las 
virtudes de Sertorio, siguieron su for- 
tuna , y baxo de su conducta pelea¬ 
ron por espacio de quince anos caba¬ 
les contra todas las fuerzas, y contra 


(1) Diodoro de Sicilia,]. 1. 

(2) Appiano , de bellis Hispa. 
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los mas famosos Generales de la Re¬ 
pública Romana (1). Los horrores del 
sitio de Calahorra, ciudad de los Cán¬ 
tabros , serán un eterno monumento 
del amor de aquellos pueblos á la me¬ 
moria de un hombre tan grande. 

Pompeio termino sus expedicio¬ 
nes contra los Bascongados amigos de 
Sertorio ,, con la destrucción de Cala¬ 
horra > con las fortificaciones que aña¬ 
did á Y runa , ciudad délos Bascones, 
que después se llamo Pompelon ó Pam¬ 
plona (2,) , y finalmente con trasladar 
una mezcla de Vettones Arevacos, y 
Celtiberos á esta parte de los Pyrine- 
os „ donde formaron una colonia ba- 
xo del nombre de Co?iveg llamada des¬ 
pués Comminges (3). Pero ninguno de 
estos pueblos era Bascongado. Los dos 
primeros habitaban diversas partes de 

Cas- 

CO Plutarco de Sertorio. 

(2) Estrabon 1. 3. 

(3) Padilla 1. 1. Plin.l. 3. Zurita 1. 1, 
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Castilla la vieja, y los terceros, quan* 
do mas podian haver sido en otro ti¬ 
empo aliados de los Bascongados. 

Por este tiempo sujetó Cesar á los 
Ganlos por si mismo, ó por sus The- 
nientes Generales. Craso uno de ellos 
amenazaba ya á la parte de la Aqui- 
tania, mas vecina á los Pyrineos. Los 
Bascongados, que ocupaban estos mon¬ 
tes , volaron luego al socorro de sus 
vecinos y aliados. Cesar que nos in¬ 
forma del mal suceso , que tubo el 
exército combinado de los Aquitanos y 
Bascongados (i); y que por otra parte 
nos cuenta con tanto orden y exac¬ 
titud la serie de sus expediciones, na¬ 
da dice por donde se puede sospechar, 
que sus legiones huviesen penetrado 
hasta estos últimos , que juntamente 
con los Asturianos eran los únicos 
pueblos de España , que no se huvie¬ 
sen 


(i) Cesar, de Bell. Gal. 1 . 3. 
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$en sujetado al yugo de los Romanos. 

Poco después, haviendose encendi¬ 
do la guerra civil entre Cesar y Porm- 
peyó, los Bascongados ansiosos de en¬ 
flaquecer á, los enemigos de su liber¬ 
tad , tomaron con ardor el partido de 
este ultimo , y baxo de la conducta 
de Pretreio y Afranio sus Thenientes 
Generales, se juntaron con todos los 
pueblos, que desde Portugal hasta los 
Pyrinéos se habian sublevado de co¬ 
mún consentimiento (1). En todas oca¬ 
siones hicieron a Pompeio los mayo¬ 
res servicios > y en la batalla de Phar- 
salia, los miro como á la porción mas 
fiel y mas firme de sus tropas (2,). 

Después de la muerte de este gran¬ 
de hombre , siguieron la fortuna de 
sus hijos ; y si no les hicieron triun¬ 
far, á lo menos pusieron muchas ve¬ 
ces á Cesar en la necesidad de com¬ 
batir 




(1) Cesar , de Bell. civ. 1 . 1. 

(2) Id. ibid 1. 3. 
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batir j no ya para mantener su glonay 
sino para defender su vida. Contento 
con haber derribado el resto del par¬ 
tido de Pompeio en España * no em¬ 
prendió cosa alguna contra la libertad 
de los Bascongados (i) : y el profun¬ 
do silencio , que guarda sobre un su¬ 
ceso tan interesante,, es una prueba de¬ 
mostrativa de que ni aun le vino al 
pensamiento el sugetar á estos pueblos 
al yugo de los Romanos. Quanto mas 
que no huviera podido intentarlo sin 
ir contra sus propios intereses, y sin 
exponerse a perder el fruto de todas 
sus victorias. Porque siendo su prin¬ 
cipal objeto el apoderarse del govier- 
no de la república , su presencia era 
absolutamente necesaria en Roma , y 
la menor dilación podia serle muy 
perjudicial. ¿Y quanta no le hubiera 
ocasionado la empresa de conquistar 

un 


(i) Cesar, de Bel. civ. 1 . i 
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un País , a quien el valor de sus ha¬ 
bitadores y su situación hacían casi 
in expugnable ? 

Dexo pues á los Bascongados en po* 
sesión de su libercad. Hizo mas en tes-* 
timonio del aprecio que hacía de una 
nación , cuyo valor y conduda había 
admirado el mismo en Pharsalia y otras 
partes, trajo a su partido casi a todos 
aquellos Bascongados , que sobrevivi¬ 
eron a la derrota de Pompeio y sus 
hijos, y los incorporó en sus tropas. 
Hechos ya sus aliados y auxiliares, le 
sirvieron utilisimamente, así en Egip¬ 
to, como en el Ponto (1). No le fue¬ 
ron menos útiles á Marco-Antonio en 
su expedición contra los Parthos, como 
refiere Plutarco (2). 

Se estrañarán sin duda estas conti¬ 
nuas mudanzas en la conduda de nu¬ 
estros Bascongados, y el ver que su¬ 
bí- 

(1) Echart, hist. Rom. 1. 3. 

(2) Plutarco, vida de M. Antonio. 
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hitamente pasan de un partido a atro, 
y que sirven á Cesar y Antonio con 
el mismo zelo , con que habian servia 
do antes á Sertorio y Pompeio. Pe¬ 
ro era tal su carader, que para gran- 
gear su afición y su socorro , bastaba 
mostrarse defensor ó partidario de la 
libertad. A este titulo sirvieron suce¬ 
sivamente a Viriato, á los Niímanti- 
nos 3 á Sertorio y Pompeio. Luego 
que Cesar quedo dueño de Roma con 
la ruina de la república, sé unieron a 
él ; no por afición que tubiesen á su 
persona, sino con la esperanza de vol¬ 
ver á los Romanos una parte de los 
males que les habian hecho , y de 
contribuir quanto fuese de su parte á 
quebrantar el orgullo de una ciudad 
tan altiva , que no aspiraba a menos 
que á la monarquia de todo el universo. 

Cierto Jurisconsulto (i), que fun- 

da- 


(i) Memorias sobre la esencion de las tit¬ 
iras de Navarra p. 157. 
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ciado en un texto de Plinio , parece 
está persuadido , á que los Basconga- 
dos de Navarra ó Vascones fueron sub¬ 
ditos del imperio Romano , sospecha 
que la misma revolución , que hizo á 
Cesar Señor de Roma, sujeto también 
la Vasconia á la dominación Romana. 

Pero á la prueba, que hemos sa¬ 
cado del silencio del mismo Cesar , po¬ 
demos añadir otra aun mas positiva y 
mas fuerte. Según la historia, dos via¬ 
jes hizo Cesar á España \ pues en nin¬ 
guno de los dos penetró la Vasconia 
ni la Cantabria. 

En el primero , entró en España 
por el Rosellon y la Cathaluña ? y sus 
hazañas contra Pretreio y Afranio no 
se extendieron mas allá de ésta ultima 
Provincia , y de una cortisima porci¬ 
ón de Aragón hasta Mequinenza (1). 

E11 el segundo, intentó á la ver¬ 
dad 


1 


(1) Cesar, de Bell. civ. 1 . 1. 
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dad atravesar los Pyríñeos por la Vas- 
conia *, pero en vano: porque havien- 
do ocupado los Bascongados todos los 
pasages de los montes, por no tardar 
demasiado , se vid en la precisión de 
retirarse hacia Bearne; y paso con mu¬ 
cha dificultad y trabajo por una gar¬ 
ganta , que está de la otra parte de 
Oloron. En la cima de una roca muy, 
escarpada , llamada Vena de Escot, se 
Ven todavia los residuos de una ins¬ 
cripción , en que está su nombre (i). 
Entro en España por Aragón, y des¬ 
pués de haver juntado aqui grandes 
socorros y provisiones , sé encamino 
hacía la ¿etica , que era el principal 
theatro de la guerra, y se dio prisa en 
acabarla por volver quanto antes á 
Roma. 

Se pretende á la verdad , que an^ 
tes de salir de España , hizo construir 

en 


(i) Marca . hist. de Bearne , p. 54. 
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en las margenes del Ebro una Ciudad 
que hizo llamar de su nombre Julio - 
triga (1). Pero sea lo que fuere de es¬ 
te hecho, que algunos ponen en du¬ 
da (2) *> todo lo que se puede inferir de 
él , és que su animo fue reprimir a los 
Bascongados Cántabros de quienes po- 
dia desconfiar, y detener sus correrías 
por esta parte , asi como las fortifica¬ 
ciones, que anadio Pompeio á Yruna 
ó Pamplona, contenian á los Bascon¬ 
gados Vascones por ^la otra. 

Pero estas mismas precauciones que 
huvieran sido totalmente inútiles á ser 
los Bascongados subditos de Roma, y 
totalmente insuficientes á no serlo, 
son una nueva prueba de su indepen¬ 
dencia y libertad. Tomar unas medi¬ 
das como éstas con unos pueblos, cu¬ 
ya sumisión és conocida y segura, és 
indisponerlos y arriesgarse á que se 


ena- 


(1) Garibay . Jib. 6 . 

(2) Ocampo, 1 . 2. 
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enagenen i y no tomar otras mejores 
contra unos pueblos , cuya fidelidad 
es sospechosa , es obrar contra todas 
las reglas de la prudencia. 

Concluíamos pues, que Cesar no 
sujetó parte alguna de la confederaci¬ 
ón Cantábrica , y que no hizo el me¬ 
nor perjuicio a la libertad de los di¬ 
ferentes pueblos que la componían. 

Pues y que i desecharemos el tes¬ 
timonio de Plinio , que á los Bascon- 
gados Vascones cuenta entre los tri¬ 
butarios del imperio (i)? 

No j pero se debe confesar que su 
testimonio hirviera sido de mucho mas 
peso y autoridad, si nos huviese dicho 
por quien, y en que tiempo fueron so¬ 
metidos los Bascon erados Vascones. Su 

r> 

silencio en este punto, juntamente con 
el del mismo Cesar, es prueba sufici¬ 
ente de que no fueron sujetados por 

este 


(i) Plinio , 1 . 3. 
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este , ni por sus thenientes Generales. 

Pero aunque admitamos el testimo¬ 
nio de Plinio , resta por explicar en 
que sentido debe tomarse la voz que 
trae de tributo. Es evidente, que esta 
voz respecto de los Bascongados Vas- 
cones, no puede significar ningún im¬ 
puesto , que pagasen á los Romanos 
en señal de dependencia y Vasallage. 
Porque viviendo en un País inaccesi¬ 
ble , lleno de bosques y rocas , sin 
agricultura , sin otro mantenimiento 
que las frutas silvestres y otras pro¬ 
ducciones espontaneas de la tierra (i), 
y sin conocimiento de otro metal que 
del hierro, se hallaban absolutamente 
imposibilitados para pagar ninguna es¬ 
pecie de tributo , entendida esta voz 
en su ordinario sentido. 

Demas de esto, sabemos que a Ce¬ 
sar mas le inclinaba su politica á con¬ 
cl¬ 


uí) Estrabon, lib. 3. 
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ciliarse los ánimos de los pueblos cotí 
la moderación, que á subjugarlos con 
la fuerza de las armas y que como 
sabia vencer en la ocasión, sabia tam¬ 
bién contemporizar con los pueblos 
que preveía , que podian serle titiles. 
Así , quando vemos a los Bascongados 
seguir Cesar después de la caida de 
Pompeio, y servirse en todas sus expedi¬ 
ciones con igual zelo que acierto , debe¬ 
mos presumir, no que los huviese ven¬ 
cido , sino que procuro concillarse la 
benevolencia de ésta nación fecunda en 
guerreros audaces y resueltos: que estos 
pueblos aprovecharon de su parte con 
alegria la ocasión de señalarse, conten¬ 
tando su genio inquieto y turbulen¬ 
to } y que en fin sirvieron gustosos en 
los exércitos Romanos, ó sé obligaron 
á darles un ciesrto numero de hom* 
bres : Al modo que los Suizos, vivien¬ 
do libres é independientes en un País 
casi semejante, los dan á muchos Prin* 
cipes de la Europa. EJn 
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Un Romano preocupado de la gran¬ 
deza de su patria á quien miraba como 
á soberana del vniverso , destinada á 
poner la ley a todos los pueblos de la 
tierra, no pondria duda en mirar como 
a subditos de Roma a unos pueblos, a 
quienes veía servir baxo de sus bande¬ 
ras ^ y no tendria dificultad en atribuir 
á una sumisión real de aquellos pue¬ 
blos , lo que no era en realidad sino 
un efedto natural de su constante incli¬ 
nación á hacer la guerra , así fuera, 
como dentro de su País. 

Por otra parte en la enumeración 
que hace Plinio (i), en tiempo de 
Vespasiano, de los pueblos y Ciudades 
de que constaban los siete cuerpos de 
Estados, que comprendían la división 
total de la España citerior,, según que lo 
poseían entonces los Romanos, nó cuen¬ 
ta entre los quatro pueblos Cántabros, 
F sino 


(i) Plinio , l 9. 
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sino solo la ciudad Juliobriga. Estos 
quatro pueblos no podian ser sino los 
Cántabros propiamente dichos los Vas* 
cones , los Caristos , y los Origevio- 
nes: Porque en el mismo lugar nom¬ 
bra por menor las ciudades propias de 
los Pesicos , Bardulos y Autrigones, 
que juntamente con los otros quatro 
abrazaban en otro tiempo toda la 
Cantabria. 

Pues si éstos quatro pueblos, que 
ocupaban la mayor parte de las costas 
Septentrionales y Orientales, hubiesen 
sido sugetados al imperio con la fuerza 
de las armas , y hubiesen echo parte 
de él, ¿es probable que no hubieran 
sido representados en los estados gene¬ 
rales de la Provincia Tarraconense, si¬ 
no solo por la ciudad de Juliobriga? 
¿Si los Autrigones ccmparecian en los 
mismos estados por los Diputados de 
diez Villas •, sí de los Vardulos iban 
hasta catorce pueblos, y los Pesicos 
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asistían por la porción de doze Villas 
que tenían en las Asturias juntamente 
con los Gigurianos y otros pueblos» 
no asistiendo por los quatro pueblo? 
Cántabros sino solo la ciudad de Ju? 
liobriga no debemos concluir , que eri 
el territorio de estos quatro pueblos 
solo ésta ciudad ,, fundada por Cesar 
y probablemente habitada de Roma¬ 
nos , reconocia las leyes de Roma , y 
que todo el resto del País vivia libre 
é independiente , governandose aun 
por sus leyes y usos ? 

Se nos objetara } que estos pueblos 
gozaban ya del derecho de Latium, 
que según el testimonio del mismo 
Plinio, había concedido Vespasiano mo* 
tu proprio a. todos los pueblos de Espa¬ 
ña (1). Pero ésta concesión en nada 
perjudicó, ni á sus leyes, ni a su li¬ 
bertad : No á sus leyes , pues en 
F 1 toda 

(í) Plinio, 11b. 9 . 


» 
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toda la extensión de la Provincia Ta* 
rraconense, solo estos pueblos dexaban 
de comparecer en los estados genera¬ 
les de la misma Provincia , ó no com¬ 
parecían sino por sola una ciudad, y 
ésa mas Romana, que Cantabra : No 
á su libertad , pues no estaban obli¬ 
gados á conformarse con los reglamen¬ 
tos , que harían los Emperadores en 
orden á la Policia y govierno de la Pro¬ 
vincia en que estaban encerrados. 

No debemos extrañar el que los 
Bardulos, Autrigones, y Pesicos, que 
habian hecho parte de la confederación 
Cantábrica , compareciesen en los esta¬ 
dos de Clunia en mucho mayor niH 
mero que los Cántabros , Vascones, 
Caristos y Origeviones. Aquellos tres 
pueblos sufrieron en mayor Ímpetu de 
la guerra Cantábrica: Todas sus fron¬ 
teras , así las del Norte , como las del 
Mediodia , fueron devastadas, y talvez 
conquistadas por los tres exércitos de 
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Tierra, y la armada Naval que las 
atacaron de una vez. Aquella cordillera 
de fortalezas y plazas de Armas , que 
Augusto hizo construir en los confi¬ 
nes con la mira de contenerlos, formaba 
un considerable numero de ciudades 
que juntamente con sus respectivos ter¬ 
ritorios , componian aquella increíble 
cantidad de pueblos que comparecían 
en los estados de parte de los Bardu- 
los, Autrigones, y Pesicos (1). 

Se nos objetará todavía , que Pli- 
nio en otra parte (2), expresamente 
comprende baxo la Provincia Tarraco¬ 
nense, los bosques de los Vascones.y 
los Países , puertos y ciudades , que se 
extendían desde los Pyrineos hasta las 
Asturias. Luego todos estos lugares mi¬ 
raba como sugetos en su tiempo al 
govierno de la Provincia Tarraconen¬ 
se , y por consiguiente al imperio Ro¬ 
mano. 


(1) Floro ,1.4. 

(2) Pimío , 1. 4. 
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A esto se responde , que Pompo- 
hio-Mela, Geógrafo, natural de Espa- 
ía 3 contemporáneo del Emperador 
Claudio 3 y por consiguiente mas an¬ 
tigüe que Plinio, que podia saber me¬ 
jor loque pasó en tiempo de Cesar* 
y tan fidedigno , como éste historia¬ 
dor 3 líos dice expresamente , que lo$ 
Cántabros nada teniun de común con 
los Romanos (i)i y que habian conser¬ 
vado sus costumbres sus leyes y su len¬ 
gua primitiva; En este mismo estado 
Se hallaban aun las cosas en tiempo de 
Paiiló Orosio 3 qué vivia a los prin¬ 
cipios del quinto siglo : y Paulo Emi¬ 
lio 3 autor mas reciente 3 nos asegu¬ 
ra que los Cántabros nunca tuvieron 
Otras leyes que las suyas (2). Luego 
¿10 estaban entonces sujetos a los Ro- 
iñanos 3 quienes con su dominio in¬ 
troducían en todas partes sus usos* 

sus 

(1) Pomponio-Mehi, 1 . 3. c. 1. 

(2) Paulo-Emilio, 1 . 1. Dcc. 
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sus costumbres, y su lengua, y ha¬ 
cían que sé olvidasen del todo las del 
País que habían sugetado (1). 



EPOCA QUARTA. 


Tola la España estaba en paz, di¬ 
ce Floro, y obedecía al imperio Roma¬ 
no , a excepción de aquella parte, que 
está pegante á las rocas de los Pyrí¬ 
ñeos , bañadas' por el Océano citerior, 
y habitadas por Asturianos y Cánta¬ 
bros independientes de los Romanos y 
tan incapaces de gustar de las venta¬ 
jas de la paz , como de dexárlas go¬ 
zar á sus vecinos (2). Sus continuas 
correrías y los robos que hacían en 
las Provincias sujetas á los Romanos, 

sin 

(1) San Agustín , de Civ. Deí. i. 19. c. 7. 

Floro , lib. 4. 
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sin que los oficiales de éstos pudiesen 
impedirles por más que lo procuraban, 
provocaron en fin la colera y vengan¬ 
za de Augusto. Este Principe teniendo 
en poco quanto hicieron los Roma¬ 
nos en España por espacio de doscien¬ 
tos anos, sino quitaba á éstos pue¬ 
blos intratables el uso de sus leyes y 
su libertad (i), resolvió forzarlos en 
las montanas á que se retiraban: Y 
no le pareció indigno de su grande¬ 
za , el mandar por si mismo los exér- 
citos destinados á ésta expedición (i). 

Sería ocioso el referir por menor 
lo que pasó en esta guerra , que duró 
cinco años con un furor igual de una 
y otra parte j Los Romanos humilla¬ 
dos y furiosos con la obstinada resis¬ 
tencia de dos pequeños pueblos, mas 
peleaban con el fin de aniquilarlos. 


(1) Orosio. 1. 6 . 

( 2 ) Floro , 1. 4 . 
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que de someterlos (i)*, y los Basconga¬ 
dos sin eceptuar á las mugeres y á los ni* 
ños, estaban determinados á perecer a 
manos de los enemigos o matarse asi- 
mismos, antes que renunciar su liber¬ 
tad. Mi único objeto es probar , que 
ni aun en ésta ultima guerra logra¬ 
ron los Romanos el sujetar al grueso 
de la nación Bascongada, 

En la enumeración de los pue¬ 
blos Cántabros, que tubicron parte 
en esta guerra , ningún autor com¬ 
prende á los Cántabros Vascones ^ ha¬ 
bitadores de Navarra. No fue su País 


el theatro de ninguno de éstos acon¬ 
tecimientos *, no se dexan vér en nin¬ 
guna ocasión , sin embargo de que 
ciertamente no estaban entonces suje¬ 
tos á los Romanos, como lo hemos 
demonstrado. 

Es pues muy probable , que nó 


tii- 


CO Plutarco , vida de Augusto. 
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tubieron parce alguna en ésta guerra*, 
ó que si la tubieron , se rediíxo tal 
vez a retardar o interceptar las muni¬ 
ciones que á mucha costa hacia traher 
Augusto de la Aquitania, para la Pro¬ 
visión de sus numerosos exércitos (i), 
o sí se quiere, a favorecer el paso y 
facilitar el transporte de las que los 
Bascono-ados traían de la misma Pro- 

. . o 

Vmcia. 

Pero como todos los Autores guar¬ 
dan el mas profundo silencio sobra 
estas circunstancias, y sobre las conse- 
qiiencias que necesariamente hubieran 
debido tener, debemos presumir que 
los Cántabros Vascones , viendo que 
no eran atacados ni amenazados en 
las rocas, a que según Floro estaban 
pegados, se contentaron con ser mi¬ 
rones de lo que acaecía, gozando en 
paz de su libertad , y resueltos a de- 

fcn- 


(i) Estrabon , 1 . 3. 
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fenderla caso que fuese atacada. 

No sucedió asi á los otros pueblos 
Cántabros. Vemos que tres exércitos 
Romanos atacan de una vez la Can¬ 
tabria ocupada por los Pesicos > Au- 
tirigones y Vardulos (i)‘, que sucesiva¬ 
mente van á Vellica, ó Vitoria en 
Alava *, al monté Vinium y ó Ernio en 
Guipúzcoa*, al monte Araciilum o 
Arrazola en Bizcaya *, al Lancia > en la^ 
Asturias ; y en fin al monte Medu- 
llium o cabeza de Meda en las ori¬ 
llas del Mino. Mientras estos excrcitos 
de tierra hacían estas operacionesuna 
numerosa esquadra bloqueaba todos los 
puertos del mar Cantábrico. 

Cada uno de los puestos, que de- 
xámos citados, fue señalado por mu¬ 
chos combates, que el furor de la una 
parte y la desesperación de la otra, 
hicieron mas sangrientos. Los Cánta¬ 
bros 


(i) Floro , 1. 4. Orosio 1. 6 . 
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bros desvaratados y derrocados, se en¬ 
tregaban á sangre fría á todas las cruel¬ 
dades y que hacia imaginar la sober¬ 
bia humillada} y en medio de los mas 
barbaros suplicios, conservaban siempre 
su valor y entereza (i). No querian con¬ 
fesarse ni vencidos, ni sujetados , y 
espiraban en las cruces y los cadalsos 
cantando y desafiando á sus enemigos, 
finalmente morian con alegria por no 
vivir esclavos, y hasta en los horrores 
de los tormentos triunfaban de la ar¬ 
rogancia y altivez de los Romanos. 

De esta condu&a y de este modo 
de pensar de los Bascongados, ahora se 
atribuían á grandeza de alma ó a fe¬ 
rocidad , fácilmente se entenderá que 
unos hombres criados con tales prin¬ 
cipios eran realmente indomables, c 
incapaces de rendirse al yugo > y que 
el único medio de sujetarlos era ex- 

ter- 


Ci) Plutarco, vida de Augusto. Estrabon 1 . 3* 
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terminarlos á codos sin dexár a uno. 

Este fue el animo de Augusto, 
si hemos de estar al testimonio de Flo¬ 
ro. Según este autor (1), Augusto an¬ 
tes de dexar la España, mandó a una 
parte de los Cántabros , que baxasen 
de sus Montañas y se estableciesen en 
las llanuras, se aseguró con rehenes de 
la sumisión de otros, y usando del de¬ 
recho de la guerra , vendió a los otros 
para que fuesen esclavos i y hecho 
esto, añade, volvio á Roma , dexán- 
do a España en una paz eterna. 

Pero hay tanta incoherencia en¬ 
tre las partes de esta relación, y tan¬ 
ta contradicion entre la relación misma 
y la conducta que tubieron, por una 
parte Augusto, y por otra los Cán¬ 
tabros } que no es posible no indig¬ 
narse contra un autor, que tan gro¬ 
seramente quiere engañar sobre un 

he- 


(1) Floro, L 4. 
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hecho que pasó doscientos años antes 
que lo escribiese. 

Estrabon autor contemporáneo, se 
contenta con decir que los Romanos 
no comenzaron á mirarse como Se¬ 
ñores de toda la España, sino después 
que ya no exístian Viriáto y Sertorio 
(i); y que los Bascongados fueron ven¬ 
cidos por Augusto : pues todo el mun¬ 
do sabe lo que va de vencer a sul> 
jugar. 

Loque no tiene duda es, que Au¬ 
gusto que en relación de Floro , hizo 
baxár á la mayor parte de los Cánta¬ 
bros de sus montañas, y los trasplan¬ 
tó en las llanuras, se creió no obstante 
obligado á construir muchas ciudades 
en la frontera de Cantabria (z) que 
hizo fortificar otra¿ , y erigir muchas 
plazas de armas para contener a di¬ 
chos pueblos. El mismo Floro que nos 

in- 


(1) Estrabon , 1 . 17. 

(2) Díon , 1 . 53. 
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informa de estas circunstancias (1), de* 
biá habernos enseñado al mismo tiem¬ 
po , que necesidad habia de tantas pre- 
cauciones, para guardar un País despo¬ 
blado, y contener á una nación sub¬ 
jugada , o antes bien aniquilada. Lo 
que haze muy incierta la realidad de 
esta pretendida conquista, tan jactada 
por Floro, y antes de él por un mon¬ 
tón de Poetas, viles aduladores de Au¬ 
gusto son las tres legiones repartidas 
en dichas fortalezas , cuyos oficiales, 
así Militares , como civiles , no reci¬ 
bían las ordenes sino del mismo Au¬ 
gusto (2,), siendo así que en todo el 
resto de la España , todas las cosas se 
hacían en nombre y por orden del 
Senado» 

Lo que tampoco tiene duda es, 
que Augusto no quiso aceptar los ho- 
_ no- 

(1) Floro , 1. 4. 

(2) Taciro, anal, 1 . 4. Libsio. de maen 

Román, c. 4. & 
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ñores, que la lisonja del Senado de-: 
cretó se le diesen á su vuelca , por la 
Victoria. No porque la grandeza de 
su animo le hiciese desdeñar los triun¬ 
fos , como enfáticamente lo dice Flo¬ 
ro (i)í sino porque no podia gloriar¬ 
se del éxito de una guerra , que le 
costó tantos pesares y tantos trabajos*, 
que hizo correr tantas olas de sangre 
Romana *, que ocasionó tantas cruelda¬ 
des y barbaries , y que aun después de 
tantos esfuerzos nada menos le pare¬ 
cía que el que estubiese acabada (z). 

Con efe&o * apenas volvió a Ro¬ 
ma, quando los Cántabros y Asturia¬ 
nos renovaron la guerra (3). Poco des¬ 
pués * los Bascongados que fueron re¬ 
ducidos a esclavitud y degollaron de 
común consentimiento y en una mis¬ 
ma noche á todos sus Señores , se apo- 

de- 

(1) Floro. 1 . 4. 

(2) Suetonio. vida de Augusto. 

(3) Euseb. Olimp. ipo. Dipn. 1 * Sh 
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Aeraron de sus armas, y volviendo a 
ganar su nativo País, despedazaron a 
todos los Romanos. que caiéron en sus 
manos les forzaron muchas de sus pla¬ 
zas , pasaron á cuchillo todas sus guar¬ 
niciones , y fue tanto el terror y de¬ 
saliento que infundieron en las legio¬ 
nes , que para contenerlas en su obli¬ 
gación, se vio precisado Agripa a de¬ 
gradar a una de ellas toda entera (1), 
y no se atrevian los soldados a tra¬ 
bar combate sin que primero hubiesen 
hecho su testamento (2,). 

Tal era el entusiasmo de los Can-* 
tabros por su libertad , que las multi¬ 
plicadas pérdidas que habían esperi- 
mentado 5 no servían sino de inflamar 
-su ardor*, y sus derrotas nó los hacían 
sino mas furiosos, y mas crueles con¬ 
tra sus enemigos. De éste modo las 
espediciónes del Duque de Alba en 
G tiem- 

(1) Euseb. Olimp. 190. Dion. 1 . 53. 

(2) Yeleio-Paterq. 1, vitimp. 
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tiempos mas recientes, transformaron 
á un pueblo de pescadores en un pue¬ 
blo de Heroes, y no sirvieron sino 
de cimentar la libertad por la qual 
combatían los Holandeses. 

i Pues y qué ? < Las conquistas 

que se dice haber hecho Augusto y 
sus Thenientes Generales en la Can¬ 
tabria , son enteramente quiméricas ? 
El afirmarlo seria dar en un exceso tan 
ridículo 3 como el que se impropéra 
á Floro , el qual exagero demasiada¬ 
mente las cosas * y escribió todas sus 
.relaciones en un estilo Theatral, mas 
propio de un Poeta arrebatado de su 
entusiasmo , que de un Historiador 
sincero y verídico (i). 

Convenimos en que éste Princi¬ 
pe sujetó á sus leyes } así á los Cánta¬ 
bros Pesicos de Santander , y Santélla- 
na, como aquella porción de Vacceos* 

á 


(i) Silian. an. 4028. n. 6 . 
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¿ quienes sin razón traca Floro de 
Cántabros , los quales confinaban al 
Norte con los Pesicos, y al Oriente 
con los Cántabros Vardulos, y en 
fin a los Cántabros Autrigones. Y és¬ 
ta es la razón porque éstos pueblos, 
que desde entonces se liabian unido 
al Imperio, se dexában ver en los és- 
tados de Clunia en tanto numero co¬ 
mo dice Plinio (1). 

Convenimos asimismo en que 
Augusto sujetó la Galicia y las Astu¬ 
rias , y que de éstas diversas porciones 
nuevamente conquistadas , hizo una 
sola Provincia, con el nombre de Ga¬ 
licia. En conseqiiencia de ésta distribu¬ 
ción , que no fué sino momentánea, 
escribió Orosio , que los Cántabros y 
Asturianos hacían parte de la Provin¬ 
cia de Galicia (2,). 

Pero no se puede concluir de és- 
G 2, tos 


4 


(1) Plinio. 1 . 3. 

(2) Orosio. 1 . 6 , c. 2i. 






ioo Ensayo sobre Ja Nobleza 
tos hechos particulares la entera corn 
quista de toda la Cantabria, que co-> 
mo muchas veces hemos dicho con 
los autores mejor instruidos , com¬ 
prendía ademas otros quatro pueblos* 
que formaban la porción mas nume¬ 
rosa y más poderosa de la confedera-* 
cion Cantábrica. 

Así, el que los Cántabros hubie¬ 
sen suspendido de quando en quan¬ 
do sus correrlas y robos , durante el 
resto del Reynado de Augusto, solo 
provino de su debilidad y falta de fuer¬ 
zas y no de que se hubiesen sometido. 
Sí hubiera sido verdadera ésta sumi¬ 
sión , i como era posible que el céle¬ 
bre Corocota , por cuya cabeza ofre¬ 
ció prémio Augusto (i), hubiese ha¬ 
llado entre ellos un asilo seguro con¬ 
tra las pesquisas del Señor del Vniver¬ 
so ? Luego la confederación délos Can- 

ta- 


£i) Dion, 1 . 56. 



de Jos B as congados iol 

tabros no fue enteramente sujetada por 
Augusto. Pues tampoco lo fue por su 
sucesor Tiberio. 

Esta és la conseqiiencia que se de¬ 
be sacar de lo que dice Estrabon , au¬ 
tor que escribia en tiempo del mismo 
Tiberio (i). Después de haber conta¬ 
do por menor las medidas que tomó 
éste Principe, para detener los estra¬ 
gos que hacían los Cántabros, añade, 
que con haber asignado en sus fron¬ 
teras diferentes puestos , á las tropas 
que Augusto había destinado para 
guardarlas, no solo consiguió el paci¬ 
ficar mas aun el civilizar algunos de 
aquellos feroces pueblos: Non paccatos 
modo , sed et civiles qúosdam eóram re - 
dégít. El termino qúosdam nunca de¬ 
signara la totalidad , y ni aun la 
mayor parte de la nación , sino solo 
algunos individuos, de cuya cultura 
_ no 

(i) Estrabon. 1 . 3. 


o 
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no se puede concluir la cultura o su¬ 
misión de la universalidad de la na* 
.cion , sin dar contra todas las reglas 
del discurso. 

El mismo autor dice poco des¬ 
pués, que los Cántabros, que no par¬ 
ticipaban de las ventajas de la paz y 
comercio de los Romanos, eran en su 
tiempo mucho, mas intratables é in¬ 
humanos que jamas , por causa de su 
País montuoso é inaccesible , á los 
estrangéros(i). 

De éstos textos resulta i. que aun 
después de las expediciones de Augus¬ 
to , Agripa y Tiberio, no había sino 
algunos Cántabros pacificados y civi¬ 
lizados. 

z. Que esta porción de la Can¬ 
tabria pacificada y civilizada, no com- 
préndia quando mas sino aquellos cotv 
fines, en que los Romanos erigieron 

fuer- 


(i) Estrabon. 1. 3 . 
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fuertes y pusieron guarniciones, quie¬ 
nes pudieran comunicar á los naturales 
de los lugares sus costumbres y policía. 

3. Que el resto de la nación,que 
vivia en Países montuosos é inaccesi¬ 
bles, y que por lo mismo no tenía 
ningún comercio con los Romanos, 
conservo toda su natural ferocidad , y 
por consiguiente no fue domada ni sub¬ 
jugada. Y a la verdad, no era posi¬ 
ble que se civilizase , y que tomase 
las costumbres Romanas, sino frcqüen- 
tando a los Romanos y comunicando 
con ellos. Lo que no podia verificar¬ 
se , porque todos los establecimientos 
de los Romanos estaban fuera del País 
de los Cántabros, y no vemos que hu¬ 
biesen hecho nada en el interior de la 
Cantabria , hasta el tiempo de Ves- 
pasiano. 

Dice nos también Estrabon (i),que 

_ en 

(1) Estrabon, 1. 3. ~ * 


o 
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en su tiempo los Cántabros continua* 
ban sus robos, y que los que vivían 
cerca del origen del Ebro, y que antes 
solian pillar á los aliados de los Ro¬ 
manos . hacían la guerra por estos til- 
timos. Luego en tiempo de este autor 
habia tinos Cántabros > que hacían la 
guerra contra los Romanos y sus alia¬ 
dos , y otros que la hacían por los 
Romanos. El País habitado por éstos 
Cántabros desertores de su nación } se 
reducía á las cercanías del origen del 
Ebro ; y éstos límites fixos y deter¬ 
minados , no designan sino la menor 
parte del País y de los pueblos Cán¬ 
tabros. Luégo ni aun en tiempo de 
Tiberio estaba subjugado el resto de 
la nación. 

Péro sí los Cántabros no fueron 
totalmente su jeteados al imperio Roma¬ 
no baxo de Augusto y Tiberio < cómo 
es posible que viviendo aun éste últi¬ 
mo hubiésen cesado derjepente sus cori 

re- 
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rerías y pilláges, desuerte que yá no 
se oía hablar de sus movimientos? 
c Cómo es posible que hubiesen com< 
batido en tiempo de Galba por los 
Romanos, contra los Germanos y Ba¬ 
ta vos (i), pueblos tan feroces y zelo- 
sos de su libertad como los mismos 
Cántabros ? < Cómo es posible que hu¬ 
biesen defendido contra los barbaros 
del Norte al imperio Romano, con¬ 
movido en todas sus partes , y que hu¬ 
biesen permanecido adictos a su fortu¬ 
na por mas tiempo , y más sincera¬ 
mente que la mayor parte de las otras 
naciones ? (2) Muchas razones se pue¬ 
den dar de esta mudanza * que se nota 
en la conducta y modo de pensar de 
los Cántabros á favor de los Romanos. 

1. Tiberio , que naturalmente era 
desconfiado y receloso , más pensó en 
afirmar su dominación en Roma, to¬ 
man 

(1) ' Suetonio. vida de Galva. 

(2) Paulo Emilio J. 10. Dec. 1. 
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mando medidas contra los Senadores 
y partidarios de la libertad , que en 
asegurarse la conquista de un País , que 
tanto habia costado ya a los Roma¬ 
nos , y cuya adquisición nunca podia 
indemnizarle de las perdidas y gastos 
que hubiera hecho, ni aumentar ver¬ 
daderamente su poder. Creio pues que 
el partido mas prudente seria, ganar la 
confianza de los Cántabros, dexándo- 
les sus leyes , sus costumbres , y su 
lengua, y atraerlos a sí asegurándoles 
* la esencion total de subsidios, guarni¬ 
ciones , y colonias Romanas. 

2. No podian los Romanos acor¬ 
darse sin horror de los inconcebibles 
trabajos y fatigas, que tubieron que 
sufrir todos los que habían atacado has¬ 
ta entonces á los Cántabros, y de los 
iniímerables peligros a que se vieron 
expuestos exercitos enteros en un País 
desconocido, inhabitable, y que no va¬ 
lia nada. Creieron pues que seria mas 

con- 
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conforme á la sana política, el respe¬ 
tar y condescender con las preocu¬ 
paciones de aquellos pueblos intrata¬ 
bles } y aprovecharse de su inclinación 
a la guerra, ocupándolos fuera de su 
País y empleándolos en las tropas del 
Imperio , como felizmente lo habian 
practicado ya Pompeio y Cesar. 

3. Los mismos Cántabros persua* 
didos con las multiplicadas perdidas 
de sus mejores tropas, que tarde o 
temprano podian sér estrellados baxo 
del peso del Imperio , aceptaron con 
gusto los medios de conciliación , y 
no menos generosos en su amor , que 
agradecidas a los buenos procederes, 
dieron su consentimiento á un trata¬ 
do , que dexandoles su libertad , sus 
usos, sus costumbres, y su lengua, les 
facilitaba los medios de exércer su va¬ 
lor y adquirir a costa de los enemigos 
del Imperio > las riquezas y otras ven¬ 
tajas que no hubieran podido hallar 
en sus monxanas- Co n 
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Con efeóto^ sirvieron tan utilmem* 
te al Imperio en la mayor parte de 
sus guerras , que para premiarlos y 
atraerlos mas á sí ^ determinó Vespasia^ 
no concederles el derecho de Latium 
(i), título que los acercaba mucho al 
de ciudadanos Romanos. A ésta épo¬ 
ca se refié re la fundación de una co¬ 
lonia Romana en las costas del mar 
Cantábrico. Llamóse Flaviobriga del 
nombre de Vespasiano. Hiciéronse des¬ 
pués en las costas Septentrionales de 
Cantabria otros diversos establecimien¬ 
tos para el Comercio (z): Los quales 
como no perjudicaban en nada á la 
libertad del País , con razón pueden 
compararse á las Fa&orías , que los 
Europeos han erigido en las costas 
de la India y la Africa con consenti¬ 
miento de los naturales de aquellos 
Países. 

Es 


(1) Plinio , 1 *. 3. 

(2) Plinio, l. 4. Ptoiomeo , I. 2, 
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Es mas que probable, que todos 
estos establecimientos no causaron la 
menor mudanza sensible en el modo 
de vivir de los Cántabros 5 pues los 
Romanos, pueblo el mas zeloso de su 
superioridad entre quantos han existi¬ 
do jamás, aun en los nombres de sus 
colonias parece que respetaban la len¬ 
gua Bascongada , enlazándola con la 
suia , como se vé en los nombres de 
las dos ciudades de Juliobriga, y Fia- 
viobriga cuya terminación es entera¬ 
mente Bascongada : Siendo así que los 
que ponian a las nuevas ciudades de 
sus diferentes colonias, siempre venian 
á ser ó totalmente Latinos, ó á lome- 
nos medio Latinos y medio Griegos. 

Lo cierto es que viendo los Empe¬ 
radores , que los Cántabros continua^ 
ban en seguir al Imperio como alia¬ 
dos y auxiliares , les concedieron nue¬ 
vos privilegios. El año m de Jesu- 
Christo les confirió Caracalla el dere¬ 
cho 


o 
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cho de ciudadanos Romanos *, Titulo 
que los igualaba en todo con los na¬ 
turales de la capital del mundo. Los 
Bascongados participantes por este titu¬ 
lo de todas las prerrogativas de los Se-, 
ñores del universo , se mostraron ver¬ 
daderamente dignos de el por el valor 
y buen suceso * conque rechazaron á 
los Barbaros que hacia el fin de esta 
época embistieron al imperio Romano* 
y lo despedazaron sucesivamente. 

No solo hicieron totalmente in 
útiles los esfuerzos de los Vándalos,, Ala¬ 
nos , Suevos y otros pueblos feroces 
del Norte , que después de haber aso¬ 
lado la mayor parte de las Provincias 
(i), se introduxéron de tropel en las 
gargantas de los Pyrineos y los Países 
Bascongados i sino también los de una 
esquadra de los Herulos que corrio 
y destruyo cruelmente todas las cos¬ 
tas 


(i) S. Gerónimo Epis. á Agerrue. 
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tas marítimas de la Cantabria y Var- 
dulia (i). Los multiplicados ataques 
de todos estos enemigos solo sirvieron 
de multiplicar sus perdidas y derrotas: 
Y si consiguieron algunas ventajas mo¬ 
mentáneas ^ nunca pudieron llegar á 
fixarse en aquellas regiones 3 en que 
hacían tantos siglos , que la indepen¬ 
dencia y la libertad habian fundado 
sólidamente su imperio á pesar de tan¬ 
tas agitaciones. 


EPOCA QUINTA. 

X^Ero ya en fin el imperio Romano 
en otro tiempo tan poderoso y tan 
formidable estaba cerca de su ruina. 
Yá casi todas las Provincias del Oci- 

den- 


(i) Idacio Chron. Olymp. jo<?. 
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dente pasaron a las manos de los Bar¬ 
baros*, ya los Vándalos ocupaban en 
España la Betica, que de su nombre 
se llamo después Andalucía *, los Ala¬ 
rios dominaban en Castilla y Lusitania*, 
y los Suevos eran Señores de la Gali¬ 
cia y las Asturias (i). Aquella parte 
de la Tarraconense , que se extendía' 
desde los montes hasta el mar Medite¬ 
rráneo siguiendo el Ebro, y que com¬ 
prendía casi toda la antigua Celtibe¬ 
ria , estaba ya en poder de los Godos, 
que vinieron tras los otros pueblos del 
Norte. Cómo todas éstas Provincias se 
veian oprimidas con las exacciones de 
los colectores del Fisco, y otros oficia¬ 
les del Imperio no hicieron a los Bar¬ 
baros sino una muy débil resistencia 
(i), y aún no pocas se unieron á ellos 
con la esperanza de sacudir un yugo, 
que se había hecho intolerable, y lo- 

^_ g rar 

(1) Marca, hísto. de Bearne. p. 58. 

(2) Sondoval, c. 2. Moret c. 1. 
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grar una mejor suerte, mudando de 
Dominación. 

En todo el continente de España, 
solo la Cantabria , que ya los Auto¬ 
res comienzan á designar con el nom¬ 
bre colectivo de Vasconias, permane¬ 
cía unida á los Emperadores, que en¬ 
tonces residian en el Oriente. Como 
los Romanos Espetaron constantemen¬ 
te las leyes, los usos, y la libertad de 
sus habitadores después de las guerras 
Cantábricas, estos se hávituaron reci¬ 
procamente á mirar a los Romanos, 
más como á sus amigos y hermanos, 
que como á sus Señores: Y aun en 
mas de una ocasión se mostraron mas 
Romanos , que los mismos Roma¬ 
nos (1). 

La confederación Bascongada, que 
fue la tínica que se mantuvo inalte¬ 
rable en medio de las rápidas revolu- 
H cio- 


(1) Orosio, 1 . 7. 
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dones , que padeció entonces la Espa¬ 
ña , sintió menos que las otras Provin¬ 
cias los efeótos de la agitación general. 

Con malos ojos miraban los Re¬ 
yes Barbaros la independencia, en que 
vivia esta porción de la España. Mas 
ella por su situación y por la constan¬ 
cia de sus habitadores consiguió librar¬ 
se de la tiranía de losfrvsurpadores, y 
resistir á sus repetidos ataques (i). 

No negamos que Ricciario Rey 
de los Suevos asoló ó la Navarra , ó 
la porción de las Vasconias vecina al 
Ebro , y Castilla la vieja (i): que Eu- 
rico Rey de los Godos, se apoderó de 
Pamplona , y agregó á su corona el 
resto de la Provincia Tarraconense (3): 
que Leovigildo sitió y arruinó la ciu¬ 
dad 


(1) Garibay I. 7. 

(2) Idacio 7 Olimp. 307. Moret , anal, 
de Navarra. 

(3) S. Isidoro, Chron. Era 522. Grego¬ 
rio de Turs I. 2. 
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dad de Cantabria , y se hizo dueño 
de la de Amaya en las fronteras del 
País de los Cántabros (i)> que Reca- 
redo venció á los Vascones Navarros en 
batalla campal (2): que Sisebutho echo 
á éstos pueblos de las llanuras que ocu¬ 
paban , que hizo tributarios á los que 
no quisieron retirarse a los montes, y 
tomo a los Imperiales las costas del 
mar Cantábrico (3) *> que Suinthila 
ganó contra los Vascones una viso¬ 
ria completa , que los obligó a redi- 
ficar una ciudad , que habian destrui- 
do , y que quitó á los oficiales del Im¬ 
perio todo lo que les quedaba en Es¬ 
paña (4) : que Recesvinto marchó con¬ 
tra los Vascones , y perdió una parte 
considerable de su exército (3): que 
H 1 W am- 

(1) S. Barceil, vida de S. Emiliano. 

(2’) Isidoro. 1 . 2. 

(3) Chronic. de Moissac. 

(4) Rodrigo de Toledo 1 1 . 2. 

(5) Isidoro de Badajoz. 
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r t Wamba entró en Cantabria , que asoló 
sus campos en siete dias quemó las ca¬ 
sas, pilló los castillos, forzó á los pue¬ 
blos a que le pidiesen la vida, le pa¬ 
gasen los tributos, y le diesen rehe¬ 
nes , que por fin les concedió la paz 
(í), y que de alli paso á los Gaulos por 
el camino mas recto , tomando por 
Calahorra , y Huesca. 

Esto es en suma lo que nos di¬ 
cen los historiadores á cerca de las ex¬ 
pediciones de los Reyes Suevos y Go¬ 
dos contra los pueblos de las Vas-» 
conias. 

Pero ninguno dice , que Riccia- 
rio hubiese hecho mas, que asolar una 
parte de las Vasconias: Y asolar una 
parte no es someter la totalidad. 

Ninguno dice, que Eurico hubiese 
conservado la conquista de Pamplona. 
Y aun tenemos una prueba de lo con- 

tra- 


(i) S. Julián Arzobispo de Toledo. 
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trario en la historia de los concilios 
Nacionales celebrados en Toledo , en 
tiempo de los Reyes Godos, y com¬ 
puestos de los Obispos de todas las ciu¬ 
dades sujetas á su Dominación. No se 
ve que ningún Obispo de Pamplona ó 
Iruna hubiese asistido a ellos por sí, 
ni por Procurador. Por otra parte la 
toma momentánea de una capital, no 
acarrea precisamente la sujeción de 
todo un País. 

Ninguno dice que Lcovigildo hubie¬ 
se entrado en el interior del País sus 
expediciones se ciñieron á las fronteras 
de las pequeñas comarcas de la Rio- 
xa y Alava, que ciertamente no com¬ 
ponían toda la Cantabria. 

Ninguno dice , que Recaredo hu¬ 
biese continuado sus victorias contra 
los Vascones. Los venció, mas no los 
subjugó. 

Ninguno dice, que Sisebutho hu¬ 
biese seguido á los Vascones hasta la 

mon- 
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montanas, a que se retinaron > ni que 
hubiese exigido tributo alguno délos 
que dexáron las llanuras, para librar¬ 
se de sus execucidnes militares. 

Ninguno dice, que Suinthila hu¬ 
biese puesto sus leyes á los Vascones. 
Es verdad que los deshizo , y que 
hizo prisioneros á los patricios Roma¬ 
nos } pero de una derrota mal se in¬ 
fiere la perdida de la libertad, asi co¬ 
mo del cautiverio de dos Patricios Ro¬ 
manos la sujeción de la nación de los 
Vascones. Por otra parte si los Vasco¬ 
nes y los Godos no estubiéron en conti¬ 
nua guerra unos contra otros, á ló¬ 
menos es indubitable que no tubieron 
entre si conexión alguna ni comer- 

• • O 

cío; y que siempre se miraron ambos 
pueblos como estrangéros. 

Ninguno dice > que los Vascones 
hubiesen traído sumisión á Recesvien- 
to> y solo un contemporáneo habla de 
las perdidas } que hizo este Principe* 
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queriendo oponerse á las correrías, que 
aquellos pueblos hacían en sus estados. 

Se dice a la verdad que Wamba 
entró en la Cantabria pero el histo¬ 
riador con poner en la Cantabria el 
theatro de la guerra, que Wamba 
hizo á los Vascones, subministra una 
prueba demostrativa de que aqui no 
se trata de los Yascones de Navarra, 
sino quando más de los Vascones de 
Alaba y Bureba. Porque Wamba mar¬ 
chó contra los Vascones , que habita¬ 
ban en países rasos, y la Navarra esta 
toda cubierta de montes : siete dias 1c 
bastaron para todas. sus expediciones, 
y éste espacio de tiempo hubiera sido 
insuficientísimo, nó digo para someter, 
mas aiín solo para andar la Navarra. 
Los tributos que exigió como acos- 
tumbrados , nó podían mirar sino á 
los Vascones, que entiempo de Sise- 
butho habian_ sacrificado su indepen¬ 
dencia , á la satisfacion de vivir paci- 

fi- 
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fíeos poseedores de sus llanuras *, y de 
ningún modo á los Vascones monta¬ 
ñeses. 

Así mismo , con la mas ligera no¬ 
ticia de la situación de los lugares, se 
prueba demostrativamente que las ex¬ 
pediciones de Wamba, no fueron con¬ 
tra los Vascones Navarros. Porque des¬ 
pués de ellas partió para los Gaulos, 
siguiendo el camino mas redto *> y se¬ 
guía el historiador, para venir a parar 
en Ausona lugar de Cathaluña , y de 
Ausona en Navarra, pasó por Cala¬ 
horra y Huesca : que es decir, que pa¬ 
ra entrar en Aragón y de alli en Fran¬ 
cia, pasó déla VasconiaNavarra á Cas¬ 
tilla la vieja. Basta mirar el mapa para 
persuadirse a que ó el historiador nom¬ 
bró los lugares que indica sin saber 
donde estaban situados, y por consi¬ 
guiente a ciegas', ó que no quiso ha¬ 
blar sino de los Vascones de la Bureba 
ó Alava. 


Por 
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Por lo demás , esta fue la ultima 
expedición de los Monarchas Godos 
contra los Vascones, de donde se de¬ 
be concluir , que éstos pueblos jamás 
fueron subjugados por los Godos ? por 
lo que díxo un autor instruido, que los 
Vascones, que en tiempo de los Ro¬ 
manos conservaron su entera libertad, 
la mantubicron constantemente contra 
todos los ataques de los Suevos, Go¬ 
dos, y otros pueblos Barbaros (i). 

Algunos han pretendido honrar á 
los Reyes de Francia Childeverto y 
Clotario con las conquistas de las Vas- 
conias, fundados en algunos textos in- 
chados y equívocos de nuestros prime¬ 
ros historiadores pero injustamen¬ 
te. Verdad es, que aquellos dos Prin¬ 
cipes en el corto espacio de un año 
entraron en España por Pamplona, sin 

que 

(1) Oyhenart, not. Vasc, pag. 30. 

(2) Gregorio , de Turs , Fortunato, y 

Fjcdegario. ■ 
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que se sepa , sí se apoderaron o no 
de ésta ciudad. También es verdad, 
que pillaron una parte de la Provin¬ 
cia Tarraconense , que sitiaron á Zara¬ 
goza , cuyo sitio levantaron precipita¬ 
damente, que llegaron á las orillas del 
Mino, que perdieron una batalla con¬ 
tra Tendis Rey de los Godos (i), que 
se retiraron desordenadamente y per¬ 
dieron en las.gargantas de los Pyrí¬ 
ñeos la mayor parte de los Soldados 
que les habian quedado (2). 

Demos que en ésta expedición hu¬ 
biesen establecido en Cantabria un 
Duque llamado Francion , como quie¬ 
ren algunos antiguos (3)*, su pretendi¬ 
da conquista no fue quando más,si¬ 
no una invasión momentánea, pues 
el Emperador Justiniano con el soco¬ 
rro 

(1) Chronic de Moissac. 

(2) S. Isidoro de Sevilla. 

(3) Gregorio de Turs, L 3. Chronic de 
Víctor de Tunon. 
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rro de los Bascongados volvió a to¬ 
mar á los Franceses las plazas maríti¬ 
mas de Cantabria y los echó de Es¬ 
paña en el Reynado de Agila , que 
habia usurpado el Trono de los Godos. 

Pero como quiera que sea, la con¬ 
quista de los Reyes de Francia no pu¬ 
do perjudicar á la libertad de los Vas- 
cones montañeses , que no tuvieron 
mas parte en ésta guerra, que la ma¬ 
tanza que hicieron de los Franceses, 
que huían á los desfiladeros de los 
montes. 

En el discurso de ésta Epoca y 
en los Reinados de Leovigildo ó Re- 
caredo en España, y de Clotario II. 
en Francia fue quando los Vascones, 
que se vieron precisados á dexar las 
llanuras , hallándose con demasiada es¬ 
trechez en sus aridas y estériles mon¬ 
tañas , comenzaron á derramarse de 
tropel en la Novempopulania. Después 
de haber vencido al Duque Bladasto, 

y 
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y derrotado su exército se aprovecha¬ 
ron del terror, que ésta derrota in¬ 
fundid en aquella Provincia , y de las 
turbaciones que los crueles zelos de 
Fredegonda y Brunehaut ocasionaban 
en Francia (i). 

Estendiéron sus estragos hasta las 
orillas de Garona, y haciendo inútiles 
los esfuerzos de los oficiales, que que¬ 
rían oponerse á su invasión , se fixa- 
ron al fin en las Provincias compren¬ 
didas entre los Pyrineos y el Adur, 
y conocidas con los nombres de Bear- 
ne, Soule, Baxa-Navarra , Prebestadgo 
de Acqs, parte de la Chaloza, Bastan, 
y Labort. No mucho después, deseosos 
de asegurar una libre comunicación con 
los Vascones de alia de los Pyrineos, se 
redujeron á ocupar las pequeñas Pro¬ 
vincias, conocidas óy con el nombre de 
Países Bascongados. Al mismo tiempo 

to- 


CO Gregorio de Turs, 1 . 6 . Fredegario 1 . 6 . 
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tomaron las mas seguras precauciones* 
para consolidar su usurpación. Hecha- 
ron del Pais <4 codos los habitadores an¬ 
tiguos y mudaron todos los nombres 
primitivos de todas las ciudades* villas 
y Aldeas , de suerte que no hay ni 
una * que no tenga dos nombres* uno 
Aquitano * y otro Bascongado. 

Independiente de la entera con¬ 
formidad de su lengua* sus usos* y cos¬ 
tumbres con las de los antiguos Vas- 
cones ultramontanos * consta la iden¬ 
tidad de su origen por una notable 
singularidad i y es * que en esta parte 
de la Aquitania* ocupada por los Bas¬ 
congados* no hay una sola familia, cu¬ 
yo nombre no se halle en la antigua 
Vasconia Española* y cuyos titulos no 
se conserven aun óy en la Camara de 
Comptus de Pamplona. 

Los Vascones Aquitanos mudando 
de País no mudaron de conduda ni 
carácter. Quedaron intimamente uni¬ 
dos 
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dos á los Vascones Españoles. Tan in¬ 
quietos y turbulentos eran mas acá de 
los montes, como lo habían sido mas 
allá. Hiciéronse mas y mas formida¬ 
bles á los pueblos de la Novempopu- 
lania, que se hallában sin defensa por 
los malos sucesos de Austrubaldo Du¬ 
que de Tolosa, y la flaqueza de Ga- 
lactorio Conde de Burdeos (i). 

Los dos Reyes y hermanos Thierry 
y Theodoberto , después de haber 
hecho contra éstos pueblos dos cam¬ 
panas bastantemente felices, terminá- 
ron por algún tiempo sus hostilidades 
en virtud de un tratado igualmente 
ventajoso para las dos naciones (z). Por 
una parte los Reyes Franceses dexáron 
á los Vascones en posesión de todo lo 
que habían conquistado *, y por otra, 
consintieron éstos pueblos en reconocer 
la autoridad de los Reyes de Francia 

____ y 

(1) Gregorio de Turs ,'l.p. Fortunar, i. i°* 

(2) Fredeg. Chron. c. 21. 
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y recibir de su mano a un Duque 
llamado Genialis con el titulo de Du- 
que de Vasconia. 

La autoridad de ette Duque, que 
juntamente era Oficial civil y Mili¬ 
tar, se estendia mas acá de los mon¬ 
tes , sobre todo el terricorio compren¬ 
dido entre los Pyrineos y el Adur, 
y sobre las cinco ciudades ’de Bearne, 
Oleron, Aire , Acqs, y Bayona (1); en 
los Pyrineos sobre los Valles de Baigor- 
ri y Durango : y mas allá de los mon¬ 
ees, sobre la ciudad de Pamplona, y 
la porción de la Vasconia Española que 
dependia de ella , y comprendía una 
parte de Guipúzcoa hasta el rio de Orio: 
es decir , sobre todos los Países Espa¬ 
ñoles, á que los Reyes Franceses creí¬ 
an tener derecho en virtud de la pre¬ 
tendida conquista, que sesenta años 
antes habian hecho Childeberto, y 

Clo- 


CO Marca , liist. de Bearne, p. 1. 7. 
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Clotario mas allá de los Pyrineos. 

Este Ducado , cuya existencia mas 
allá de los Pyrineos, nada menos és 
que cierta, en sus principios éra muy 
reducido, mas acá de los montes. Pero 
no tardo en extenderse considerable¬ 
mente y en abrazar casi todas las ciuda¬ 
des sujetas á la Metrópoli de Euse, á 
cuyos habitadores hicieron sublevar el 
Obispo Senoco y su padre Paladio á 
favor de Armando tercer Duque de 
Vasconia (i). Poco después los suce¬ 
sores de Armando favorecidos de las 
turbaciones excitadas por los Señores, 
que estában mal contentos del Broin 
Secretario de estado, de tal suerte con- 
solidáron su autoridad sobre toda la 
Novempopulania, que esta ultima Pro¬ 
vincia tomo el nombre de Vasconia, 
y después por corrupción el de Gas¬ 
cuña , que es el que le ha quedado. 

Con 


(i) Fredeg. c. 54. 
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Con efecto en esta época empieza 
el error de los autores Franceses * que 
baxo del nombre de Vascones com¬ 
prendieron indistintamente á todos los 
pueblos * que entonces hacían parce 
del Ducado de Vasconia > y traduciendo 
la voz latina Vascones por la de Vas¬ 
cones o Gascones indiferentemente* 
atribulé ron á estos, todas las hazañas 
que exclusivamente pertenecen á aque¬ 
llos > que son los que casi continua¬ 
mente diéron que hacer á los exérci- 
tos de los Reyes de Francia del pri¬ 
mero y segundo lináge. 

Como todos los escritores de aquel 
tiempo estaban distantes de los lugares 
en que pasaban los hechos * y por la 
mayor parte carecían de luces y exac¬ 
titud , aplicaron á los pueblos con¬ 
quistados y subordinados, lo que no 
podía convenir sino al Pueblo victo¬ 
rioso y conquistador. Y de ai vino 
el absurdo de poner mas allá de los 
I Py. 
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Pyrinéos la cuna de los habitadores de 
Aquitania , y de confundirlos con 
unos pueblos que esencialmente se di¬ 
ferencian * de ellos por la lengua , el 
genio, las costumbres y todo lo que 
puede formar la oposición de carac¬ 
teres. 

Para explicar la mudanza de nom¬ 
bre que padecieron entonces la No- 
vempopulania, y después de ella , las 
Aquicanias segunda y primera, a quie¬ 
nes muchos Autores igualmente lla¬ 
maron Gascuña } no recurriremos a 
cierto titulo que sin razón alaba Ga- 
ribay , y no diremos fundados en él, 
que Eudes Duque de Aquitania llamó 
á los Vascones recien baxados de los 
Pyrincos, y los puso en posesión de 
aquellas comarcas. Si esto hubiese si¬ 
do así, era natural que entre los Pue¬ 
blos que las habitan , sé hallasen al¬ 
gunos vestigios de los usos, costum¬ 
bres y lengua de los Bascongados; pe¬ 
ro 
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ro en ninguna de dichas comarcas, ni 
aun en las que están mas cerca del 
país de los Bascongados, se ven tales 
vestigios. Tampoco diremos con Esca- 
ligero en su noticia de la Gaula , que 
Pepino, y después Ludo vico Pió, ven¬ 
cieron á los Vascones , y los tras¬ 
plantaron en la Novempopulania , de- 
xándoles su propiedad. La cesión de 
una Provincia tan considerable no 
huviera sido ignorada de los Autores 
contemporáneos. 

Pero nos parece que podemos de¬ 
cir con el Autor de la vida de San 
Julián Obispo de Lesear , que los 
Vascones, entre quienes se habian re¬ 
fugiado los Señores Franceses persegui¬ 
dos por Ebroin , hicieron en su ‘favor 
una confederación , y que esta confe¬ 
deración , de la que los Bascongados 
eran el alma y la fuerza , comenzó 
desde entonces á tomar el nombre de 
estos pueblos. Así mismo nos parece 
1 2 , que 
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que podemos asegurar con el apéndi¬ 
ce de Fredegario , y los antiguos ana* 
les de los Franceses , publicados por 
P. Pichón , Marquard Freher, y An¬ 
drés Duchesne, citados por Oyenarto 
al fin del Capitulo z. del libro 3. de 
la noticia de las Vasconias *, que Eli¬ 
des, Hunaldo y Waifro, que tubie- 
ron repetidas guerras con Carlos Mar- 
tel, Pepino y Cario-Magno , apenas 
emplearon otros Soldados que Vasco- 
nes ó Bascongados, y que a los Gefes 
de esta nación confiaron la guardia, 
y defensa de las principales ciudades, 
y fortalezas del Ducado de Aquitania, 
hasta Bourges, y Limojes. De ai vi¬ 
no el que los pueblos se familiariza¬ 
sen con las guarniciones Bascongadas, 
á quienes debian su seguridad j y co* 
mo casi todos los autores de aquél ti¬ 
empo vivian lejos de los lugares, en 
que se hacían estas guerras , y no 
oían hablar , sino de los esfuerzos 

que 
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que hacían los Vascones auxiliares, pa¬ 
ra defender 4 los Duques de Aquita- 
nia, se acostumbraron a mirarlos mas 
cómo a subditos naturales de aquellos 
Principes, que cómo 4 meros aliados* 
En conseqíiencia llamaron Vasconia 
a todos los Países protegidos por los 
Vascones ; y traslad 4 ron 4 los pue¬ 
blos socorridos y defendidos por ellos 
el nombre , que solo convenia 4 sus 
defensores. Al principio , 4 todos los 
pueblos Aquitanos llam 4 ron Vascones, 
y después Gascones , mudando la le¬ 
tra V, en G. cómo ha sucedido con 
los nombres de Guillelmo, Galerio &c, 
que antiguamente se escribian WÍ-\ 
líelmo , Valerio &c. 

Asi conformándonos con los me¬ 
jores Geógrafos modernos que han re¬ 
conocido y corregido el error , lla¬ 
mamos Gascones 4 los antiguos pue¬ 
blos originarios y naturales déla No^ 

vem- 


o 
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vempopulania (i) , y no damos el 
nombre de Vascones ó Bascongados 
sino á los decendiences de los anti¬ 
guos Vascones originarios de España, 
cuyo verdadero País mas acá de los 
Pyrinéos , se reducía á la Provincia 
de Baxa-Navarra , Sovle , y Labort, 
y cuyo Ducado limitado al principio ' 
por el Adur, se aumento después con 
la incorporación voluntaria ó forza¬ 
da de todo el resto de la Novem- 
populania. 

En conseqiiencia, á los Vascones 
o Bascongados atribuiremos lo que 
por falta de atención , han atribuido 
malamente los autores á los Gascones. 

601. Para los Vascones o Bascon¬ 
gados que vinieron de España (2), eri¬ 
gieron los Reyes Thierry , y Theo- 
deberto el Ducado de Vasconia , al 
que según Marca agregaron mas aca 

de 


(0 EncycJop. meth. en la voz Gascogne. 
( 2 ) Fredegario , C. 21. 
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de los Pyrineos las ciudades de Bear- 
ne , Oloron , Aire , Acqs, y Bayo- 
na (1). 

6t6. Los Bascongados son los que 
después de la muerte de Genialis sti 
primer Duque , que los governo fe¬ 
lizmente , echaron á Aighinan , á 
quien el Rey Glotario II. les había 
dado por Duque (2), y los que sin el 
concurso , y sin el consentimiento de 
los Reyes de Francia eligieron en su 
lugar á Amando 3 quien vino a sét 
suegro de Cariberto Rey de Tolosa. 

6 z6. Los Bascongados son los 
que ayudados por el Metropolitano de 
Euse , hicieron sublevar , todas las 
ciudades sujetas á esta Metrópoli (3). 

63$. Contra los Bascongados, y 
dentro de su mismo País envió Da- 
goberto un cxercito mandado por di¬ 
ez 

(1) Hist. de Bcarnc p. 107. 

(2) Fredegario C. 54. 

(3) Fredeg. ibid. 
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ez Duques, el qual atacó á los Bas* 
congados en el valle de Subola > ó 
Sovle (i) : y habiéndose internado te<« 
merariamente en las montañas per-í 
siguiendo á los Bascon gados * que 
sé habían retirado a ellas , tubo la 
desgracia de que matasen al Duque 
Hari'mberto , con los mas nobles , y, 
más distinguidos que habia en él (2). 

636. Los Bascon gados son los que 
el año siguiente defendiéron á Boggis 
y Bertrando, hijos de Chariberto , y 
nieto de Amando su Duque contra 
Dagoberto , y los que obtubiéron el 
que se restableciese á su.favor el Du* 
cado de Aquitania á título de feudo 
dependiente de la Corona de Francia. 

636. Los Bascongados son á quie¬ 
nes el mismo Dagoberto pidió por 
medio de su Duque Amando , que 

hi^ 

(1) Fredeg. c. 78. 

(2) Gesta Dagobert. c. 36. 




de los Bascongados. 137 
hiciesen juramento de fidelidad á él 
y á su hijo (1). 

¿70. Entre los Bascongados bus¬ 
caron los Señores de Neustria y Bor- 
gona , un asilo contra las violencias 
de Ebroin Secretario de Estado (z). 

6 71. El Duque de Vasconia Lm 
po primero es el que hizo sublebar 
á favor de los mal contentos todas las 
ciudades vecinas, y el que con su so« 
corro hizo tan poderoso su Ducado, 
que fue reconocido por doze Conda¬ 
dos , y mayor numero de Viz-Con- 
dados (3). En este mismo tiempo fue 
tanta la reputación que adquirieron 
los Bascongados en el arte de la gue¬ 
rra , que á ellos, iban los primeros 
Señores de la Corte de Francia, á hacer 
sus primeras campañas para instruirse 
en su escuela (4). ¿88 

(1) Gesta Dagobert. c. 42. 

(2) Fredeg. c. 89. Gesta Dagob. c. 62^ 

(3) Vida de S. Julián de Lesear. 

(4) Vida de Sta. Rictruda, 
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¿8 8. Quando Pepino el Floreste¬ 
ro entró en la Aquitania , después de 
haber derrotado al Rey Thierry , los 
Gascones habitadores de las riberas del 
Garona fueron los que se le sometie¬ 
ron , y no los Vascones ó Basconga- 
dos, fixádos al pie de los Pyrinéos y 
Vencedores de los primeros (1). 

73 6. Los Bascongados de los Py- 
rineos, governados por Remistan ter¬ 
cer hijo de Elides , no fueron com¬ 
prendidos en la parte de la Aquitania 
y Gascuña, cuya posesión cedió Car¬ 
los Martel a Hunaldo sucesor de Eli¬ 
des , con la condición de que para 
gozar de sus estados hubiese de prés¬ 
tela juramento de fidelidad á él, y á 
Cario Magno y Pepino sus hijos (1). 

74?.. Contra los Gascones y Aqlá¬ 
tanos subditos del rebelde Hunaldo, 
marchciron los dos hijos de Carlos Mar¬ 
tel, 

(1) Fredeg. c. 96. 

( 2 ) Velly , hi$t, de Francia, t. 1. p. 33 1 * 
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tel , Cario Magno > y Pepino , y no 
contra los Bascongados sugetos á Re¬ 
mistan. 

7 69. Hunaldo para evitar la co¬ 
lera de Cario Magno , se retiro , no 
á los Gascones, aiín que casi todos eran 
subditos, é suios , sino á los Bascon- 
gados, governados por Lupo segundo 
su sobrino. Este Lupo intimidado con 
las amenazas de Carlos, le entrego al 
infeliz Hunaldo y en premio de esta 
acción obtubo la parte de la Gascuña, 
confiscada al hijo de Hunaldo, y en 
conseqiiencia presto juramento de fi¬ 
delidad al Monarca Francés (1). 

778 - No son los Gascones habi¬ 
tadores de las llanuras , sino los Bas- 
congados , dueños de los desfiladeros 
de los montes, los que conducidos 
por su Duque Lupo tercero , hijo de 
Waifre, armaron á Cario Magno una 
_ em- 

(1) Historia de Languedoc p. 428. 
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emboscada en el valle de Roncesvalles 
y desbarataron su retaguardia (i). Car¬ 
io Magno después del suplicio del Du* 
que Lupo , queriendo castigar a los 
Bascongados, y disminuir la autori¬ 
dad de sus Duques, dividió el Duca¬ 
do de Vasconia entres partes. La una 
dio á Altergario , hijo de Hatton, y 
nieto de Eudes, con el título de Con¬ 
dado de las marcas de Vasconia: este 
Condado se extendia principalmente 
mas alia de los Pyrineos. La segunda 
dio á Lupo Sancho, hijo de Lupo III 
con el nombre de Condado de Gascu¬ 
ña ; y comprendía todas las ciudades 
de la Novempopulania , que los Bas¬ 
congados habian agregado últimamen¬ 
te a su Ducado, y se estendia entre 
el Adur, y el Garona. La tercera, 
que conservó el título de Ducado de 
Vasconia , sé dio a Adalarico , hijo 

pri- 


(0 Eginhart, vida de Cario magno. 
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primogénito de Lupo III, y compren* 
dia las partes mas vecinas á los P y rí¬ 
ñeos entre estos montes y el Adur. 
También puede ser que Cario Magno 
hubiese exigido de los pueblos de esta 
ultima parte j que en sus aóbas publi¬ 
cas se sirviesen de la lengua vsada en 
el resto de la Novempopulania para 
que las Provincias vecinas pudiesen 
contratar mas fácilmente con ellos. 

787. Los Bascongados sujetos al 
Duque Adalarico son , los que baxo 
de su couduÓta destruiéron é hicieron 
prisionero á Chorson Duque de To- 
losa, imponiéndole la ley de que ja¬ 
mas tomase las armas contra ellos , ni 
aun por orden expresa del Rey (1). 

812. Estos mismos Bascongados 
son los que mandados por el mismo 
Adalarico, atacaron el exército de Lu- 
dovico Pió en los mismos desfiladeros, 

en 


(1) Autor Vita; Ludovici. 
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en que fue sorprendido Cario Magno. 

8 1 6. Los mismos Bascongados son 
los que para vengar la deposición de 
su Duque Scimin, ó Siguin hijo pri¬ 
mogénito de Adalarico, tomaron las 
armas contra Ludovico Pió , y nom¬ 
braron después por su gefe á Garsi- 
miro hijo de Siguin (i). 

819. Ellos son los que baxo la 
condudta de Garsimiro y después de 
Lupo Centulo su primo-hermano, con¬ 
tinuaron la guerra obstinadamente (2). 

821. Ellos y no los pretendidos 
Gascones, refugiados mas alia de los 
Pyrineos son los que reforzados por 
un cuerpo de Sarracenos, atacaron en 
las gargantas de los Pyrineos á las tro¬ 
pas Francesas y Gascuñas , mandadas 
por el Conde Ebles y por Aznar, so¬ 
brino de Adalarico , los que hicieron 
una horrible carniceria en ellas, los que 

co- 


Ci) Autor Vitx Ludovid. 
(2) Ibid. 
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coo-íéron á sus Gefés , y no dieron 
libertad á Aznar , sino por que era 
su compatriota y pariente (1). 

831. Este mismo Aznar Bascon- 
gado de nacimiento es, el que ha¬ 
biendo tenido antes el mando de to¬ 
do lo que pertenecía á los Franceses 
mas alia de los Pyrinéos y hallándose 
después désgustado de Pepino , Rey 
de Aquitania se hizo reconocer Con¬ 
de de Aragón ó de Jaca que hasta 
entonces habia hecho parte de la Vas- 
conia ultramontana. 

¿Es probable que unos pueblos 
que desde que se establecieron mas acá 
de los Pyrinéos, esto es, en mas de 
zoo anos tuvieron las armas en las ma¬ 
nos contra los Monarcas Fraceses, hir¬ 
viesen sido jamas verdaderamente sub« 
jugados por estos Principes? Es ver¬ 
dad que algunos de sus Duques presta¬ 
ron 


(1) Eginhart. y el autor de la vida de Luis. 
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ron juramento de fidelidad á los Re« 
yes de Francia, pero éstos juramentos 
arrancados por fuerza á los Duques, y 
reprobados inmediatamente por toda la 
Nación siempre fueron unos vinculos 
incapaces de contener á aquellos pue¬ 
blos, cuyo amor á la independencia y ¡ 
libertad hacían su principal carácter. 
¡También es verdad que algunos de 
sus Gefes fueron muertos, ó dester¬ 
rados por orden de los Reyes de Fran¬ 
cia. Pero estos castigos que tal vez au¬ 
torizaban las leyes^ de la guerra y del 
mas fuerte y que condena y reprueba 
la humanidad , ¿que efc£to hicieron 
en el grueso de la Nación? ¿no fueron 
siempre la señal de una nueva guerra, 
aun mas sangrienta que las preceden¬ 
tes ? 

En suma, la historia de los Vasco- 
nes transplantados en las partes mas oci- 
denrales, de la Novempopulania , ofre¬ 
ce una continua resistencia hecha de 
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parte de éstos pueblos al yugo que se 
les quería imponer: Resistencia en to¬ 
do semejante a la que sus abuelos hh 
ciéron constantemente en España á los 
Carthagineses, Romanos y Godos : y 
á la que los Vascones de alia de los 
Pyríñeos estaban haciendo al mismo 
tiempo á los Moros , y Sarracenos: 
Resistencia invencible y que no pudo 
ser superada por ninguna desgracia ni 
dificultad : Resistencia no interrumpi¬ 
da, y que no ceso sino con la erección 
de un nuevo Reyno , fundado libre¬ 
mente por unos pueblos libres y ab¬ 
solutamente independientes de toda 
otra potencia, como lo veremos luego. 

El que quisiere atender á los lu¬ 
gares , en que pasaron los principales 
sucesos de esta Epoca, se guardará de 
atribuir á los Gascones lo que acaba¬ 
mos de decir de los Bascongados, y 
fácilmente reconocerá el error, en que 
caiéron los Autores antiguos y aun 
K los 
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los más respecables historiadores moder¬ 
nos , que siguieron á ellos. Tres son 
los lugares particulares que designa la 
historia \ el valle de Subola , ó Sou¬ 
le , el valle de Ronces-valles, y las 
gargantas de los Pyrinéos. Pues nin¬ 
guno de estos lugares está en el País 
llamado Gascuña : Ni se hallan sino 
entre los Bascongados. Buscár á los Gas¬ 
cones en estos lugáres , es buscarlos 
donde no estábn, y donde no estu- 
biéron jamás. 

También es evidente que quando 
dice la historia, que los Señores mal- 
tratádos por Ebroin y después el Du¬ 
que Hunaldo se refugiaron á Gas¬ 
cuña , por el nombre de Gascuña no 
quiso designár sino los Países Basconga¬ 
dos. Con efe&o , no buscaban unos 
y otros, sino un asilo contra las vio¬ 
lencias de un Ministro ambicioso y 
cruel, o contra las amenázas de un 
Principe , no menos poderoso qye for- 
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midable. Pues la Gascuña, que es un 
País llano y abierto por todas partes, 
no podía ofrecerles un retiro, que les 
asegurase de las pesquisas de que huían. 
No podian estar seguros , sino en un 
País inaccesible , atrabesado de desfi¬ 
laderos , que les proporcionase dife¬ 
rentes salidas para evadirse y en que 
la autoridad de los Reyes, aunque re¬ 
conocida , fuese 110 obstante limitada. 
Todas estas señales no pueden conve¬ 
nir sino a los Países, que ocupaban los 
Bascongados , y cuyos Duques , como 
dueños de todas las comunicaciones 
con la España , fácilmente podían librar 
de las pesquisas de los Monarcas Fran¬ 
ceses , a los desgraciados que se echa¬ 
ban en sus brazos, y pedían su so¬ 
corro. 

Alguno alegara tal vez el únfluxo 
que tubo el Metropolitano de Euse en 
la sublevación sucedida quando la ex¬ 
pulsión de Aiginar y la elección de 
K 2, Aman- 
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Amando, para argüir de él, que ésta 
sublevación se hizo por favorecer á los 
Gascones, Pero se ha de advertir, que 
las primeras divisiones de las Gaulas se 
hicieron según el orden de las Metro- 
polis, y que éstas mismas divisiones se 
han conservado hasta nuestros dias en 
las Provincias Eclesiásticas. Los Bascon- 
gados, que fixáron su habitación en 
las comarcas dependientes de la Me¬ 
trópoli de Euse, y cuyo Ducado com¬ 
prendía cinco Ciudades sujetas á la mis¬ 
ma Metrópoli, ninguna mudanza hi- 
ciéron en la división , que hallaron 
establecida antes de su invasión. 

Péro como su calidad de conquista-, 
dores y el terror de su nombre, les da¬ 
ba tina considerable preeminencia en la 
mayor parte de las Diócesis comprén- 
didas baxo de ésta Metrópoli , no és 
de maravillar que el Metropolitano de 
Euse hubiese tomado su partido , y 
se hubiese juntado á ellos para obrar 

una 


de los Vascongados. 149 

una revolución ventajosa á los pueblos. 
Este buen oficio debia conciliárse los 
ánimos de los Bascongados^ y detener 
sus correrías - y estrados mucho mas 
eficazmente , que no una manifiesta 
resistencia. 

Pero senos dirá todavía: Si el Dm 
cado de Vasconia no se hubiese erigi¬ 
do sino para los Bascongados^ sus Du¬ 
ques siempre huvieran residido en 
medio de ellos: No obstante éso y ve¬ 
nios que no residían por lo común sí^ 
no en Gascuña, ó en Burdeos. 

Dos diversas Epocas se deben dis¬ 
tinguir en la historia de los Basconga¬ 
dos Franceses. A los principios de su 
establecimiento mas acá de los Pyri- 
neos, vivieron totalmente libres ¿in¬ 
dependientes sin reconocer á otro Ge- 
fe , que al Bascongado que ellos mis¬ 
mos elegian , para que les mandáse 
en sus expediciones. A este primer es¬ 
tado de libertád absoluta , sucedió ei 
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gobierno de los Duques, nombrados 
por los Reyes de Francia, ó por los 
mismos Bascongados: y todas las se¬ 
ñas son de que estos primeros Duques 
residían en medio de ellos, ó en algu¬ 
na de las cinco ciudades anexas a su 
Ducado. Pero como este se aumento 
considerablemente quando los disturbi¬ 
os del ministerio de Ebroin, y se exten¬ 
dió sobre casi toda la Novempopula- 
nia , que entonces tomo el nombre de 
Gascuña , en éste tiempo' pudo residir 
el Duque en medio de los bastos Es¬ 
tados que tenía que gobernar , y fi- 
xar su habitación en Gascuña. Y sin 
duda por que algunos de estos Du¬ 
ques tubiéron su habitación en el Cas¬ 
tillo Palestri,on de San Severo, se in¬ 
titulo ésta Ciudad in Capí te Vas coni di. 
Quando Cario- Magno dividió el Es¬ 
tado de los Bascongados en Condado 
de Marcas de Vasconia , Condado de 
Gascuña, y Ducado de Vasconia , ca- 
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da lino de estos estados debió tener 
su Capital distinta y separada*, Pero la 
del Ducado propiamente dicho, siem¬ 
pre estubo en el País Bascongado , y 
se presume no sin fundamento que 
era San Juan el viejo de Baxa-Navar- 
ra, pues aun en el ultimo siglo se 
veían allí las ruinas de un gran Pa¬ 
lacio , que habia servido de habita¬ 
ción a los antiguos Duques de Vas- 
conia. 

Con éstas pruebas parece queda 
demostrado, que la autoridad de los 
Reyes de Francia sobre las Provincias, 
que ocupaban los Bascongados en ésta 
y la otra parte de los montes, siem¬ 
pre fue mucho menor que la que te¬ 
nían sobre las otras Provincias de su 
dominación : Que sí algunos de ellos 
exerciéron cientos ados de Soberanía 
entre los Bascongados, éstos ados fué- 
ron pasagéros , y momentáneos , y 
que mas recaían sobre la persona de 

los 
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los Duques que sobre los pueblos, que 
por más de dos siglos les disputaron 
aquella soberanía : Que sí obtubiéron 
alguna sumisión de la Nación de los 
Bascongados por medio de la fuerza, 
ésta sumisión fue muy diferente de la 
que les traían las otras Provincias*, pues 
no causó ninguna mudanza en las le* 

O 

yes , costumbres , y lengua original 
de los Bascongados: Y en fin que sí 
los Reyes de Francia impusieron algún 
tributo á los Bascongados, como pre- 
tenden ciertos Autores, éste tributo se 
reducía quando más á algún servicio 
militar, que hubiesen de hacer por sí 
mismos baxo de Gefes de su Naciónj 
y no de otro modo: Servicio á que 
se ofrecieron gustosos en ciertas oca¬ 
siones , en compensación de la liber¬ 
tad que se les dexaba, para gobernarse 
por sus leyes y lisos. 

De todo lo qual se concluie, que 
los Bascongados durante ésta Epoca ja^ 

mas 
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más fueron sometidos ni por los Re¬ 
yes Godos, ni por los Reyes France¬ 
ses ? pues tampoco lo fueron por los 
Reyes' Moros. 

Después de la muerte de Wamba, 
sucedida en 680, ninguna disputa tu¬ 
vieron los Vascones Españoles con los 
que le sucedieron en el trono de los 
Godos, y continuaban en gozar de su 
libertad , quando los Moros , b Sar¬ 
racenos de Africa , llamados, á lo que 
se cree , por el Conde Julián , caie- 
ron sobre la España , y se apodera¬ 
ron de casi todas sus Provincias en el 
espacio de dos anos. El infeliz Rodri¬ 
go ultimo Rey del linage Godo, per¬ 
dió la corona y la vida en la memo¬ 
rable batalla de .Xeréz en Andalucia el 
ano de 712. Y se habia acabado ai 
la nación Española, sí los infelices re¬ 
siduos, que escaparon de la derrota, 
no hubiesen hallado en las montañas 
de Asturias y Cantabria,que en tiempos 

mas 
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mas remotos habían sido el asilo de la 
independencia y libertad un seguro re¬ 
tiro. Refugiáronse pues aqui de tro¬ 
pel, siguiendo a Don Pelayo Duque 
de Cantabria, y según muchos Auto¬ 
res (i), Cántabro de origen. 

Don Pelayo, que en 718 fue pn> 
clamc 4 do Rey de Asturias , se mostró 
digno de este titulo por las señaladas 
victorias, que ganó a los Moros con 
el auxilio de los Bascongados Vizcaí¬ 
nos , que se unieron con gusto á los 
Asturianos > para formar esta nueva 
Monarquia , pero baxo de condicio¬ 
nes que en nada derogaban a su li¬ 
bertad , ni al derecho , que se reser¬ 
varon de elegir un Gefe independien¬ 
te que los governase , quando lo tu- 
biesen por conveniente (2). Las dos 

Na- 

Ci) Valera , Guevarra , Saavedra , Carrilo, 
Andrés Lucas &. 

(2) Morales , 1. ip. Rodrig. Ximenez, 1. 
4* Mariana 1. 7. 
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Naciones juntas tuvieron brillantes su¬ 
cesos contra los infieles báxo de Favi¬ 
la y Alonso el Católico, el uno hijo, 
y el otro yerno de D. Pelayo. Es de 
notar que tres Cántabros trabajaron 
eficazmente en la restauración de la 
España en tiempo de Alonso: convie¬ 
ne saber, Alonso que antes de subir al 
trono , era Duque nato de una parte 
de Cantabria , Fruela su hijo y suce¬ 
sor y Hugarte Capitán General de sus 
exercitos (1). También es de notar 
otra cosa no menos gloriosa para la 
nación Bascongada y és que casi to¬ 
das las ciudades , que se conquistaron 
á los Moros en el curso de esta guer¬ 
ra fueron pobladas por Cántabros *, co¬ 
mo sí su libertad no pudiese estar se¬ 
gura sino en las manos de estos Pue¬ 
blos , igualmente zelosos de su inde¬ 
pendencia, que de la conservación de 


su 


(1) Echavec. 18. Sebastian de Salamanca 
y Lucas de Tuy. 
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su Fe. Y de ai es que algunas pobla¬ 
ciones , entre otras las de Val verde y 
Alcontas en el Reyno de Toledo, ha¬ 
blaban el Bascuenze de los Guipúzcoa- 
nos aun en tiempo de Perez autor del 
décimo sexto siglo (i). 

No contento Alonso con tomar 
á los Moros una parte considerable de 
lo que habian invadido asi en Casti¬ 
lla como en otras Provincias , proveió 
también á la seguridad de los Países, 
en que no habian entrado todavia(z). 
En conseqiiencia, guarneció segun Ro¬ 
drigo de Toledo un gran numero de 
Castillos en Alava, Orduna, Vizcaya, 
y Navarra, así como en la Ruconia, 
ó País de la Rioxa hasta los Pyrinéos. 
Así todos los Países habitados por los 
Bascongados estubieron exentos del yu¬ 
go de los Infieles: y Mariana demues¬ 
tra con los más ciertos testimonios 

que 


(1) Cartas de Perez. 

(2) Luis Marmol , 1 . 3, 
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que cita, que de la parte de Vizcaya 
y Alava minea pasaron mas allá del 
lugar llamado la Pena oracláda, que es¬ 
tá hacia el puerto de S. Adrián (1). No 
adelantaron más por la parte de Gui¬ 
púzcoa , según el testimonio de los 
Historiadores más acreditádos -(2). 

Algo más felices fueron en Na¬ 
varra. Cómo una parte de sus habita¬ 
dores entró á servir en los ejércitos, 
con que Alonso hizo sus expedicio¬ 
nes en Castilla y Portugal , los que 
quedáron en el País, atemorizádos á 
vista de la inumeráble multitud de Bar¬ 
baros* , abandonáron los poblados , y 
se retiráron á los montes mas inace- 
sibles. Los Moros entráron en Pam¬ 
plona capital del País , y en algunas 
otras Ciudades que halláron desiertas. 
Pero Alonso pasando después á Navar¬ 
ra 

(1) Mariana i. 7. 

(2) , Henao , Garíbay , Rodrig. Ximenez 

Morales &c. ’ 
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ra, y hasta los Pyrineos echó de ha¬ 
lla a los infieles , les tomó todas las 
ciudades, que habian ocupado , y las 
volvio á sus antiguos habitadores (i). 
En conseqüencia de esta expedición al¬ 
gunos autores han pretendido mala¬ 
mente que Alonso habia conquistado 
la Navarra (2,). Pero éste restable¬ 
ciendo ci los Navarros en sus ciuda¬ 
des quitadas a los Moros , no hizo, 
sino reconocer los servicios, que le ha¬ 
bian hecho en todas sus gloriosas cam¬ 
panas : Y de ningún modo se arrogó 
derecho alguno de.Soberanía sobre los 
compañeros de sus Victorias. 

Es verdad que Fruela su hijo y 
sucesor y menos generoso - que él, pre¬ 
tendió que los servicios hechos á su 
Padre por los Navarros eran realmen¬ 
te derechos de Vasallage, y que loque 
su Padre habia hecho por ellos , les 

im- 

(1) Luis Marmol. 1 . 2. 

(2) Garibay, 1 . g. 





de los B as congados. i $9 

imponía la obligación de vivir suje¬ 
tos á él. Apoyó esta pretensión absur¬ 
da con las armas *, y habiendo venci¬ 
do a los Navarros, les amenazó que 
los trataria como a pueblos conquista¬ 
dos. En ronces los habitadores de Pam¬ 
plona , temerosos de un Principe 
tan ingrato como cruel, abriéronlas 
puertas de su ciudad a los Moros, con 
expresa condición de que habían de 
continuar en gobernarse libremente 
por sus leyes (1). De este modo vol¬ 
vieron á entrar los Sarracenos en 
Pamplona , y escribieron allí hasta el 
tiempo de Cario Magno , quien ha¬ 
biendo tomado la plaza, hizo arrasar 
poco después sus fortificaciones, para 
que los Moros no volviesen á ha¬ 
cerla otra vez plaza de armas. 

Isidoro que describió con la ma¬ 
yor exa&itud las menores circustan- 

cias 


(1) Isidoro de Badajoz. 
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cías de las guerras de los Moros , na¬ 
da nos dice por donde se pueda pro- 
bar , que los infieles hubiesen exten¬ 
dido sus conquistas en los Países Bas- 
congados más allá de Pamplonaco¬ 
mo ni el que ninguno de éstos pue¬ 
blos hubiese sido tributario de ellos. 
Al contrario muchísimos Escritores 
prueban, que los Navarros jamás fue¬ 
ron subjugados, y que siempre que-! 
dáron libres (i). 

Lo que acaba de probár que los 
Sarracenos no fueron jamás dueños de 
Navarra , y de los Países Basconga- 
dos adyacentes por la parte de Espa¬ 
ña j es , que en ninguna de tantas ir¬ 
rupciones , como hicieron en Francia 
desde el ano de 715). hasta el de 793, 
pasáron los Pyrinéos por las gargan¬ 
tas, 6 puertos correspondientes á estas 

co¬ 
tí) lepes, Arnico-Siculo, Andrés Scoto, 
Paulo-Emilio , Zurita , Garibay , Mariana, 
Morales, Rodrigo de T oledo 8 c. 
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comarcas. Su ordinaria ruta era por 
Cathaluña , y el Rosellon, de donde 
ó bien tomaban la izquierda, para ir 
á Tolosa y el Garona , ó bien la de¬ 
recha , para derramarse por el baxo 
Langedoc y la Provenza. 

Es verdad , que el do&o Marca 
fundado en un texto de Isidoro muy 
obscuro , y ciegamente copiado por 
algunos escritores, piensa que Abder¬ 
ramo el ano de 73 í hizo atravesar 
los Pyrinéos a su prodigioso exercito, 
llevándolo por los valles de Bearne. 
Cayo en este error, por que se ima¬ 
ginó que los pueblos de Bearne eran 
los Vacceos, por entre los quales, di¬ 
ce Isidoro , que pasó Abderramo. 

Pero los únicos pueblos Vacceos 
conocidos en la historia- y Geografía 
antigua habitaban la Castilla y y no se 
ve ninguno de este nombre entre to¬ 
dos los pueblos de la Aquitania , que 
Cesar especifica con tanta exactitud. 

L Es 
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Es una cosa que no tiene duda, que 
los Bearneses hacían entonces parte de 
los Tarvelíanosy que jamas fueron 
mirados como Vacceos. 

Por otra parte Abderramo Inme¬ 
diatamente antes que invadiese á la 
Francia , estaba ocupado contra Mu- 
nuza en Cathaluña <Y era natural, 
que para venir al paso de Bearne, 
hiciese andar muchas jornadas á su in¬ 
mensa exército por los Pyríneos, teni¬ 
endo tan á mano la ruta mas cómoda, 
y mas freqíientada por los Sarracenos, 
la qual siguiendo las faldas de Catalu¬ 
ña , pasaba por el País de los Lacé¬ 
ranos? Algún copista ignorante confun¬ 
diría á estos pueblos con los Vacetl ó 
Vacceí de los autores de la medía edad 
cuya verdadera situación se ignora to¬ 
davía. 

Los Sarracenos después de haber 
entrado en Francia por el Rosellón y 
haberse hecho dueños de las ciudades 

de 
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de Narvona y Carcasorta i fácilmente 
pudieron entrar en Aqüirania pot el 
País de Foix * Coniminges ^ que ha¬ 
cía parte de la Aquítaniá. Parece que 
el autor de la nueva historia de Fran¬ 
cia quiere ¿ que hubiesen hecho ésta 
marcha i Pues dice con Rodrigo de 
Toledo * que los Sarracenos entraron 
en Aquitania > pasaron el Carona á to¬ 
maron á Burdeos &c. (1), Si hubiesen 
entrado en Aquitania por el Bearne, 
no. hubieran tenido «necesidad de pa¬ 
sar el Garona 3 para, llegar á Burdeos* 
• Esta digresión basta para demos¬ 
trar , que los Sarracenos no domina¬ 
ban entonces en Navarra 3 y que no 
eran dueños de los desfiladeros de los 
Pyrirtéos correspondientes a su comarca. 
En lo demás , ya se sabe qual fu¿ 
el éxito de esta invasión , que en un, 
solo dia costo á los Sarracenos tres- 
L £ cien- 

(1) Velly, t, 1. pag. 327. Rodrig. de 
Toledo 1 . 3. 
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cientos, setenta y cinco mil hombres. 
Una parte de los que. escaparon del 
cuchillo de los Franceses, pereció mi¬ 
serablemente en su fuga. Los que pu¬ 
dieron llegar hasta las raices de los Py- 
rineos , siguiendo la ruta por donde 
habían entrado en Aquitania , no ha¬ 
llándose en estado de volver á Espa¬ 
ña , fueron obligados á quedar mas 
aca de los montes, y abjurar el Ma¬ 
hometismo. Y este se eré que es el 
Origen de los Cagotes, o Agotes que 
hay en muchas Provincias Vezinas a 
los Py rineos, los quales cu y d adosa men¬ 
te distingidos, y separados de los otros 
habitadores hasta nuestros dias, son una 
prueba subsistente de que la libertad 
de los Bascongados Aquitanos no pa¬ 
deció la menor diminución con las in¬ 
vasiones de los Sarracenos. 


EPO 
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EPOCA SEXTA. 


A la casa Imperial de Cario Mag¬ 
no , entregada a todos los furores de 
la discordia , iba perdiendo sensible¬ 
mente su autoridad. Las Provincias 
Francesas repartidas entre el flaco Luis, 
y sus ambiciosos hijos , y al mismo 
tiempo atacadas de todas partes por los 
Normandos , estaban sumergidas en la 
más triste anarquia. 

Esta agitación general se hizo sen¬ 
tir hasta entre los Bascongados *, y 
aora fuese un efedto de la indepen¬ 
dencia de los Señores, aora de la ma¬ 
la politica de los Reyes , el Ducado 
de Vasconia propiamente dicho, se ha¬ 
llaba subdividido en tantos Condados, 
o Viz-Condados , como ciudades 6 
comarcas tenia. Ja 
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Ya el Bearne y el Bigorre hablan 
sido desmembrados desde ei año de 
$19, a favor de Cenculfo y de Do¬ 
nato Lupo * ambos á dos hijos de 
Lupo Ceñudo , nieto de Adalarico, 
que al principio fue Conde de los Bas- 
ñongados, y después Duque de Vasco- 
ala. También se halla un Sancho Viz¬ 
conde de Sovle , en tiempo de Se¬ 
guía que fue Duque de Vasconia des¬ 
de el año de 8 1 z hasta el de 8 1 6 *, y 
un Aznar Viz-Conde asi mismo de 
Sovle y de Lobigny el año de 84 
N6 se sabe ciertamente , si Bayona tu¬ 
bo entonces sus Viz-Condes particu¬ 
lares, y si Lupo-Aner que el año de 
?8 o firmo la carta de Arsio Obispo 
de Bayona juntamente con los Viz¬ 
condes de Bearne , y de Acqs en 
calidad de Viz-Conde , era Viz Con¬ 
de de Bayona > o de Qloron(i). 

Ca- 


(1) Qyhcnart, p. 404. 



de los Vascongados. 1 6 7 

Cada uno de éstos pequeños So¬ 
beranos ó Señores no pensaba sino 
en los medios de conservar, y asegu¬ 
rar su aútoridád quando los Navarros 
Bascongados de España ,, amenazados 
por los Moros ^ que ya la tercera vez 
habían entrado en posesión de Pam¬ 
plona * y persuadidos á que no po¬ 
dían defender y conservar su primiti¬ 
va libertad sin una revolución en su 
gobierno , resolvieron unánimemente 
nombrar un Rey , que los goberna¬ 
se. Pusieron los ojos en Iñigo de Aris¬ 
ta , hijo de Donato Lupo Conde de 
Bigorre y su succesór en esta digni¬ 
dad (1). Tres cosas determinaron á los 
Bascongados Navarros á la elección 
de éste sujeto : Su mérito personal, su 
poder, y sus dilatadas posesiones má* 
acá , y más allá de los Pyrinéos , y 
el afeólo que conserváron todos á la 

san- 


(1) Marca, hist. de Bearne, p. 160. 
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sangre de sus primeros Duques, de 
quienes descendía Iñigo, como nieto 
de Centulo , hijo segundo de Adala- 
rico (i). 

Pero con elegir una cabeza ,*de 
ningún modo pretendieron establecer 
un Señor absoluto. Al contrario to¬ 
maron las mas eficaces precauciones, 
para que sus propiedades, sus perso¬ 
nas , y su libertad estubiesen siem¬ 
pre defendidas de toda usurpación del 
Principe. La serie de la historia de los 
Reyes de Navarra , confirma la exac- 
titud , y solidez de las medidas que 
tomaron en esta ocasión. 

Este nuebo Rey no con las viso¬ 
rias , y multiplicadas conquistas, con¬ 
seguidas contra los moros baxo del 
gobierno de Iñigo , se hizo en breve 
tan floreciente en el interior, como 
formidable á los vecinos (i). 

^_ ' _Al 

(1) Rodrig. de Toledo 1 . iop. 

(2) Marca, hist. de Bearne , pag. i¿ 3 * 
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Al mismo tiempo les Basconga¬ 
dos de esta parte de los Pyrinéosque 
hacia medio siglo lo pasaban infeliz¬ 
mente y baxo de los Duques amovibles 
que los governaban desde la privación 
de Lupo Centulo, y . que por la ma¬ 
yor parte perecian miserablemente com¬ 
batiendo contra los Normandos , creie- 
ron que no podrian lebantar su po¬ 
der , ni asegurar su libertad , sino eli¬ 
giendo por su cabeza á un descen¬ 
diente de sus antiguos Duques, cuya 
memoria conservaban juntamente con 
el amor y estimación, que les habian 
merecido. 

Vivia en Castilla un nieto de Lu¬ 
po Centulo llamado Sancho, á quien 
su abuelo llevo allí , quando se vio 
precisado a retirarse después de su de¬ 
posición. Las hazañas que hizo este 
Principe contra los Moros, le habian 
merecido el glorioso renombre de Mi- 
tarra. Pues á este dieron de común 

con- 
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consentimiento el título de Duque su¬ 
yo , al qual agrego el de Conde de 
Gascuña, así como algunos de sus su¬ 
cesores, 

Garci-Sancho llamado el Corco- 
bado los gobernaba como Duque, y 
hacía su habitual residencia en Bur¬ 
deos como Conde de toda la Gas¬ 
cuña , quando el ano de 906 San- 
cho-Garcia llamado Abarca I , Rey 
de Navarra , después de haber agre¬ 
gado a sus Estados la mayor parte de 
la antigua Cantabria, con quién con¬ 
finaba al Occidente y al Norte, pasó 
los Pyrineos, para extender su Sobera¬ 
nía en el Oriente sobre los Cántabros 
Vascones, que hacia mas de tres si¬ 
glos estaban en posesión de la parte 
de Aquitania mas vecina a los Pyri¬ 
ñóos. Dio a esta región el nombre 
de Baxa-Navarra , y la incorporó al 
Reyno de éste nombre , al qual es- 
tubo anexa hasta el áempo de la con- 
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quista hecha por Fernando el Cató¬ 
lico el ano de i$iz. Agregó asimis¬ 
mo á sus Estados la Sovle 3 deman¬ 
dóla el privilegio de que fuese go¬ 
bernada por sus particulares Viz-Con¬ 
des , y nó reservándose para sí más 
derecho , que el de la Soberanía. 

Muchas circunstancias le facilitaron 
ésta conquista : 1, La distancia en que 
vivía Garci-Sancho , que desidia en 
Burdeos , y los embarazos que le oca¬ 
sionaban las empresas de los Nor¬ 
mandos , nó le permitieron el opo¬ 
nerse eficazmente á la revolución, 
que sucedía en la capital de su Du¬ 
cado de Vasconia, %. La admiración, 
y el amor que tenían todos los Bas- 
congados á Sancho-Garcia , que ha¬ 
cía tanto honor á su Nación , favo¬ 
recieron sus proyedos , y le gran¬ 
jearon aquellas comarcas sin riesgo 
alguno, 5. Hay fundamento para con¬ 
jeturar > que éste Principe tenía se- 

cre- 
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cretas inteligencias en el País , por 
que la casa de Lalanne , una de las 
mas ilustres de la nobleza de aque¬ 
lla comarca , estaba inclinada desde 
el ano 8 3 5? , al Rey de Navarra 
Ximen-Iniguez hijo y succesor de 
I ligo Arista > y llamado en las car¬ 
tas Semeno Eneconís. 4. Oyhenarto 
da otra razón ,, que si se pudiese pro¬ 
bar , seriarla mas. fuerte de todas (1). 
Pretende pues que Sancho-Garcia lla¬ 
mado Abarca , era el mismo que San- 
cho-Mitarra segundo de este nombre 
y Duque ya de Vasconia antes que 
subiese al trono de Navarra. 

Anade que este Principe , después 
que se hizo Rey , habia cedido á 
Garci-Sancho el corcobado su segundo 
hijo, el titulo de Duque con la par¬ 
te de Gascuña , comprénida entre el 
Adur y el Carona. 

Pero 


(x) Noticia Vsscón. pag. 40^. 
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Pero sea cómo fuere , por haber 
agregado Sancho Abarca á su Coro¬ 
na la Baxa-Navarra y la Soule , el 
antiguo Ducado de los Bascongados se 
hallaba reducido mas acá de los Py- 
rinéos á Labore, á la ciudad de Aire, 
y á la porción de la ciudad de Acqs, 
que no estaba comprendida en la Ba¬ 
xa-Navarra. Y aun esta ultima ciudad 
nombró antes de mucho un Viz- 
Conde*, y la de Aire , como ya no 
tenia comunicación con Labort, pasó 
a los Condes de Gascuña , que enton¬ 
ces tomaron el titulo de Duques. Asi 
hablando propiamente no la quedo á 
la Navarra Bascongada Francesa sino 
Labort ^ que desde Bayona se estendia 
en Guipúzcoa hasta San * Sebastian y 
Hernani. Esta parte # era' sin duda el 
patrimonio de aquel Conde de los Vas- 
cones á quien Güilísimo Sancho Du¬ 
que de Gascuña convocó el año de 
¿180 con todos los demas Condes de 


sus 
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sus estados, para que asistiese á la fun¬ 
dación de la Abadia de Sant-Séver- 
Cap. 

Los descendientes de Garci Sancho 
el Corcobado poseieron el Ducado de 
Gascuña hasta el año de 104 en que 
por muerte de Eudes sucesor de Beren- 
gario acaecida en este año , paso á Ber¬ 
nardo segundo Conde de Armañac, 
.que en el año de 1070 fue despoja¬ 
do de él por Guido-Géoffroi , o Gui- 
llelmo VI. Conde de Poitiers. Por cu¬ 
ya razón fueron agregados, así el Du¬ 
cado de Gascuña , como el Condado 
particular de Burdeos, al Ducado de 
Guiena , o Aquitania, 

Fortunio Sancho aprovechándose 
de las turbaciones , que ocasiono la su¬ 
cesión al Ducado de Gascuña por 
muerte de Btrengario , logró ser Viz¬ 
conde de Bayona y Labort, y se hi¬ 
zo sin duda independiente , á imita¬ 
ción de Centulo-Gaston llamado el Jo- 

- yen 
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ven, que enteramente libró su Viz- 
Conclado de Bearne de la dependen¬ 
cia del Ducado de Gascuña. Pero pa¬ 
rece que hasta ésta Epoca no tubo 
Labore otros Gefes , que los que de¬ 
signa la historia con el nombre de Con¬ 
des de los Bascongados y Duques de 
Gascuña, Todos ayudaron generosa¬ 
mente á los Reyes de Navarra en sus 
guerras contra los Moros, Algunos 
residieron muchas veces en la Corte 
de éstos Principes, y jamas olvidaron 
que teniendo el mismo origen , de- 
bian también tener los mismos senti¬ 
mientos. Péro como escribimos prin¬ 
cipalmente para los de Baxa-Navarra, 
nos ceñiremos á lo que puede ser con¬ 
cerniente a ellos, sin que esto impida el 
que demos después un resumen de los 
privilegios, y prerogativas de los Bas¬ 
congados de Soule-, y Labort. 

Para persuadirse a que todos los 
Bascongados comprendidos en el Rey- 

no 
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no de Navarra, así en esta como en 
la otra parte de los Pyrinéos gozaron 
constantemente de su libertad , baxo 
del gobierno de sus Reyes, hasta po¬ 
ner los ojos en el antiguo Fuero, ó 
Codigo fundamental compuesto en la 
comarca de Sobrar ve, quando la elec¬ 
ción del Rey , y después fielmente 
observado por todos los Principes, que 
subieron al trono. Este Codigo se for¬ 
mo en estos términos. 

v Primeramente se ha hecho un 
v Fuero de que elixa a un Rey para 
siempre (r). Mas para que ningún 
Rey pueda perjudicar jamas á los 
n pueblos, que le han dado quanto 
•>-> han conquistado a los Moros, esta- 
rá obligado a jurar en su elección 
n* sobre la Cruz y los Evangelios, que 
r> les liara justicia , que no empeora- 
ran jamas sus Fueros, y que al con- 

» tra- 


(i) Zanca , annal. 1 . i. Marca, p. 163* 
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„ trario los mejorara y los hará más 
favorables , que reparará todos los 
daños que se les hicieren, y repar- 
v tira sus conquistas con los Ciuda- 
» danos , según los Estados, y con- 
dicionés de Ricos-Homes * Cavallfr 
v ros , Infanzones * y Hombres de 
Villa , sin dar nada á los estrán- 
v geros.... Si sucede que el Rey sea 
v de otra tierra * o de una lengua 

* o 

estrangéra, no podra llevár en su 
servicio mas de cinco hombres de 
su País— Ninguh Rey tendrá ja- 
v> niás potestad pará juntar Cortes o 
v Consejó , sin la asistencia de los 
ít Ricos-Horiies naturales del Rey- 
r> no...* No podra hacer guerra ¿ ni 
v paz, ni tregua con algún Rey, ni 
v Reyna, ni emprender negocio al- 
v guno grande , de importancia pa- 
v ra el Rey no , sin consejo de lós 
99 Ricos-Homes , y de los hombres 
v mas antiguos, y más prudentes del 
M Rey, 


178 Ensayo sobreJa Nobleza 
Reyno.... No podra casar sino con 
alguna Princesa , y los hijos 6 
r> hermanos del Rey que muriere, no 
n podran entrar á la sucesión de la 
v> Corona , sino han nacido de una 
Madre , cuya condición sea igual á 
y> la del Padre.. .. Si el Rey muere sin 
hijos , los Ricos-Homes de las Vi- 
lias, los Infanzones, los Nobles, y 
el Pueblo elegirán a otro.... El 
dia de su elección doce Barones, o 
n hombres prudentes jurarán sobre la 
v Cruz y los Evangelios, que ten- 
v drán cuidado de la persona del Rey, 
v del Estado , del Pueblo , y de la 
conservación de los Fueros , y be- 
•n sarán la mano del Rey. &c. 

Cada clausula de este Codito es 

fc> 

un argumento de la plena y entera 
libertad , de que gozaba entonces la 
Nación Bascongada , y que pretendia 
asegurar , y aumentar al mismo ti¬ 
empo que se determinó á elegir á 

un 
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un Rey. E11 codo él se dexa ver un 
designio bien reflexionado, y madu¬ 
ramente combinado , cuyas, ventajas 
deben alcanzar á cada uno de los in¬ 
dividuos de la Nación , y asegurar asi 
las propiedades particulares , como la 
felicidad común. Según este Codigo 
no es el Rey ningún despótico , • a 
quien se entrega y se abandona la 
Nación, ni un Soberano absoluto, que 
sentado en el trono pueda* disponer 
de las leyes de la Nación a su arbi¬ 
trio. Es un defensor, á quien se con-* 
fian todos los medios de procurar el 
bien de los Pueblos, que le han ele¬ 
gido , sinque se le dexe ninguna fa¬ 
cultad para dañarles. Es un Magis¬ 
trado , aquien encarga la Nación, y 
■ que se obliga por juramento á hacer 
justicia , velar en la conservación de 
los Fueros, mejorarlos en quanto pue¬ 
da , y hacerlos mas ventajosos y mas 
favorables á sus Ciudadanos. Es un 
Mz Gefe 
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Gefe que debe tener parte en todos 
los peligros de su Nación * y que en 
compensación de la donación volun¬ 
taria que le hace de quanto ha con¬ 
quistado á los Moros , está obligado 
á repartir todas las conquistas que 
hiciere , entre las diferentes ordenes 
del Estado, conforme al grado de ca¬ 
da uno de sus miembros. Es un Ciu¬ 
dadano que no puede tratar de los 
negocios públicos, sino con la asisten¬ 
cia , y el consejo de los Ricos-Ho- 
mes : Que no puede tener Cortes, 
ni emprender cosa alguna importan¬ 
te y sin el consentimiento de los na¬ 
turales del País : Que de tal manera 
está ligado á sus pueblos, y tan de¬ 
pendiente de ellos,que á ningún es- 
trangero puede admitir cerca de su 
Persona : Y que en el caso de ser 
estrangero el mismo no puede llevár 
en su compañia mas de cinco perso¬ 
nas de su lengua ó de su País, Fi¬ 
nal- 
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nal mente es el hombre de la Nación, 
que en cierto modo debe olvidarse 
de si mismo , para no ocuparse sino 
en la gloria y felicidad de los Pueblos, 
que le han confiado sus mas caros 
intereses: Y que siendo incesantemente 
observado de los Ricos-Homes , no 
debe esperar que se tenga mas cuy- 
dado de su Persona, que el que fu¬ 
tiese el mismo de su Estado y sis 
Pueblo. 

En éste contrato recíproco entre 
la Nación y el Principe, ¿no es evi¬ 
dente que si puede peligrar la liber¬ 
tad de qualquiera délos contratantes, 
todo el riesgo es para el Principe 
que se obliga del modo mas autenti¬ 
co y mas fuerte*, y que todas las 
ventajas son para los Pueblos , q ue 
no se obligan a la persona del Priiv 
cipe, sino en quanto este fuere fiel 
á las condiciones que le han impu¬ 
esto ? < No se halla en cada una de 
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estas condiciones aquella constante 
inclinación á la libertad, aquella pasi¬ 
ón para la independa, que desde la 
entrada de los Cartagineses en España, 
hasta la erección del Rey no de Nava¬ 
rra, tubo a los Bascongados casi siem¬ 
pre con las armas en las manos, y les 
obligó a hacer los mayores esfuerzos, 
y sostener los mas terribles asaltos 
contra las naciones mas poderosas y 
mas belicosas ? 

No era el Rey entre ellos sino el 
primer ciudadano. El indicaba el dia 
y lugar de las juntas generales, a las 
que asistían los Prelados , los Ricos- 
Homes , los Ciudadanos mas califica¬ 
dos y los Diputados de las Villas: En 
las juntas se hadan las leyes, y los 
reglamentos de común consentimient, 
se examinaba y se reformaba todo lo 
que los Jueces, Magistrados y el mis¬ 
mo Rey hubiesen podido hacer con¬ 
tra los usos, ó en perjuicio de la liber- 
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tad y de las inmunidades de la na¬ 
ción *, Y por medio de nuebas leyes, 
se tomaban eficaces medidas para pre¬ 
venir todos los abusos de la autori¬ 
dad. Si sucedia que el Principe y los 
Estados no pudiesen convenir sobre 
ciertos puntos, se nombraban arbi¬ 
tros por la una y otra parte , para 
que diesen su sentencia , la qual era 
sin apelación. Los Estados antes de 
separarse, ofrecian al Rey ciertas con¬ 
tribuciones , a titulo de presente ó 
donativo gracioso *, Y solo de los Es¬ 
tados y del pueblo dependía el con¬ 
cedérselos ó negárselos , de suerte que 
el Rey no podia exigir nada de ellos 
sin su consentimiento. 

Estos privilegios que el antiguo 
Fuero concedia á los pueblos, de con¬ 
currir por sus Diputados á la leo-isla- 
cion y gobierno del Reyno , y aque¬ 
lla vigilancia de los Ricos-Homes so¬ 
bre todos los negocios en que intere¬ 
sa- 
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saba la Nación ,• subsistieron constan* 
teniente baxo de todos los Reyes de 
las Casas de Navarra , Champaña, 
Francia , Ebreux , Foix , y Alberto, 
que ocuparon el Trono de Navarra, 
desde el ano de 827 , u 829 hasta 
l 5 1 2 , Epoca de la conquista de Fer¬ 
nando. Lo que es fácil de mostrar por 
una serie no interrumpida de monu-^ 
meatos auténticos, y aótos de autoridad 
ejercidos por los Estados del Reyno. 

901, El Rey Fortunio , llamado 
el Monge , disgustado de las vanida¬ 
des del mundo, convoco la Junta ge¬ 
neral de los Estados para el Monaste¬ 
rio de Ley re, y con su consentimiento 
hizo los votos de Religión el 19 de 
Marzo del mismo ano. Los Estados 
que aceptaron la dimisión de este Prin¬ 
cipe , transfirieron la Corona , no a sus 
hijos sino á Sancho-Garcia su hermano 
llamado Abarca I. ^1). 1076. 

(i)' Garibay J. 22 , 
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107 6 . Quando Sancho lili Rey 
de Navarra fue muerto miserablemen¬ 
te en Peñalen , dexando á sus hijos 
en una edad en que no podian rey- 
nar , se juntaron los tres Cuerpos del 
Rey no * y pusieron en el Trono de 
Navarra á Sancho Ramirez > Rey de 
Aragón , hijo de Ramiro , que era 
hijo natural de Sancho el Grande (1). 

1134, Habiendo muerto Alonso 
llamado el Batallador después de ha¬ 
ber legado por su testamento sus dos 
Rey nos de Navarra , y Aragón á las 
Ordenes Militares de S, Juan de Jerii- 
salen, y del Templo , se juntaron los 
tres Cuerpos del Estado , y anularon 
el testamento : Y sin atender á los 
derechos de Ramiro hermano de 
Alonso , pusieron en el trono de Na¬ 
varra á Garcia-Ramirez nieto dé San¬ 
cho mi, (4 


(1) Garibay , 1. 22. 
(2} Idem, i. 23, 


3 4 - 
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1234. Como el Rey Sancho VII 
llamado el fuerte hirviese instituido 
por su heredero á Jaime Rey de Ara-r 
gon en perjuicio de Thibaut primer 
Conde de Champaña su Sobrino,, los 
Estados generales juntos y congrega¬ 
dos anularon sus disposiciones , como 
contrarias a las leyes fundamentales 
del Reyno , y dieron la Corona al 
Conde de Champaña que no fue con¬ 
sagrado , sino después que juro la 
observancia de los privilegios de la 
Nación (1). 

1274. Haviendo muerto Henri- 
qne I , sin dexar mas que una hija 
de tierna edad , los Estados dieron el 
gobierno del Reyno k Don Pedro- 
Sancho de Montaigu , y a la Reyna 
Madre , y determinaron que la Rey¬ 
na Joven huviese de casar con uno 
de los Infantes de Aragón (2). Co- 


(1) Garibay, 1. 2j. 

(2) Idem , 1. 2 6 . 
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mo la Reyna Madre huviese tomado 
secretamente á su hija para llevarla 
á París, la escribió Montaigu que no 
se admitirla ningún Gobernador como 
no hiciese juramento de conservar to¬ 
dos los privilegios de la Nación, y que 
en fuerza de estos mismos privilegi¬ 
os , no entregarían los Navarros "las 
fortalezas * sino á la Reyna en per¬ 
sona j por mas Cartas y ordenes que 
presentase de su parte (1). 

1300. Este ano fue depuesto 
Alonso de Launay por las quexas de 
los habitabores de Viana , á cuyos 
privilegios había perjudicado (2). 

1301* En este se juntaron los 
Estados generales en Pamplona *, De¬ 
cidieron que el conocimiento de los 
Gages, y materia del duelo pertene¬ 
ce exclusivamente á los Estados Ge¬ 
nerales del Rey o j y no a otro alga- 


(0 

( 2 ) 


no 


Archiv. del Rey, cof. deNavar. 1. sac 
Ibidcm. 3. sac. dC ‘ 
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no de qualquiera condición y calin 
dad que fuese (i). 

13 o 5, Quando se tubo la noti-< 
cia de la muerte de la Rey na Juana, 
que sucedió en Paris , se juntaron 
los Estados generales, dieron la Co¬ 
rona á Luis-Huttin , hijo de Juana 
y de Phelipe el Hermoso , y nom¬ 
braron Diputados para que convida¬ 
sen al Principe á que viniese á Nava¬ 
rra. Vino el ano de 1307, y el £ 
de Junio juró que conservada las 
constituciones del Reyno y los pri-» 
vilegios de la Nación (2). 

1317, y 1322. Los Estados ge¬ 
nerales dieron la Corona á Phelipe 
el Largo , y después á Carlos el Her¬ 
moso y en perjuicio de Juana su sobri¬ 
na , hija de Luis-Huttin , y herede¬ 
ra por derecho del Reyno de Nava¬ 
rra , ó antes bien consintieron en que 

aque- 

(1) Archiv. del Rey, cof. Navar. 1, sac* 
CÓ Garibay. 1. 2 6 , 
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aquellos dos Principes reynásén en 
Navarra , salvo el derecho de la he¬ 
redera forzosa (1). 

1338. Después de la müerte de 

Carlos el Hermoso , como el Rey de 
Inglaterra Eduardo pretendiese la Co¬ 
rona de Navarra , los Estados genera¬ 
les juntos y congregados, determina¬ 
ron que por derecho pertenecía a la 
Princesa Juana , hija de Luis- Huttin, 
y que mientras vivía esta Princesa, 
no podían dar los Navarros el Rey-, 
no á ningun colateral (2). 

1335). Quando la Reyna Juana 
y Phelipe de Evreux su maridó vi¬ 
nieron a Pamplona , los Estados ge¬ 
nerales les presentaron el formulario 
del Juramento que se usaba , y aña¬ 
dieron a él cinco articulos importan¬ 
tes para la libertad de la Nación y 
k confirmación de los antiguos fue¬ 
ros : 


(1) Garíbay, l. 2 6 . 

(2) Ibidem. 
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ros : El ultimo articulo dice que en 
caso de contravención de parte de la 
Reyna o de su marido , no estarán 
los pueblos obligados á obedecer- 
les (i). 

1339. Este mismo ano los Esta¬ 
dos juntos y congregados aprobaron 
y confirmaron la donación , que la 
Reyna x Juana hizo á Phelipe su ma¬ 
rido de una suma de cien mil San-, 
chotes (2). 

Este mismo Phelipe hizo comen¬ 
tar con consentimiento y aprobación 
de los Estados las costumbres del Rey- 
no de Navarra } Y este codigo se 
llamo el nuebo Fuero. 

13 90. Carlos III llamado el No¬ 
ble , antes de ser ungido , presto el 
juramento acostumbrado a los Prela¬ 
dos , Ricos-Homes de las ciudades y 
buenas Villas , y á todo el pueblo 

de 

(1) Thesoro de Pan, Cot, 10, 

(2) Ibidcm , Cot. 1 j. 
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3 e Navarra y recibió reciprocamente 
el que le prestaron estos (i). Al mis¬ 
mo tiempo declaró a los Estados jun¬ 
tos , que caso que muriese sin hijos 
Varones, queria que los mismos Es¬ 
tados fuesen tutores de la Infanta Jua¬ 
na su hija, que después casó con Ju^ 
an de Grailly, Conde de Foix (2). 

1 396. Este año hubo muchos ju¬ 
ramentos de los tutores de las tres In¬ 
fantas de Navarra á los Estados del 
Reyno, y reciprocamente de los esta¬ 
dos a los Tutores , ó encargados de 
la Procuraduría de las tres Jovenes 
Princesas (3). 

1403. Este año el Rey Carlos 
III. dio poder á la Reyna , para o- 0 - 
bernar el Reyno en su ausencia, y 
convocar los Estados generales , para 
disponer por medio de ellos todo lo 

_ ____ c l l!e 

(1) Garibay , 1. 27. 

0 ) Thesoro de Pau. primer lee. r g, 

( Thirl * •* 
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que juzgasen convenir al bien del 
Estado (i). 

1422. Carlos lll. convoco la Juri- 
ta genetál de los Estados, y designó 
por su heredero al Joven Carlos hi¬ 
jo de Blanca Su hija, y de Juan II 
Rey de Aragón. En conseqiiencia * los 
Estados lé reconocieron al Joven Prin¬ 
cipe de Viana , como á tal heredero 
designado y le prestaron Juramen¬ 
to (2). 

1429. Juan II. Rey de Navarra 
por la rama de su Esposa , y la mis¬ 
ma Esposa , prestaron á los Estados 
juntos el Juramento ordinario de con¬ 
servar los privilegios de la Nación, 
conforme á los antiguos estatutos. 

1441. Los Estados de Navarra pi¬ 
dieron al Principe de Viana, que re¬ 
mediase los desordenes del Reyno su¬ 
biendo al Trono , y que recibiese su 

ju- 


Ci) Thesoro de Pau. primer leg. n. 61 
CÓ Garibay , 1 . 27. 
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Juramento de fidelidad , conforme á lo 
deliberado con el Rey su abuelo (1). 

1463. Este ano hubo muchas que¬ 
jas y protestas contra una sentencia 
de Luis XI, que tiraba á desmembrar 
de la Navarra la ciudad de Estella, y 
la Merindad que depende de ella (2). 

1483. Representaciones de los Estados 
del Reyno á Catalina de Foix Reyna de 
Navarra, sobre que su matrimonio con 
Juan de Albret fue contraído sin el con¬ 
sentimiento y parecer de los Estados (3). 

X494. Los Estados generales de 
Navarra al mismo tiempo que consin¬ 
tieron en la coronación de Catalina y 
Juan, impusieron á este la ley de ad- 
dicár el Reyno como sobreviviese á su 
Esposa, y no prestaron su Juramento 
hasta que los dos Esposos firmaron és¬ 
ta condición y algunas otras igualmen¬ 
te duras (4). N Ha- 

(t) Thesoro de Pau Navar. cof. 31. 

(2) Zur. an. Arag. 1 . 17. (3) Idem , 1. 20. 

(4) Garibay, Andrés Flavin , OJhagaray. 





1^4 Ensayo sobre la Nobleza 

Habiéndose apoderado Fernando 
el Católico en i 51 z de toda la parte 
de Navarra que esta mas allá de los 
Pyrinéos, consintió en que continua¬ 
sen los NavarrQS en vivir según sus 
leyes y costumbres : Y para ganar los 
y atraer los mas á sí , los confirmó en 
el goce de sus privilegios y libertades, 
como resulta de los articulos de la 
capitulación presentada al Duque de 
Alba por los habitadores de Pam¬ 
plona, concedidos por este General el 
1-2 de Julio de 1512, y ratificados 
por el mismo Fernando el 4 de 
Agosto siguiente , y por la acta de 
unión de la Corona de Navarra á la 
de Castilla que se hizo en 1515.(1). 

Los Reyes de España , sucesores 
de Fernando , desde aquella Epoca 
hasta nuestros dias han prestado al 
Reyno de Navarra los mismos Jura- 

men- 


(1) Thesoro de Pau. 
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mentos, que antes de la revolución le 
prestaban los Reyes antiguos de guar¬ 
dar á sus habitadores sus constitucio¬ 
nes , franquicias, y fueros , con ex¬ 
presa clausula de qi^e no haciéndolo 
así, no deben obedecer al Principe: 
Y en éste mismo siglo hemos visto di¬ 
chas franquicias é inmunidades sole¬ 
mnemente confirmadas y reconocidas 
por Phelipe V. en su declaración del 
1 6 de Diciembre de 1721 , a pesar 
de las importunas sugestiones de los 
Administradores del Fisco. 

En conseqiiencia, la Navarra go¬ 
bernada por un Virey particular, siem¬ 
pre ha sido regida por sus Fueros y 
usos, cuya conservación y manuten¬ 
ción están confiadas á un Consejo Su¬ 
premo absolutamente independiente del 
Consejo de Castilla, y á los Estados 
del Reyno, que así como en otro ti¬ 
empo, se componen de todas las Orde¬ 
nes de Ciudadanos, y están encargados 
N 2 de 
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de señalar y repartir los impuestos o 
subsidios que el Reyno concede al Rey, 

Pues sí la Navarra Española > sin 
embargo de haber sido conquistada 
por Fernando e^ Catholico * ha con¬ 
servado con sus Fueros y usos su ple¬ 
na y entera libertad,, ¿como se puede 
concebir que haya venido á ser mas 
infeliz y desgraciada la condición de 
la Baxa-Navarra * que sola continuó 
baxo sus Soberanos naturales ? Es cons¬ 
tante que en tiempo de los pocos Re¬ 
yes que tubo desde la conquista de 
Fernando hasta la exaltación de Hen- 
lique el Grande al Trono de Francia 
no reconoció y no siguió otro código 
que sus Fueros•> y que cada uno de 
aquellos Monarcas, lejos de perjudicar 
á las propiedades y libertad de los par¬ 
ticulares , se aplicó á mejorar quanto 
era de su parte la suerte de éstos Pue¬ 
blos fieles. 

Todos los habitadores de ésta Pro- 

vin-. 
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vincia conservan aun la memoria de 
Henrique II. y no pueden acordarse sin 
sentir los mas vivos movimientos de 
agradecimiento , de los prudentes re¬ 
glamentos que hizo para bien y fe¬ 
licidad de sus Pueblos. Y todo el mun¬ 
do sabe la generosidad con que Hen¬ 
rique el Grande , no siendo aun sino 
Rey de Navarra * defendió á éstos 
mismos Pueblos de los ataques del Fis¬ 
co, como quien se hallaba plenamen¬ 
te instruido de sus derechos (1). Sabía 
aquél Príncipe can amante de los hom¬ 
bres , que quando gobierna la equidad, 
los intereses del Fisco necesariamente 
están subordinados á los de los Pue¬ 
blos ; y en hallando los encontrados 
creía que éra más digno de su gran¬ 
deza el juzgár contra si mismo, dando 
la sentencia contra el Fisco, que nó 
el favorecer á costa de sus subditos 


(1) Declaración de 1582. 


unas 
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unas pretensiones muchas veces mal 
fundadas, y siempre onerosas á los 
Ciudadanos , pues perjudican á sus de¬ 
rechos ó á su tranquilidad. 

Pero sin embargo de haber sido 
tan grande el amor de los Navarros á 
sus Reyes, no vemos que se hubiesen 
reconocido jamás por sus feudatarios; 
porque siendo libres y absolutos pro¬ 
pietarios de sus tierras, solo les debían 
el juramento de fidelidad, mas no nin¬ 
gún omenage, ni feudo por razón de 
sus posesiones , que siempre fueron 
tan francas y libres como sus perso¬ 
nas. No se puede pues decir con ra¬ 
nzón, que los de Baxa- Navarra hubie¬ 
sen sido jamás siervos, ni que hubie¬ 
sen estado sugetos á derecho alguno 
de vasallage ni feudo, mientras tubié- 
ron sus Reyes particulares. 

Al contrário aturde, y aun dá en 
rostro aquel tono de independencia que 
reyna en ciertas declaraciones hechas 
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á los Reyes de Navarra por algunos 
de sus subditos. Oyhenarto nos ha con¬ 
servado una, hecha á Thibaut II. Rey 
de Navarra el mes de Odtubre de 
1 z 5 8 , por Brax-Gassia Señor de Lu- 
xe, autorizado y firmado por los pri¬ 
meros Señores y cinco ó seis Gentiles 
hombres del Rey no (1). 

Esta declaración en que el Señor 
de Luxe, cuya casa no fue de Ricos- 
Homes hasta cien años después 3 trata 
con el Rey como con un igual, con¬ 
tiene una infinidad de condiciones que 
no tiran sino a estrechar la autoridad 
Real, y mostrar la absoluta indepen¬ 
dencia de la Nobleza. El tono que 
reyna en ella no se puede escusár si¬ 
no con el violento y estremádo amor 
que en todos tiempos han tenido los 
Bascongados á la libertad. 

Adra se trata de examinar si los 

Bas- 


(1) Notit. Vascon. p. 2 66 . 
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Bascongados de Soule y Labore han 
gozado de las mismas ventajas que 
los de Baxa-Navarra. 

Los Souletinos originarios de las 

o 

mismas comarcas, y transplantados en 
ésta parte de los Pyrineos , al mismo 
tiempo que los demás Bascongados, 
vivieron asi como ellos baxo de los 
antiguos Duques de la Vasconia , y 
constantemente tubiéron parte en los 
buenos y malos éxitos de todas sus 
expediciones. Ya diximos que su País 
fue el Theatro de la guerra que hizo 
Dagoberto á la Nación Bascongada. 
Tubiéron entre sí la más estrecha 
unión todo el tiempo que se ocuparon 
en mantenér y defender la libertad 
común , y extenderse á costa de los 
Novempopulanos. 

Mas aunque no se rompieron los 
vinculos de ésta fraternidad , parece 
que á lo menos comenzáron á afloxar- 
se, aun antes que los Bascongados de 

allá 
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allá de los Pyrineos hubiesen pensado 
en elegir un Rey i pues ya en tiem¬ 
po de Seguin y de Lupo-Centulo Du¬ 
ques de los Bascongádos, tenía Soule 
un Viz-Conde particular llamado San¬ 
cho , y el año de 8 4 5 , Aznar hijo 
de Wandrillo tenía de Carlos el Cal¬ 
vo los dos Viz-Condados de Soule y 
Louvigny. 

Este Viz-Condado fue agregado á 
la Corona de Navarra quando San¬ 
cho-Garcia llamado Abarca I. pasó los 
Pyrineos, y los Bascongados de Na¬ 
varra le reconocieron por su Rey. 
Con efedo el año 1040 , dicho Viz- 
Condado reconocía la Soberania del 
Rey de Navarra , o de Pamplona co¬ 
mo se ve por tratado hecho al mis¬ 
mo tiempo entre Raymundo Guillel- 
mo Viz-Conde de Soule, y Centulo 
Gastón Viz-Conde de Bearne (1). En 
este 


(0 Marca p. 192. 
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este tratado se obliga Raymundo Gui- 
llelmo á socorer a Centulo Gastón con¬ 
tra todos sus enemigos, menos contra 
el Rey de Pamplona , y el Duque ó 
Conde de Gascuña, que entonces debia 
ser Berengario , ó Eudes su succesor. 

Los descendientes de éste Ray¬ 
mundo Gillelmo poseiéron el Viz- 
Condado de Soule , hasta principios 
del décimo quairto siglo , en que ha¬ 
biéndose retirado Augier ultimo Viz- 
Conde de Soule á Navarra , donde 
exercio el cargo de Condestable , el 
Rey Luis Huttin cedió dicho Conda¬ 
do a Eduardo Duque de Guiena. Es¬ 
ta cesión es digna de notarse , por¬ 
que no cede Luis sino el Castillo de 
Mauleon y sus dependencias sin ha¬ 
cer mención alguna del País, ni del 
pueblo de Soule (i) > loque prueba 
que no se tenia por propietario de 


(i) Thesoro del Rey , cof. Navar. c. i. 
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lo uno ni de lo otro j y que el Viz¬ 
conde de Soule , en cuyo nombre 
obraba , como quien gozaba de todos 
sus derechos, no poseia en propiedad, 
sino el Castillo , y no era sino Gefe 
o Señor del resto del País , baxo la 
Soberania del Rey de Navarra. 

Por esta cesión pasó el Viz-Conda¬ 
do de Soule á los Ingleses, en el mis¬ 
mo estado que se hallaba entonces, y 
según que habia sido poseido por sus 
Viz-Condes , ésto es, libre, y exento 
de toda especie de servidumbre y 
vasallage. En el mismo estado y con 
las mismas inmunidades volvió después 
á la Francia , al mismo tiempo que el 
Ducado de Guiena a que fue unido 
baxo de Eduardo y sus sucesores. Ha¬ 
biendo concedido Luis XI, á Gastón 
Conde de Foíx , y de Bigorre , una 
suma de diez mil escudos el año de 
146$, y no teniendo con que pa¬ 
gárselos entonces, le cedió el Castillo 

la 
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la Cascellania, y el Señorío de Mauleori! 
en Soule con la jurisdicion media, alca 
y baxa de dicho lugar*, y Gascón se 
obligo de su parce á rescicuir dicho 
Viz-Condado de Soule luego como escu- 
biese sarisfecho de la mencionada su¬ 
ma de los diez mil escudos. Esce Viz- 
Condado volvio desde encónces a la 
Corona de Francia, y es adminiscra- 
do hasca .esce dia por los Esrados, com¬ 
puestos de la Nobleza , y del cercer 
brazo (i). 

Es incierco si Labore , que en- 
toiices compréndia coda la parce do 
Guipúzcoa sujeca al Obispo de Bayo¬ 
na , según la carca del Obispo Arsio, 
siguió la suerce de Baxa-Navarra y 
Soule, quando escás comarcas fueron 
agregadas á la Corona de Navarra por 
Sancho-Garcia llamado Abarca (2). Pe¬ 
ro es muy probable , que los Señores 

co- 


Ci) Th-esoro de Pan, acquis, cof. 3, y 
(2) O y henar t, p. 404. 
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conocidos desde ésta Epoca con el 
titulo de Condes de los Bascongados 
y que por la mayor parte fueron 
Duques de Gascuña,, nó eran otros 
que los Señores de Labort. Tal fue 
Guillelmo-Sancho, nieto de Garcia- 
Sancho el Corcobado } tal Sancho 
Guillelmo, que seguid á Sancho el 
Grande Rey de Navarra en la ma¬ 
yor parte de sus expediciones contra 
los Moros. Residía muchas veces en 
la Corte de éste Monarca , y firmo 
juntamente con el muchos addos pú¬ 
blicos. Por otra parte la semejanza de 
los nombres prueba con bastante 
evidencia que éstos Señores eran de la 
misma familia que los Reyes de Na¬ 
varra , y que estaban unidos con 
ellos por los vínculos de la Sangre, 
así como los Pueblos de Labort lo és- 
taban con los Navarros por la iden¬ 
tidad del origen de las costumbres y 
de la lengua. 


Los 
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Los descendientes de Fortunio San¬ 
cho que por los años de io¿o, fue 
Viz-Conde de Bayona y Labore, po- 
seieron este Viz-Condado , hasta ei 
tiempo de Ricardo que fué Duque 
de Guiena por la Rama de su Madre 
Eleonora , y después Rey de Inglate¬ 
rra. Este Príncipe que estaba descon¬ 
tento de Amoldo Bertrando en tonces 
Viz-Conde de Bayona, se hizo dueño 
de ésta ciudad , y de la mayor parte 
de Labórt en 1177 (1). No obstan¬ 
te ésto no hizo ninguna alteración ni 
en las leyes , ni en el gobierno del 
País, que continuo en tener sus Viz¬ 
condes particulares, hasta el Reynado 
de Juan Sintierra, hermano y suce¬ 
sor de Ricardo. Este Principe estable¬ 
ció en Bayona una forrfia de Gobier¬ 
no Republicano, casi semejante al que 
se habia establecido en la Rochela > y 

con- 


(1) Oyhenart, p. 545. 
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confio la administración de la ciudad 
á un Merino , asistido de Decuriones, 
que después han sido llamados Regi¬ 
dores o Jurados. 

Después de la unión del Ducado 
de Guiena á la Corona de Francia así 
Labort, como Soule han continuado 
en regirse por sus leyes y usos parti¬ 
culares j y tienen sus Tribunales pecu¬ 
liares , aquél en Ustariz, y éste en 
Licarre , donde todos los Nobles son 
Asesores en calidad de Jueces natos del 
País. Con todo , hay entre ellos ésta 
diferencia desde el ultimo siglo que 
Labore pertenece al Parlamento de Bur¬ 
deos , y Soule al Parlamento de Na¬ 
varra. Labort que és un País estéril da 
mas Marinéros que Labradores, y ni 
aun oy paga al Rey , sino una cor¬ 
tísima quota y és mirado como un 
País franco y libre. 


EPO- 
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EPOCA SEPTIMA. 

SI los Bascongados Navarros de allá 
de los Pyrineos, que en otro tiempo 
eran libres y francos báxo de los Re¬ 
yes de Navarra , han conservado ín¬ 
tegras sus franquicias, y su libertad, 
desde que obedecen á los Reyes de 
España ; con mucha mas razón habrán 
conservado las suias en toda su inte¬ 
gridad los de Baxa-Navarra, desde la 
unión de su País á la Corona de Fran¬ 
cia. Los primeros fueron sujetados por 
el derecho de conquisra , y por la ley 
del mas fuerte, y obligados á pasar 
en calidad de vencidos y sujetados á 
una Dominación estrangera , desuerte 
que las ventajas de que hoy gozan, mas 
deben mirarse como una concesión 
del vencedor, que quiso hacer les ésta 
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gracia y ganar los de ése íiiodó y qué 
no como un goce continuado de uii 
bien propio y personal; 

Al contrario los Segundos, rio sóíd 
iiañ defendido su País ,- y su libertad 
de los ataques dé todos SuS enemi¬ 
gos «y han sostenido 1 en la Cábe¬ 
la de sus Principes naturales dría Co¬ 
rona qué les pusieron ellos mismos 
por su libré elección si rio qué sé 
han mantenido eri su primitivo Es¬ 
tado j Pero cori lo qué llego sii 
gloria al colmo fue con haber da¬ 
do á la Francia la familia , qué ha¬ 
ce dos siglos la gobiérna con tú ricé? 
esplendor : de suerte qüe se pódri'á 
decir con razan qué riuéstr os Reyes, 
qué originariamente éraft Reyes de 
Navarra * mas uniéroñ la Francia á la 
Navarra ,■ que no la Navarra a la 
Francia. 


Conió quiera qüé sea,- Hénrique 
de Borbón que desde el año Í572 


O 


era 
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era yci Rey de Navarra , no se olvi¬ 
dó en el Trono de Francia á que 
subió en i$8? con el nombre de 
Henrique IV , de que no era me¬ 
nos deudor de su fortuna al valor y 
zdo de sus fieles Pueblos de Navarra, 
que al derecho de su nacimiento. La 
bondad de su corazón, la rectitud y 
generosidad de sus sentimientos , cu¬ 
yos efedfos habian experimentado ya 
mis de una vez los Bascongados , eran 
capaces de disipar qualesquiera recelos 
que pudiese inspirar les el prodigioso 
aumento de su poder. Informado en 
1582. de ciertas empresas hechas en 
su nombre por dos Magistrados, con¬ 
tra las propiedades territoriales de los 
de Bixa-Navarra no tubo dificultad en 
reprobarlos; y aun declaró publica¬ 
mente por medio del Señor de Gon- 
taut de Saint-Genies su Teniente Ge¬ 
neral en Navarra, que ni él, ni sus 
sucesores, ni otros qualesquiera pu- 






de los Bascongados. ' uj 
diesen tomar en adelante, ni enfeu¬ 
dar en manera alguna , ni alterar de 
otro modo, ni incorporar á su domi¬ 
nio los bosques , tierras vacantes, y 
comunes de Baxa-Navarrra•> y que en 
conseqüencia casaba y anulaba la co¬ 
misión de embargo dada por sus Co¬ 
misarios. 

Así en todo el tiempo de su Rey- 
nado respetó las libertades , franqui¬ 
cias, y derechos territoriales y perso¬ 
nales de un País que tanto amaba. 
Y sí reusó constantemente el unir en 
sus dias la Navarra a la Francia, no 
fue tal vez sino por apartar mas efi¬ 
cazmente las leyes del Fisco de una 
comarca en que no eran conocidas, 
y que continuando en formar un Rey- 
no distinto y particular goberando 
por sus propias Leyes, no podía estar 
sujeta á la tarifa arbitraria de los Ad¬ 
ministradores del Fisco Francés. 

Sí Luis XIII , nó se portó con 
O z el 
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el Rey no de Na varra del mismo mo¬ 
do que su Padre á lo menos le imito 
en el afedo y equidad para eon sus 
Pueblos. Habiendo venido Bearne el 
año de i 6 zo, unió la Navarra á la 
Francia por un Edido solemne , en 
que declara expresamente que la unión 
se ha de entender sin derogar á los 
Fueros, franquicias > libertades, y de¬ 
rechos pertenecientes á sus Subditos 
del Rey no de Navarra , los quales 
quiere se les guarden y mantengan 
inviolablemente. 

Esta disposición del Edído de 
unión es la basa del juramento que 
desde Luis XIII , hall hecho todos 
nuestros Reyes al Reyno de Navarra 
al tiempo de su exaltación a la Co¬ 
rona, Cada uno de éstos juramentos 
es para los Bascongados un nuevo ti¬ 
tulo y. un solemne reconocimiento y 
una confirmación autentica de las fran¬ 
quicias, derechos , y libertades del 

Rey-t 
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Reyno de Navarra. Sí los Administra¬ 
dores del Fisco han solicitado alguna 
.vez, ó han sacado por fuerza decla¬ 
raciones , ó disposiciones contrarias á 
éstas franquicias, han sido revocadas y 
explicadas á favor de los Bascongados, 
y de ningún modo han perjudicado 
hasta ahora á sus privilegios é inmu* 
nidades. 

Así tan libres y francos son los 
Navarros en el dia, como lo fueron 
antes de su unión á la Corona de 
Francia. Obedecen al Rey y le reco¬ 
nocen por Soberano en su País *, le 
respetan y le aman como á descendi¬ 
ente de los Principes que en otro ti¬ 
empo pusieron sobre sí libre y volun¬ 
tariamente i pero no están sujetos, si¬ 
no á las Leyes constitutivas de su Rey- 
no particular, y de ningún modo á 
las que se han hecho y se hacen para 
coda la Francia. Su tínico Codigo son 
sus Fueros, y ésta preciosa libertad, 

cuya 
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cuya seguridad son sus Fueros , les ha 
sido confirmada por todos y cada uno 
de los Reyes sucesores de Henrique IV, 
como un bien inherente á su naci¬ 
miento , y como una prerrogativa in¬ 
separable de la calidad de Bascon- 

Si recopilamos todas éstas diferen¬ 
tes Epocas, veremos que los Bascon- 
v gados descendientes de los antiguos 
Cántabros, y Vascones, son la verda¬ 
dera representación de los primeros 
Iberos que poblaron la España : que 
habiendo heredado los sentimientos y 
la libertad de sus Abuelos, jamás han 
sido subjugados por ninguno de los 
Pueblos que sucesivamente han domi¬ 
nado en España: que siendo verda¬ 
deramente libres de origen , libre¬ 
mente tomaron partido á favor ó 
contra los Carthagineses , ó Romanos 
de quienes fueron alternativamente 
amigos ó aliados, pero nunca subdi¬ 
tos 
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tos , ni de los unos , ni de los otros: 
que habiendo sido casi destruidos, pe¬ 
ro no sujetados por Augusto, con¬ 
servaron en el interior inaccesible de 
sus Montañas su independencia y 
libertad : que los Emperadores Roma¬ 
nos, en reconocimiento de sus impor¬ 
tantes servicios y con el deseo de ga¬ 
nar los, les confirieron espontáneamen¬ 
te los derechos de Latium , y de Ciu- * 
dadanos Romanos: que corno Ciuda¬ 
danos , y no como subditos de Ro¬ 
ma , fueron en España el apoyo mas 
firme del Imperio contra los Alanos, 
Suevos y Vándalos, y Godos: que si 
bien se vieron forzados a dexar á és¬ 
tos últimos una parte de su País mas 
alia de los Pyrinéos, pero nunca se 
sujetaron a su yugo : que con las con¬ 
quistas que hicieron entonces mas aca 
de los Pyrinéos, se indemnizaron de 
lo que perdieron en España : q ue tra- 
xeron á éste nuevo País y conservaron 


en 
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¿1 sus usos, su lengua, y su líber-* 
fád contra todos los esfuerzos de lo? 
Monarcas Franceses , de quienes fue-.* 
fon el terror más de una vez : que 
yiviéron libres baxo de los Duques 
que nombraron ellos mismos ó que 
pusieron los Reyes de Francia para vi¬ 
gilar sobre ellos i que sí la invasión 
ele Jps Moros, acarreo la pérdida de 
algunas de sus Ciudades, mas allá de 
los Pyrineos^de ningún modo perjudi¬ 
có á la libertad de los habitadores de 
las montañas y de los de ésta parte: 
que sus Fueros confirmados y mejo¬ 
rados por cada uno de los Reyes de 
Navarra , fueron siempre un muro 
inexpugnable contra las empresas que 
podían formar éstos contra su libertad: 
que sí la conquista de Fernando el 
Católico no hizo perdér á los de Alta? 
Navarra sus derechos y privilegios, mu¬ 
cho menos han debido perdér los su¬ 
yos , ni aventurar su libertad los de 

Baxa- 
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Baxa - Navarra , que siempre permane¬ 
cieron fieles á sus Reyes legitimes: 
que esta libertad no ha sido compro* 
metida baxo de los Reyes que los han 
gobernado desde la revolución : que 
el Edifto en cuya virtud se unieron 
á la Corona de Francia y el juramen¬ 
to que hace cada uno de nuestros 
Reyes desde la publicación del Edic¬ 
to les aseguran la conservación y el 
pleno y entero goce de sus derechos. 
Fueros franquicias y libertades. 

Luego en todos tiempos han con¬ 
servado inta&a su libertad , y su in¬ 
dependencia , y con justo título pue¬ 
den gloriarse de no ceder en éste 
punto á ningún otro Pueblo del 
Universo, 
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1[_Jn Privilegio singular que ningu¬ 
na Nación de la Europa puede dis¬ 
putar á los Bascongados , y acaso ni 
gloriarse de gozarlo con ellos, es el 
haber conservado desde los tiempos 
mas remotos sus costumbres, su carác¬ 
ter , y sobre todo su lengua. El mis¬ 
mo genio y modo de vivir que tenian 
los antiguos Cántabros y Vascones(i) 
según los autores Griegos y Latinos, 
esos mismos tienen aun hoy los Bas¬ 
congados sus descendientes } la misma 
elevación en los pensamientos, la mis¬ 
ma 


(i) Estrabon , Plinio &c. 
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ma actividad en sus empresas, la mis¬ 
ma intrepidez en los combates , la. 
misma simplicidad en su exterior, la 
misma sobriedad, y la misma fruga¬ 
lidad en su modo de vivir, la misma 
viveza en su caráófer , el mismo gus¬ 
to para' los exercicios del cuerpo , la 
misma constancia en la amistad como 
en la enemistad, el mismo horror á 
toda especie de servidumbre y vio¬ 
lencia. 

Hemos visto que las lenguas mas 
acreditadas, y mas célebres han pasa¬ 
do sucesivamente y se han desapare¬ 
cido con los Pueblos que las habla¬ 
ban. La Griega y la Latina en otro 
tiempo tan dominantes y tan dilata¬ 
das, ya no viven sino en las subli¬ 
mes obras de los Hombres grandes 
que hablaron la una y la otra. De 
su mezcla y de su combinación con 
las de diferentes Bárbaros, se han for¬ 
mado por grados la Italiana , la Fran¬ 
cesa 


í io Ensayo sobre la Nobleza 
cesa , la Española , la Inglesa &c. que 
las han sucedido. Cada una de éstas 
se ha decorado y enriquecido con 
los despojos de las lenguas muertas, 
que se ha apropiado. Solo la lengua 
Bascongada traída á España por sus 
primeros habitadores, y conservada en 
sus montes por el amor de la liber¬ 
tad , no ha experimentado vicisitud, 
m mudanza. Como es rica de su pro¬ 
pia cosecha, nada ha tomado sino 
de lo suyo: si puede vindicar mu¬ 
chos términos usurpados por algunas 
otras, no pueden éstas hacér lo mis¬ 
mo respecto de ella: y á mas de 3 000 
años que vive , y se conserva en las 
mismas comarcas, con la misma en¬ 
ergía , con la misma fuerza y abun¬ 
dancia. Hoy és lo que era en tierna 
po de los Autores Griegos y Latinos, 
que se quejaban de no hallar en ella 
ninguna conexión , ni analogía con 
las suyas. En fin de todas las lenguas 

usadas 
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usadas en Europa solo ella puede atri¬ 
buirse con fundamento el título y los 
derechos de lengua madre* y. servir de 
prueba de la libertad siempre invari¬ 
able * y de la antigüedad de los Pue¬ 
blos que la hablan. 

También es privilegio de los Bas- 
congadós el no haber dado jamas etx 
aquél grosefo Polytheismo en que vi¬ 
vieron sumergidos los Pueblos mas ins¬ 
truidos y mas ilustrados del Universo 
hasta la venida del Mesías , y el ha¬ 
berse preservado igualmente del Ate¬ 
ísmo en que caiéron algunas Na¬ 
ciones de la antigüedad. Los Bascon¬ 
gados según Estrabon adoraban á un 
Dios, y no adoraban sino á él (i). 
Este Dios ignorado de todos sus ve¬ 
cinos , no tenía en el País ni Templos* 
ni Altares * tampoco tenia nombre 
particular > no se le inmolaban victimas 

y 


(1) £strabon, 1. 3. 
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y el culto que se le cLaba se reducía 
á danzas, que celebraba cada familia 
en los Plenilunios, delante de la pu¬ 
erta de cada casa , y á vista y baxo 
la inspección de los ancianos. Los 
Cántabros sea que hubiesen recibido 
por la canal de los hijos de Thubal 
de quienes descendían, la promesa de 
un Libertador hecha a nuestros prime¬ 
ros Padres , ó que tubiesen alguna idea 
de aquél terrible día en que el Sobe¬ 
rano Juez ha de poner fin á los ti¬ 
empos, lo cierto es que nó tenian 
otro nombre en su lengua para de¬ 
signar el objeto de su culto, que el 
de Gincoa que significa a la letra el 
que vendrá . Y la misma voz se ha 
perpetuado entre ellos atín después 
que han sido ilustrados con las luces> 
de la Fe, sin que hayan pensado en 
substituirla el nombre de J aungoycoa, 
ó por sin cope Jaincoa , que signifi¬ 
ca el Supremo Señor. Y Por una se¬ 
rie 
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ríe de ésta misma tradición ó tal vez 
por conservar la memoria de su pri¬ 
mer Patriarca, tomaron por su ban¬ 
dera de guerra una cruz en forma 
de T , que los Autores llaman Can - 
tabrum y y que Augusto que la ha- 
bia cogido quando las guerras Can¬ 
tábricas , puso á la testa de las Legio¬ 
nes al lado de la Aguila Roma- 

na fy 

Sí no se puede improperar al cu¬ 
erpo de la Nación Bascongada el ha¬ 
ber dado en nna ciega idolatria , tam¬ 
poco se pu«de disputar á los Bas- 
congados sus descendientes , el haber 
sido siempre fieles á la Religión Chris- 
tiana, desde que tubieron la dicha 
de ser instruidos en ella y el haber¬ 
se preservado hasta nuestros dias de 
toda heregia y novedad peligrosa en 
materia de Fe. Lo que hizo decir á 

cierto 


(1) S. Gregorio de Nazianz. Niccforo, 
Baronio , Vázquez Se. 
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cierto Autor estimado , que en su ti¬ 
empo no había Nación mas Christia- 
na que los Bascongados (i) s y por lo 
mismo se les ha dado en España el 
honroso titulo de Christianos viejos* 
del que en todos tiempos se han mos¬ 
trado igualmente dignos los Basconga¬ 
dos Franceses. 

El mas antiguo y glorioso privi¬ 
legio concedido á los Bascongados y 
de que se hace mención en las histo¬ 
rias , es la distinción honrosa que hi¬ 
zo el mismo Aníbal del valor é intre¬ 
pidez de éstos pueblos (#). Este pri¬ 
vilegio consistia en que formaban la 
vanguardia de todos los exercitos Gar- 
thagineses y y eran los primeros que 
entraban en la Batalla, Este concepto 
tan ventajoso de su valor se hallaba 
tan bien establecido entre los Roma¬ 
nos , que miraban á los Bascongados 

co- 


Cí) Marineus-Sicul. 1 . 5. 
(2) Folibio. 1. 3. 
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’ como á las mejores tropas'de España, 
y como toda la fuerza de ellas. Los 
Bascongádos en todas las ocasiones 
posteriores a las Guerras de Anibal, 
han justificado el modo de pensar de 
aquél hábil General, y se han mos¬ 
trado dignos del honroso puesto que 
les habia confiado. Y del mismo 
privilegio gozaron constantemente en 
las largas y sangrientas guerras que 
sostiíbo la España contra los Moros. 

Sí es un privilegio particular de 
los Bascongados el no haber estado 
jamás sujetos al Imperio Romano por 
derecho de conquista , también lo es 
y mucho más señalado el haber sido 
en el occidente las ultimas columnas 
de éste Imperio que amenazaba rui¬ 
na , y que se creían obligádos á sos¬ 
tener por el título de Ciudadanos su¬ 
yos , monumento de la estimación de 
los Emperadores, y que los hacia mi¬ 
embros y defensores del Imperio , más 

P k / 
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no subditos ni vasallos (i). En ron¬ 
ces fue verdaderamente quando Roma 
entregada al furor de los Barbaros > no 
halló su grandezay libertad , sino 
en las Montañas de los Bascongados, 
los tínicos que quedaron firmes e in¬ 
alterables en medio de la revolución 
general. 

Otro privilegio de los Bascongados 
es el nó haber vivido jamás baxo las 
leyes feudales. Todo el mundo sabe 
que estas leyes no se introdujeron en 
Francia > sino con el motivo de la 
anarquía y confusión, que ocasiona¬ 
ron en el Reyno la flaqueza de los 
Reyes de Francia , sucesores de Car¬ 
los el Calvo , y la ambición de los 
Grandes Vasallos , y otros Señores par¬ 
ticulares , pues en éste tiempo ninguna 
conexión tenían los Bascongados Aqui- 
tanos con la Corona de Francia, Per- 

te- 


(i) Paulo 7 Emilio. 1 . 2 A 
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tetiéciañ á la de Navarra * ó para ha¬ 
blar más exadarnente' se entregaron á 
los Reyes sucesores de Iñigo Arisca* 
que por sus títulos y juramentos eran 
las columnas y los defensores natos 
de los Fueros * derechos * franquicias* 
y libertades de sus Conciudadanos. Así 
cada uno de éstos continuo en posér 
$us bienes en plena y absoluta propie¬ 
dad , sin deber nada al Rey * y sin 
reconocer otro Poder superior que la 
soberania del Principe * á quien se 
había entregado la Nación ¿ asi como 
lio había reconocido antes otro supre-, 
mo Poder que el bien é interés co¬ 
mún de la confederación de que ha¬ 
cia parte cada individuo. 

Por consiguiente en una infini¬ 
dad de ados presentados á los Reyes 
de Navarra por los Bascongádos de 
allá y de acá de los Pyrinéos, desde 
el Reynádo de Thibaut I Príncipe 
Francés * hasta el de Carlos III lia- 

P \ roa-* 
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mádo el Noble que también era Fran¬ 
cés de nacimiento , no vemos sino el 
juramento de fidelidad que prestaban 
al Soberano * sin que se haga men-? 
ción de ninguna especie de feudo, su¬ 
jeción , y servidumbre, por razón de 
las posesiones territoriales anexas á las 
familias. Digo anexas á las familias, 
porque éstos estaban esentos de toda 
especie de obligación *, á diferéncia de 
las concedidas por el Principe con la 
carga de algún servicio, el qual de- 
bia expresarse en el homenage , que 
por ellas tenían obligación de hacer 
al Príncipe. 

Con cfeóto algunos Reyes de Na¬ 
varra , y señaladamente los de las casas 
de Champaña y Francia, concedian 
algunas veces á ciertos particulares, ó 
títulos de honor, ó propiedades, con la 
condición de que quien las obtenía, 
estubiese obligado a tal ó tal servicio. 
De éste modo concedió Carlos II lla¬ 


ma- 
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mado el Malo por una cédula del i. 
de Marzo de 1350, á GuillelmoAr- 
noldo de Belzunce Escudero , la mi¬ 
tad del molino de Beosteguy, el di¬ 
ezmo de la otra mitad de dicho mo¬ 
lino 3 &c. para que lo gozase du¬ 
rante su vida, con la condición de que 
estuviese obligado á servir al Rey 
con un Caballero bien armado por es^ 
pació de quarenta dias, y á sus ex¬ 
pensas &c. y que no haciéndolo así, 
dicha donación fuese nula , y los de¬ 
rechos donados volviesen al Rey (1). 
Este mismo Rey concedió por Septi¬ 
embre de 1350 una cédula en que 
nombraba Rico-Home a Amoldo Ray- 
mundo de Gramónt , y le cedia z 
manera de tributo , por el tiempo 
que quisiese S. M. la ciudad de La- 
bastida , con las confiscaciones, mue¬ 
bles , y rentas &c. para que pudie¬ 
se 


(1) Oyhenart. p. iog. 
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se mantener seis Cavalleros que se le 
dieron a título de honor (i). Es pro-* 
bable que el juramento de fidelidad 
que prestaban al Rey los que ha-» 
bian obtenido semejantes cédulas , con-» 
tubiésen la expresión de las obliga-» 
ciones que tomaban a su cargo > aun» 
que para decir verdad los Señores 
Bascongados tenían libertad para des¬ 
conocer a su antojo la autoridad Real 
(z) lo que hacia decir a Alfonso IIL 
Rey de Aragón , que en otro tiem¬ 
po habia entre los Bascongados tan? 
tos Reyes como Ricos-Homes (3). 

También es un privilegio de los 
Bascongados , el no poder ser süje^ 
tados a la paga de ningún impuesto, 
sino en quanto. ¿s admitido y con¬ 
sentido por el Cuerpo de la Nación 
en la Junta de sus Estados generales. 
Esta prerrogativa tan antigua entre 

los 

(i) Oyhenart. p. 107. (2) Idem, p. 2 66,- 

(3) Zurita, anal. 1. 4. c. 5?3. 
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Jos Bascongados, como el Reynado, 
consagrada en los antiguos y nuevos 
Fueros, jurada por todos los Reyes 
Navarros ó Castellanos , renovada y 
confirmada por Carlos III y Fernan¬ 
do el Católico , reconocida y respeta- 
da después por todos los Reyes a 
quienes obedece la Nación Basconga- 
da, subsiste aun en todos los Pue¬ 
blos que en otro tiempo hacían parte 
de la confederación Cantábrica*, y to¬ 
dos , así en España como en Fran¬ 
cia tienen sus Estados ó juntas par¬ 
ticulares , compuestas de diversas Orde¬ 
nes de Ciudadanos, en las quales se tra¬ 
ta de todo lo concerniente a la fixación 
y repartición de impuestos , quando 
se han pedido en nombre del Rey, 
De todos éstos privilegios resul¬ 
ta el ultimo común á todos los Bas¬ 
congados Españoles y Franceses, y con¬ 
siste en que todos son tenidos por 
Nobles de origen, de suerte que pa¬ 
ra- 
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ra probar su Nobleza, les basta justi¬ 
ficar que han nacido de familia Bas-. 
congada. Este privilegio anterior a to¬ 
das las concesiones de los Principes, 
confesado y reconocido por una lar¬ 
ga serie de Reyes, es aun respetado 
en nuestros dias en. todos los Tribu¬ 
nales de España. 

El Código de las Leyes de Viz¬ 
caya , compuesto en 1394, comfir- 
mádo en 1473 por la Rey na Isabel, 
y después por todos los Reyes sus 
sucesores en el Trono de España, 
dice expresamente que todos los Viz- 
caynos libremente pueden vender com¬ 
prar y recibir en sus casas , como 
Gentiles-Hombres , todo genero de 
Mercaduría_que el Rey esta obli¬ 

gado a dár a los Nacionales las tier¬ 


ras , las recompensas y los cargos .... 
que qualquiera declaración u orden 
que diere el Rey en perjuicio de las 
libertades de la Nación, será recibida 

mas 
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mas no executada — que por quan- 
to los Vizcaynos todos en todo ti¬ 
empo han gozado y gozan en su País 
de la calidad de Nobles y Gentiles- 
Hombres , no solo por su padre y 
abuelo, sino por toda la serie de sus 
antepasados, y desde tiempo inmemo¬ 
rial , gozaran del mismo privilegio en 
todas las Provincias de la Monarquía 
de España , como prueben que son 
naturales de Vizcaya .... que siendo 
todo Vizcayno Gentil-Hombre, nin¬ 
guno podrá ser arrestado, ni se le po¬ 
dran embargar su casa, su domicilio, 
sus armas, ni su caballo por deudas, 
á no ser que sea por delito, y que 
haya renunciado su Nobleza, so pena 
de diez mil maravedís contra el Juez 
que contraviniere á ésta Ley (1). 

El tratado por el que se entrega¬ 
ron los Alaveses á Castilla, dice que 

el 

(1) Fueros , franquicias y¿¿_libertades de 
Vizcaya en Bilbao. 
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el Rey no podra mirar el dominio 
de la Provincia, como perteneciente 
á sí, y que en conseqíiencia no po¬ 
dra cederla a ninguno (i),.,. que los 
Alcaldes y Magistrados serán de U 
Nación , y nunca será permitido el 
introducir á los extrangeros en los 
cargos públicos .... que los fundos y 
posesiones de los Nobles estarán exen 
tas de todo tributo y todo impues¬ 
to.... que los labradores aplicádos al 
cultivo de sus tierras gozaran de 
las mismas exenciones.,., que el Rey 
no tendrá libertad para construir en 
la Provincia ninguna nueva Ciudad 
Villa ó Aldea &c. Y según la decla¬ 
ración de Fernando VI fecha en 13 1 z % 
jamás puede salir la Provincia de las 
manos del Rey (2), y ser dada por nin¬ 
gún pretexto á Rey na , Infante, R*w 
co-Home , Infanzón , Gentil-Hombre, 

Da- 


(1) Garibay 1. 14. c. 7. 

(2) Antigued. de la Cantab. 1. 3. c. 3. \ 
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Dama, Prelado , ni otro alguno por 
via de don > permuta, ó de qualquie- 
ra otra manera j y caso que suceda lo 
contrario, los habitadores estarán libres 
del Juramento de fidelidad, y autori¬ 
zados para quitar la vida á qualquiera 
que pretende inquietarlos. Todas éstas 
clausulas no pueden convenir sino á 
un Pueblo que en cierto modo es So¬ 
berano , que entregándose á un Prin¬ 
cipe , no cede nada de sus derechos 
y prerogativas y y aquien su original 
nobleza exime de toda dependencia 
que no sea del Rey, 

La Provincia de Guipúzcoa no 
solo fue calificada de Noble y Leal 
por Henrique IV Rey de Castilla 
en 14 66 , y de Muy Noble y Muy 
Leal por Carlos V en 1513, sino 
que Fernando el Católico en una de¬ 
claración de 1476 dirigida á los Gui- 
puzcoanos , encarece éstas calificacio¬ 
nes : Mi intención > les dice , es con 

ser- 
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servaros vuestra Nobleza y vuestra Le¬ 
altad , como á mis buenos y Lea¬ 
les Gentiles-Hombres y Vasallos . Por 
Ierras patentes del año de 1480, re^ 
conoce por Nobles á todos los Gui- 
puzcoanos de qualquiera calidad y 
condición que sean : y Phelipe III 
queriendo prevenir las dificultades que 
los Guipuzcoanos experimentaban en 
diferentes Provincias de España con 
motivo de su Nobleza , mandó en 
t 610y que una vez que los Guipuzcoa¬ 
nos probasen su genealogía, no de 01^ 
das, sino por Información jurídica he¬ 
cha en la Provincia, en todas las Chan- 
cillerias se declarase ser Nobles , y 
estar en posesión y propiedad de 
ésta calidad. 

Según el antiguo Fuero de Na¬ 
varra , las diferentes ordenes de los 
Ciudadanos; que componian la Nación 
Bascongada, y que igualmente concu¬ 
rrieron a la elección del Rey , y se 
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reservaron el derecho de repartir las 
conquistas que el Príncipe hiciese á los 
Moros, parece á primera vista que se 
reducían á quatro, conviene á saber, 
los Ricos-Homes, los Caballeros, los 
Infanzones , y el Pueblo. Con todo 
de los diversos grados de Nobleza re¬ 
cibidos , y establecidos entre los Bas- 
congados , se deduce con evidencia, 
que el ultimo orden designado por el 
nombre de Pueblo, y que compren¬ 
día á los buenos hombres de las Vi¬ 
llas y Aldeas , abrazaba á todos los 
Gentiles-Hombres , y Escuderos que 
inmediatamente seguían á los Infan¬ 
zones, y les estaban subordinados. Es¬ 
tas dos ultimas clases de la Nación es- 
raban destinadas á formar la Infante¬ 
ría báxo de la conducta de los Infan¬ 
zones , asi como los Caballeros forma¬ 
ban la Caballería mandada por los 
Ricos-Hombres. 

Con efedo ésta era la única dis- 
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tinción admitida en otro tiempo en 1 £ 
Nación Bascongada. Todo Ciudadano 
nacía Soldado, come» erl la antigua 
Roma, y se alistaba en los exercitos 
Nacionales , donde tomaba su clase 
conforme á la más, ó menos distin¬ 
guida armadura que sus facultades 
mas ó menos grandes le permitían to¬ 
mar. El Ciudadano de conveniencias, 
armado de lanza y escudo peleaba á 
caballo , el pobre que no tenia sino 
su morrión y su espada peleaba á 
pie, y en una y otra clase el man¬ 
do se daba al que sus riquezas hacían 
mas poderoso. Esto es lo que se prac¬ 
tica todavía en Polonia , donde el po¬ 
bre marcha en compania del rico, 
quien muchas veces tiene obligación 
de armar al primero el dia del com¬ 
bate. No obstante hay esta diferencia 
que el pobre en Polonia es siervo y 
vasallo del rico, y entre los Bascoil- 
gados no se conocían los nombres de 
siervo y vasallo. Así 
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Así entre los Bascongados el titu¬ 
lo de pueblo no escluia la Nobleza, 
como no la escluia entre los Roma¬ 
nos, entre quienes los pequeños y los 
pobres eran tenidos por ciudadanos, 
igualmente que los grandes y ricos, 
y gozaban de todas las prerogativas 
anexas á éste título que era el mas 
noble y distinguido que habia enton¬ 
ces, Digo mas: el titulo de Pueblo 
entre los Bascongados suponía la No¬ 
bleza en cada uno de sus individuos. 
Lo que se prueba demostrativamente 
con el Diploma concedido á todos los 
habitadores del valle de Roncal por 
Sancho-Garcia llamado Abarca I el 
año 92,2, , renovado sucesivamen¬ 
te por Sancho el Grande en 1015, 
por Sancho-Ramírez en 1085) , por 
Garcia-Ramirez en 1143 , confirmado 
por Carlos III en 1412,, y por Car¬ 
los V en 152.7 , todos Reyes de Na¬ 
varra. En éste Diploma se dice que 
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los habitadores del valle de Roncal, 
por un privilegio particular y en aten¬ 
ción a los servicios que han hecho 
contra los Principes infieles, se decla¬ 
ran Infanzones , esentos y libres de 
de todo servicio Real, é Imperial &c. 
así ellos con sus muge res, é hijos que 
al presente son, y sus sucesores que des¬ 
cienden de ellos perpetuamente (i). 

Como los títulos de Gentil-Hom¬ 
bre , y Escuderos están subordinados 
al de Infanzón , se sigue que los Ron- 
caleses estaban en posesión de aquellos 
antes de ser elevados á éste. Porque 
era preciso guardar el orden de los 
grados, y que no se llegase al superior 
sino después de haber obtenido b po- 
seido los inferiores. Así la colación del 
grado de Infanzón supone en los Ron- 
caleses los de Gentil-Hombre , y Es¬ 
cudero , y por consiguiente una Noble¬ 
za anterior. Es- 


(i) Garibay, 1. 21. 
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Esta Nobleza no les podía venir, 
sino de la concesión de los Príncipes, 
ó de su nacimiento '> pero como en 
aquellos tiempos remotos, no se ha¬ 
bía envilecido aun tanto la Nobleza, 
que se pusiese en venta, y fuese mi¬ 
rada por el Fisco como un efedo de 
comercio , es preciso que los Ronca- 
leses fuesen Nobles por su nacimiento. 
Si lo hubieran sido del primer modo, 
los Reyes que fueron autores ó con¬ 
firmadores del citado Diploma , no 
hubieran dexado de recordar a los Rom 
caleses aquélla concesión , corno un 
monumento de los servicios hechos 
por sus Padres, y de la atención de los 
Príncipes en recompensarlos. Su silen¬ 
cio en éstas circustancias es decisivo, 
y prueba tan claramente como el ar¬ 
gumento mas positivo , que los Ron- 
caleses eran Gentiles-Hombres, y Es¬ 
cuderos natos ; privilegio de que par¬ 
ticipaban a una con ellos, los. demás 
Q Bas- 
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Bascongados Navarros y Guipuzcoanos, 
Alaveses y y Vizcaynos. 

I Pero que idea se puede formar 
r de una Nación i cuyos individuos to¬ 
dos sin distinción gozan igualmente 
de la Nobleza y de las prerogátivas 
anexas a éste título? La misma que 
formamos de las Naciones mas céle¬ 
bres de la antigüedad , quiero decir, 
de los Griegos, y Romanos, Cada Ciu¬ 
dadano éra Noble porque éra líbre 
en su patria líbre , y gozaba en su 
esféra de las ventajas anexas á su 
nacimiento , teniendo á mucha honra 
el servir á su País, el emplear todas 
sus facultades en aumentar la gloria, 
y el podér de su patria , honrando y 
respetando a cada uno a proporción de 
lo que hacía por el bien general, y 
no pretendiendo subir a una clase su¬ 
perior , sino por la importancia, y es¬ 
plendor de sus servicios. 

De aquí nacía aquella preciosa su- 

bor- 
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bordinación, que sin perjudicar á la ori¬ 
ginal Nobleza de ninguno de los Ciu¬ 
dadanos tenía a cada uno en el lu¬ 
gar , que le convenía ; que en el 
exército colocaba al Legionario des¬ 
pués del Centurión , a éste después del 
Tribuno , y a éste ultimo , después del 
General , aunque todos fuesen igua¬ 
les entre sí como Ciudadanos; y que 
en la ciudad , ponía a los Patricios 
sobre los Caballeros, y a los Caballe¬ 
ros sobre los Plebeios > aunque aque¬ 
llas dos primeras ordenes originaria¬ 
mente se hubiesen sacado de la ulti¬ 
ma , y por consiguiente no tubiesen 
una Nobleza superior á la suya. 

Así también entre los Basconga- 
doSj léxos de que la Nobleza común 
a todos los grados , perjudicase a la 
subordinación > y armonía , necesa¬ 
rias entre todos los miembros de un 
Estado, a unos y otros los unía mas 
intimamente el interés general de la 
Q2, Pa- 
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Patria , y mantenía en todos los cora- 
zones una constante emulación , tan 
útil al Estado , como honrosa a los 
particulares. 

Esta emulación era sin cesar ex^ 
citada por las preeminencias que con¬ 
cedía la Nación á los que habian ser¬ 
vido a la Patria, los quales transmitían 
á sus descendientes aquél explendor, 
como un monumento de sus méritos, 
y como un poderoso motivo, que los 
estimulaba á seguir sus huellas. Á los 
efe&os de ésta emulación se debe atri¬ 
buir el prodigioso numero de casas 
distinguidas, qiie hay en aquella pai¬ 
te de la Cantabria , situada mas alia 
de los Pyrineos, a la que el célebre 
Jurisconsulto Gutiérrez llama Noble 
por Excelencia, Restauradora de la Es¬ 
paña , Centro de la Nobleza , País in* 
dicativo y demostrativo de la. Noble'za, 
y Antiquísimo tronco de la Nobleza 

Es-* : 
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Española (i). La generalidad de éstos 
mismos efe&os hizo decir á otro 
Autor muy estimado , (2) que ser 
Bascongado , y ser Noble, y Gentil- 
Hombre de linage , es una misma 
cosa. 

En conseqüencia de ésto y los Rey* 
es de España siempre han mantenido 
á los Bascongados en el derecho de 
elegir ellos mismos sus Jueces, y Ofi¬ 
ciales municipales > y estos en virtud 
de su elección pueden exercer sus car¬ 
gos , y funciones , sin que tengan 
que recurrir á la confirmación del 
Principe. Asi mismo están dispensados 
de obedecer á los Gobernadores , y 
Tenientes Generales , que pone el Rey 
en la Provincia , los quales no tie¬ 
nen respecto de éllos , sino el dere¬ 
cho de avisar y advertir , y no él de 
mandar , conforme á la declaración 

de 

(1) Lib. -3. quacst. 17. p. 231. 

(2) Larramendi. 
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de Felipe II. del 1 6, de Septiembre 
de i $97. (i) 

No por éso se ha de imaginar 
que todos los Estados gozan del mis¬ 
mo grado de estimación entre los 
Rascón gados , y que todas las profe¬ 
siones se miran del mismo modo '? por 
quanto los que se hallan en aquellos, 
y los que exércen éstas , todos son 
igualmente nobles de linage. Hay en¬ 
tre éllos, como en todas partes, viles 
y mercenarias artes , capaces de hu¬ 
millar a los que las exércen , pero que 
de ningún modo los degradan : por 
que entre los que saben pensar , no 
és la necesidad ninguna mancha, que 
deshonra. Por exemplo á un taberne¬ 
ro se mira entre los Bascongc 4 dos, co¬ 
mo a un criado del Publico j mas no 
por eso és menos Noble. Ni se pue¬ 
de decir, que se suspende la Nobleza, 

mien- 

í 1 ) Fueros de Guipúzcoa , Tit. II. cap. XI. 
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mientras exérce su profesión , como 
se dice en ciertas circunstancias de la 
de Bretaña, Pero ésta Nobleza , aun¬ 
que real y verdadera , no le autoriza, 
para que se estime tanto como el No- 
ble Militar, Magistrado, Hacendado, 
Negociante, ni aun tanto como el La¬ 
brador. Estos de su parte se guardan de 
menospreciarle : y unos y otros pa¬ 
rece que se olvidan de que son No¬ 
bles de linage , para dar á las fami¬ 
lias ilustradas por el agradecimiento 
de la Patria las honras , y los obse¬ 
quios , que casi en todas las demás 
partes niegan los pecheros á los Hom¬ 
bres de Calidad , ó no les dan, sino 
con envidia , ó repugnancia. 

En los corazones de los Bascon- 
gádos , y no en otra parte 3 se halla 
escrita esta Ley de subordinación , tan 
esencial al buen orden de un Estado; 
la quál prescribe á cada uno el pues¬ 
to , que le conviene , le tiene en él 

sin 
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sin baxeza , y sin orgullo , y le ase¬ 
gura tóelas las atenciones , o distin¬ 
ciones , que le son debidas. Y sí se 
pregunta , que papel pueden hacer 
los hombres de calidad en un País, 
en que todo el Pueblo es Noble } res¬ 
ponderemos con un Bascongado , a 
quien un estrangero hizo la misma 
•pregunta : Que el papel de los pri¬ 
meros es ,■ el que hacen los planetas 
en medio de las estrellas fixas. 

Teniendo los de Baxa-Navarra 
el mismo origen , que los Navarros 
de España habiendo vivido constante¬ 
mente baxo de las mismas Leyes antes 
y después de su establecimiento mas 
aca de los Pyrineos •> y habiendo con¬ 
servado las mismas costumbres , los 
mismos usos , y la misma lengua, 
aun oy son mirados por estos como 
sus hermanos y y son admitidos a es¬ 
te titulo á la participación de todos 
sus privilegios , y prerogativas , y 
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por consiguiente son tenidos en Na¬ 
varra por tan Nobles , como, los na¬ 
turales del Reyno. ¿Y que dexarán 
de ser Nobles , porque actualmente 
son miembros de la Monarquía Fran¬ 
cesa ? ¿Habran dexado de ser , lo que 
eran , porque se hallan o y unidos á 
una Corona * que con razón pasa por 
una de las más Nobles , y distingui¬ 
das de la Europa ? ¿El agravio , que 
haria una sospecha semejante á los de 
Baxa-Navarra , no seria una mancha, 
que afearia mil veces más á la misma 
Francia ? 

La Baxa-Navarra , que en todo 
comprehende cinco Ciudades de poca 
consideración , y cien Lugares con 
sus Aldeas , goza del privilegio de 
guardarse á si misma. Sus tropas Na¬ 
cionales se reducen a 1400. hombres 
de Infantería , mandádos por Gcfes 
Nacionales , y que siempre están 
promptos á marchar á la primera dr- 
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den. En otro tiempo los armaba el 
País > mas hoy el Rey es el que les da 
las armas , quando los emplea en sus 
Plazas fronterizas. Ademas de las ca¬ 
sas , que. descienden de los antiguos 
Ricos-Homes del Reyno , se cuentan 
en la extensión del País otras ciento, 
quarenta y quatro , que con el titu¬ 
lo de Caballeros , ó Nobles Caballe¬ 
ros dan a sus propietarios el derecho 
de entrar en los Estados, y de tomar 
asiento en el gran Cuerpo , llamado 
en otras partes el Cuerpo de la No¬ 
bleza. Hay además muchas casas co¬ 
nocidas con los nombres de Infanzo¬ 
nes , sin duda porque sus propietarios 
eran en otro tiempo Comandantes na¬ 
tos de la Infantería Nacional. Lo que 
estas casas tienen de particular es, que 
necesariamente han de recaer en el 
primogénito de la familia , así como 
las casas Nobles , y los feudos en la 
Nobleza Francesa : pero en otras ca¬ 
sas 
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sas de inferior esfera el heredero por 
derecho es el primogénito, ó la pri¬ 
mogénita. 

Aunque éstas ultimas casas , que 
llaman Rurales , sean las que llévant 
todo el péso de las cargas del País, 
no por eso se han de poner en la ba- 
xa clase de los Pecheros *, pues á poco 
que se reflexione , se conocerá , que 
en una Nación , que toda és militar, 
tan enoblecido se halla el ultimo • Sol¬ 
dado de á pié por la espada , que 
emplea en el servicio de la Patria, 
como el mismo General por el pues¬ 
to , que ocupa. Esto es lo que se veía 
entre los Romanos : Toda aquella 
multitud de Ciudadanos Legionarios 
llamados Gregarii milites , aunque se 
ocupaban en los servicios mas onero¬ 
sos , no por eso se creían inferiores 
en Nobléza á los Tribunos , y Cónsu¬ 
les , que les mandaban. 

Ademas de éstas casas Rurales, 

hay 
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liay otras, que por lo coman están 
separadas de las demas habitaciones, 
no solo en Baxa-Navarra , sino en 
éasi todas las Provincias vecinas. Es^ 
£as son las que habitan los Cago tes, 
ó Agotes , que por su origen sea el 
que fuere (i), viven desechados del co¬ 
mercio ordinario , sin que puedan 
aliarse con los demas Ciudadanos , ni 
mezclarse con ellos en sus Juntas ci¬ 
viles , y religiosas, de suerte que son 
mirados como estrangéros, y no tie¬ 
nen derecho a los privilegios de la 
Nación. 

Soule , que en el espacio de ocho 
leguas de largo sobre quatro de an¬ 
cho comprehende una Ciudad peque¬ 
ña tres Villas , y sesenta y ocho 
Parroquias, goza asi mismo del privi¬ 
legio de guardar sus fronteras. Sus 
tropas Nacionales consisten en un batai 

llon 

(0 Marca 1. i. c. 1 6 , 
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llon de Infantería, que se saca del se¬ 
gundo orden, y es mandado por los 
Oficiales del primero. Los habitadores 
viven baxo de las Leyes contenidas en 
una recopilación de sus usos y costum¬ 
bres hecha en tiempo de Francisco I. y 
aprobada por el Principe y en la .que 
se’dice , que todos los -Souletinos son. 
francos de libre condición , y sin nin¬ 
guna mancha de servidumbre : que 
en todo tiempo y lugar puedan lie.- 
var armas para su propia defensa , y 
para la del País : que no se les prien¬ 
de exigir derecho alguno por sus per¬ 
sonas , ni obligarles á servir en la 
Provincia , o fuera de sus límites, si¬ 
no es en tiempo de guerra , quani¬ 
do deben juntarse de orden del Rey 
para el servicio de su Magestad , y la 
conservación de la Patria : que en ca¬ 
sándose , todos sus habitadores puedan 
hacer instituciones hereditarias, lo que 
en Francia no pueden hacer .sino Iqs 

No- 
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Nobles: que á los que cometieren de¬ 
litos graves > ó de traición al Rey, se 
les cortara la cabeza , castigo "que 
también es próprio de Nobles : que 
todos tienen derecho de cazar y pes¬ 
car , sin que se les inquiete , ni tur¬ 
be .en el exercício de estos dos privi¬ 
legios : que podran construir en sus 
dominios Molinos , y otros quales- 
quiera edificios según les parezca, con 
tal que no perjudiquen al publico ,, ni 
al Vecino particular : que no estarán 
sugetos á la Gabela , ni a los dere¬ 
chos de extracción de sus géneros 
y mercadurias á las Provincias veci¬ 
nas, y hasta la Ciudad de Tolosa : que 
no pagarán tributo , ni impuesto al¬ 
guno fuera del que se reparte por ca¬ 
bezas , el quál se pagará no rigurosa¬ 
mente , sino por convenio : que 
sus casas Nobles , cuyos poseedores 
son Jueces natos del País , no debe¬ 
rán al Rey homenage , ni alcabala. 
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por más que pasen de unas manos á 
otras : y que las casas miradas como 
Rurales 3 sean grandes , o pequeñas, 
nó pagarán en caso de mudar de due¬ 
ño por venta , o decreto de Justicia, 
sino un derecho de 54. ochabos &c. 
Finalmente que náda deben al Rey por 
sus tierras aunque no reconozcan á otro 
Señor que al mismo Rey. 

Los Príncipes , á quienes han obe¬ 
decido los Souletinos , en todos tiem¬ 
pos los han mantenido en los derechos 
primitivos de la Nación Bascongada, 
y jamás han pretendido tener sobre 
ellos sino el derecho de Soberanía. Si 
algún Souletino quiere establecerse aun 
hoy en España , le basta probár qua- 
tro generaciones del origen Bascongádo, 
para que sea reconocido , y recibido 
en los Tribunales de allí, como Gen¬ 
til-Hombre , y admitido á las Orde¬ 
nes Militáres , que piden pruebas de 
Nobleza. 


Ha- 
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Habiéndose presentado éstos privi- 
legios en nombre del País por su Syn- 
dico general Isaac de Bela , asistido 
de quatro Diputados el ano de i 66 j . 
al Señor de Pelot, comisionado en la 
Provincia de Guiena para la pesquisa 
de los usurpadores de la Nobleza , des¬ 
pués que éste Magistrado hizo una 
exacta averiguación de ellos, reconoció 
los derechos dé los Souletinos , y en 
.su presencia termino al instante sus 
informaciones , y procedimientos. 

Los habitadores de Labort , pe¬ 
queño País, que juntamente con Ba¬ 
yona , y S. Juan de Luz , nó com- 
prehende sino treinta y dos Parroquias, 
son un mismo Pueblo con los Gui- 
puzcoanos, de quienes nó están sepa¬ 
rados, sino por el rio Vidasoa , y no 
se diferencian , sino porque hacen par¬ 
te de una diferente Monarquía. La 
perfecta uniformidad , que se nota en 
las costumbres , gustos, y lenguage 


de los Vascongados. 2 ^y 
¡de los Pueblos , que habitan las dos 
orillas de dicho rió, demuestran evi¬ 
dentemente , que el origen de unos 
y otros és el mismo; y que las ven¬ 
tajas , de que gozan los que están á 
la orilla izquierda, no están vinculadas 
á su situación , de suerte que no per¬ 
tenezcan igualmente á los que ocupan 
la orilla derecha del Vidasoa. ¿Si los 
unos son tenidos por Nobles } y muy 
Nobles , porque son Bascongados, 
como és posible que los otros , en 
quienes concurre la misma calidad de 
Bascongados, sean plebeyos, ó pecher¬ 
os? Noes fácil imaginarlo. 

Los Labortanos , que todos son 
hombres de mar , desde su juventud 
están destinados para el servicio de la 
Marina , y la defensa de las costas 
contra los ataques de las Potencias 
marítimas. En atención á sus servicios 
están esentos de impuestos , y otros 
subsidios. Yá se sabe , quan zelosos 
R son 



i J 8 Ensayo sobre ¡a Nobleza 
son de lo que ellos llaman privilegios 
de su País , y quan capaces de hacer, 
y emprender qualquíera cosa por sos¬ 
tenerlos, y defenderlos. Es canta la 
elevación , que les inspiran sus liber¬ 
tades, y franquezas , que miran como 
sagradas , que se indignan y se albo¬ 
rotan con solo el nombre de impues¬ 
to. Se saben así mismo los excesos, que 
el ano de 17 jo. cometieron los habi¬ 
tadores , y sobre todo las mugeres de 
Endaya , Ciburu , S. Juan de Luz, 
Uruna, &c. con ocasión de los de¬ 
rechos impuestos sobre el tabaco. Y 
aun en estos dias , solo el temor de 
una lesión acaso imaginaria hubiera te¬ 
nido infaliblemente los más fatales efec¬ 
tos para los habitadores de Hasparren, 
y sus cercanias , si un Magistrado 
amante de la humanidad no los hu¬ 
biese determinado á la sumisión , ilus¬ 
trando sus ánimos , y ganando sus 
corazones con benéficas insinuaciones. 

Por 
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Por lo demás, desde que los Bas- 
congados Aquitanos hacen parte de la 
Monarquía Francesa, en todas las cir¬ 
cunstancias se han distinguido por una 
inviolable fidelidad para nuestros Re¬ 
yes. Aunque son originarios de Espa¬ 
ña , y se hallan unidos á los Bascon- 
gados Españoles por los más estrechos, 
y sagrados vinculos , en dexando de 
ser unos mismos los intereses de las 
dos Coronas de Francia y España , no 
los miran sino como á estrangeros y 
enemigos y haciéndose sordos á las 
voces de la sangre , y del parentes¬ 
co , no escuchan sino la voz de la 
obligación , y del honor , y no se 
acuerdan de que son Bascongados, si¬ 
no para mostrarse los mas adivos , é 
intrépidos Franceses. 


R2, 


CON- 
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CONCLUSION. 

No son los privilegios de los Bas- 
congados , que hemos especificado 
en parte , como los que’ algunas ve¬ 
ces conceden los Príncipes á Provin¬ 
cias, ó Ciudades fronterizas, para con* 
firmarlos, en su.obligacion ,, y ganar* 
los con el cebo deam mayor interés. 
Estas concesiones • políticas se hallan en 
las letras patentes , ediótos , ó decla¬ 
raciones , que señalan su época , sus 
motivos , su estension &c. y sirven 
de titulos , y pruebas a los que los 
han obtenido. 

Nada de esto hay entre los Bascon- 
gados. Se hallan á la verdad inume- 
rabies confirmaciones de sus prívilé-, 

gios 
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glos; se hallan asi mismo muchas am¬ 
pliaciones. Pero estas confirmaciones y 
ampliaciones necesariamente suponen 
una existencia anterior, de dichos pri¬ 
vilegios. Así , sus privilegios existían 
antes de la fecha de la mas antigua de 
estas confirmaciones. Luego existían 
antes que los Fueros antiguos, que nd 
eran sino una recopilación , y especi¬ 
ficación de aquellos privilegios. De¬ 
mos que estos Fueros no se hubiesen 
puesto por escrito , sino el ano de 
1064 , en tiempo de Sancho-Rami- 
rez , que fue Rey de Aragón el ano 
de 106 3, y elegido Rey de Navarra en 
él de 1076 , no se puede menos de 
confesar, que unos Privilegios, que cu¬ 
entan 710 anos de edad , son de una 
antigüedad, y una autoridad muy res¬ 
petables : pero no es lo mismo poner 
por escrito, que establecer i ni reco¬ 
pilar , que conceder. 

Tampoco $e debe atribuir el orí-» 

g en 
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gen de sus privilegios a ninguno 
de los antiguos Reyes de Navarra. 
La primera , y única obligación 
de éstos Reyes , que libremente ele- 
gia un Pueblo libre , era velar so¬ 
bre la conservación de los privile¬ 
gios , de que ya gozaba la Nación, 
a quien debian el ser Reyes. La 
historia , que con tanto cuidado nos 
informa de las prerogatívas , que 
éstos mismos Reyes concedieron a 
muchas Iglesias , que habian fun- 
diido , y del grado que habian 
conferido , y confirmado a los Ron- 
caleses , no hubiera echado en ol¬ 
vido unas concesiones , en que in¬ 
teresaba todo el Cuerpo de la Na¬ 
ción. Tampoco se ha de pensar, 
que los Reyes de Francia son los 
Autores de estos privilegios : Por¬ 
que si dieron Duques á los Bas- 
con^ádos , no por eso pretendieron 
hacer la menor mudanza , ni en 
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sus leyes , ni en sus usos , ni en 
su lengua ; sino solo moderar su 
genio inquieto , y turbulento: Co¬ 
mo ni los Reyes Godos , con quie¬ 
nes siempre estuvieron en guerra: Ni 
en fin los Emperadores Romanos, 
que aunque les concedieron el dere¬ 
cho de Latium , y después el de 
Ciudadanos suyos , nunca íntrodu- 
xeron entre ellos ni la lengua ni 
las Leyes ni las costumbres de Ro¬ 
ma. 

Concluíamos pues , que sus pri¬ 
vilegios , que no son sino el exer- 
cicio y uso de la libertad , en que 
se mantuvieron , no tienen otro ori¬ 
gen y principio , que aquella des¬ 
medida pasión para la independen¬ 
cia y libertad , que en todos tiem¬ 
pos ha cara&erizado á los Basconga¬ 
dos. Y por consiguiente , que son 
tan antiguos entre ellos , como su 
libertad. 


Por 
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Por una conseqíiencia igualmen¬ 
te necesaria , tampoco se puede atri¬ 
buir el origen de su Nobleza al re¬ 
conocimiento , ó generosidad de sus 
Reyes. La Nobleza de los Basconga- 
•dos era, conocida mucho antes que 
se estableciesen los Romanos en Es¬ 
paña *, pues en relación de Tito-Li- 
vio se escogieron entre los mas No¬ 
bles de la Nación 300 Diputados, 
Nobilísimos supra trecentos > que pa¬ 
sasen á Italia , y apartasen del parti¬ 
do de Anibal a las tropas Cántabras, 
que estaban en su Exército (1) El su¬ 
perlativo Nobilísimos y de que usa 
este Historiador , demuestra que ya 
para entonces se reconocían diferen¬ 
tes grados en la Nobleza , que po- 
dian corresponder a los que vemos 
especificados en los Fueros , y otros 
monumentos , que dexamos citados. 

Es- 


(1) Tito Livio Dec. 3. 1 . 5. 
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Estos diferentes grados , que des¬ 
de los primeros tiempos se habian 
establecido en la Nación Basconga- 
da no podran traer su origen ,, sino 
de la diversidad de servicios echos 
á la confederación Cantábrica > ó 
por las familias , ó por los parti¬ 
culares : y cuya memoria quiso per¬ 
petuar la Patria con distinciones ó 
hereditarias ó meramente 1 personales. 
Esto es lo que sucedía entre los Ro¬ 
manos , donde un sobrenombre , que 
se hubiese merecido , eternizaba la 
gloria de una casa , asi como una 
corona Castrense , ó Civica enoble- 
cía para siempre al que la habia 
merecido. 

Haviendo pues conservado los Bas- 
congados su libertad , sin embargo 
de todas las revoluciones que vio la 
España , como dexamos probado > se 
sigue que en todos tiempos han te¬ 
nido ocasión de dar su estimación, y 

agra- 
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agradecimiento a los que por sus 
hazañas y su valor contribuian mas 
entre ellos á la conservación de la 
publica libertad j que de ésta natu¬ 
raleza eraii las distinciones y ó dife¬ 
rentes grados de Nobleza , que ha¬ 
bla entre ellos > y que de consigui¬ 
ente son tan antiguos , como su 
libertad. 

Que su Nobleza y conseqíiencia 
necesaria de su libertad * y tan an¬ 
tigua y como ella , se habia conser¬ 
vado pura desde su establecimiento 
en España y es un hecho , que no 
se puede poner en duda , si se con¬ 
sidera la aversión , que los Bascon- 
gados han tenido siempre , y tie¬ 
nen todavia > para admitir entre sí 
a los extrangeros, y enlazarse fue¬ 
ra de la Nación *, la falta absoluta 
de conexiones con sus Vecinos , a 
quienes no visitaban sino con las ar¬ 
mas en las manos para pelear, ó sa¬ 
que- 
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quear > lo estéril de su País , inac¬ 
cesible é impra&icable para los que 
no hayan nacido en él *, sus costum¬ 
bres y lisos enteramente diferéntes de 
los de las demas Provincias *, y fi, 
nalmente su léngua que no tiene 
conexión , ni analogia alguna con 
quantas se conocen antiguas y mo¬ 
dernas. 

A mas de que és imposible se¬ 
ñalar en toda la serie de su Histo¬ 
ria un solo instante , en que el Cuer¬ 
po de la Nación habia derogado á su 
Nobleza recibiendo el yugo de al¬ 
guna Potencia extrangera, y renun¬ 
ciando el privilegio de gobernarse 
por sus Leyes primitivas. Al contrario 
és constante y nos parece haber de¬ 
mostrado , que juntamente con su 
libertad han conservado en todos los 
siglos la pureza de sangre , que les 
trasmitieron los antiguos Cántabros, 
y que estos la recibieron de los 

pri- 
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primeros habitadores , que poblaron 
la España. 

No me promeco convertir á los 
Administradores del Fisco. Eso seria 
intentar un imposible. Me basta el 
haber consignado en este Ensaio un 
testimonio de mi afición , y res¬ 
peto para una Nación , que pue¬ 
de producir Tirulos tan Augustos, 
y dignos de ser tratados por una 
mano mas hábil. Quiera ésta ilus¬ 
tre Nación aceptar este mi tal qual 
obsequio ; y con tanto quedarán 
satisfechos todos mis deseos,. 


FIN. 




























